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Prólogo

Empezaré con una breve referencia al compilador de 
este libro, Fabián Vera del Barco. Fabían es Licenciado en 
Filosofía —egresado de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad Nacional de Tucumán (UNT)— y Doctor en 
Filosofía —título obtenido por la Universidad Nacional de 
San Martín (UNSAM). A lo largo de sus estudios conjugó su 
pasión por la filosofía hegeliana, objeto de su tesis de docto-
rado, y su interés por los estudios de género; interés que lo lle-
vó a compilar este libro, a crear el Centro de Estudios sobre 
Diversidad Sexual (CEDISEX) y el Proyecto de Investigación 
PIUNT H640 (2018-2019) “Los estudios queer en Tucumán, la 
crítica a la heteronormatividad y los nuevos escenarios de la 
diversidad sexo genérica” en la Facultad de Filosofía y Letras 
de la UNT. Desarrolló una activa militancia en colectivos re-
lacionados con la diversidad y fue creador de importantes es-
pacios para la expresión de la diversidad sexo genérica. Muy 
buen escritor, apasionado investigador y profesor afable y ge-
neroso con su saber.

También voy a esbozar las ideas eje del libro que con-
sidero fundamentales y que lo convierten en una valiosísima 
investigación para los estudiosos del tema:  

1. El texto viene a cubrir un espacio en los estudios 
académicos queer en la UNT porque, si bien existen 
varios centros, proyectos, programas de investiga-
ción y libros sobre feminismo, la diversidad sexo 
genérica constituye un lugar vacante. 
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2. Mientras que la mayor parte de trabajos sobre la 
temática se centran, en nuestro país, en Buenos 
Aires, La Plata, Córdoba, los artículos compila-
dos en este libro se sitúan en el contexto local de 
Tucumán. 

3. El libro da cuenta no sólo de las investigaciones del 
compilador, sino de sus acciones, que lo conduje-
ron a colaborar en proyectos de leyes, crear centros 
educativos, fundar una biblioteca, siempre con el 
fin de contribuir a dar visibilidad y protagonismo a 
colectivos que han sido silenciados, invisibilizados, 
discriminados y violentados. 

4. También da cuenta de las investigaciones y accio-
nes de un grupo de jóvenes interesados en la temá-
tica, contagiados por la capacidad de trabajo y los 
conocimientos de Fabian.

Regresando a su compilador, Fabián es el autor de los 
cinco primeros artículos, en cuya trama se vislumbran los 
avatares de su propia vida, las huellas de sus inquebrantables 
convicciones, los rastros de su autenticidad y de su compro-
miso con la defensa de derechos.

Uno de los trabajos aborda la problemática de las 
mujeres trans, desde la óptica de ciudadanía sustantiva 
de travestis, transexuales y transgéneros, a través de su 
dimensión civil, política y social. Este colectivo logró la vi-
sibilización civil en virtud de las movilizaciones y luchas 
colectivas emprendidas, hasta la promulgación, en 2012, 
de la Ley Nacional 26.743 de Identidad de Género, la cual 
les otorgaba el “Acta de Nacimiento Civil”. Además, despa-
tologizó a las identidades trans, que no necesitaron ya de 
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la mirada médica, psiquiátrica o psicológica para lograr su 
ciudadanía, sino que la única condición se tornó su propia 
autopercepción del género.

Muchas conquistas se han ido logrando. Sin embargo, 
el Noroeste Argentino siguió adherido a visiones higienistas y 
la mencionada ley no logró satisfacer las necesidades del co-
lectivo debido al peso de la exclusión social, de la estigmatiza-
ción y de la discriminación.

Fabián no sólo dirigió su aguda mirada hacia las cues-
tiones teóricas que involucran la temática, la que conoce muy 
bien, sino que intervino en la generación de espacios para 
desocultar situaciones y para defender derechos. Colaboró, en 
efecto, junto con organizaciones LGBT+ y con el Ministerio de 
Educación de Tucumán en la puesta en marcha del programa 
del Centro de Estudios Trans de Puertas Abiertas (CETRANS) 
para que el colectivo de mujeres trans pueda cursar o finalizar 
los niveles primario y secundario.

Ahora bien, la aceptación por parte de la sociedad, y del 
mismo colectivo trans, no fue inmediata, sino que requirió un 
tiempo hasta que el número de inscriptos en el Centro fuera 
aumentando progresivamente Al principio, estudiar fue se-
cundario ante las situaciones de violencia y desamparo.

El programa curricular iría ampliando su oferta con la 
incorporación de clases de yoga, gimnasia, teatro y generando 
ámbitos de intercambio, nuevas experiencias de socialización.

En otro trabajo describe cómo fue el proceso de funda-
ción del centro y quiénes fueron sus actores principales, con-
virtiéndose en un claro ejemplo de una construcción solidaria 
de la identidad colectiva transfemenina.

Gracias al aporte del subsidio Puntos de Cultura del 
Ministerio de Cultura de la Nación se logró crear la Biblioteca 
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de Cultura LGBT+ y, a través del Ministerio de Desarrollo 
Social de la Nación, se incorporó a mujeres trans al Plan Ellas 
Hacen, cuya contrapartida pudo ser justamente cursar la se-
cundaria. Por su parte, el Instituto Nacional de Tecnología 
Industrial generó un programa de concientización del uso de 
fluidos en el cuerpo trans.

Vera del Barco fue uno de los promotores de la presenta-
ción en la Legislatura, con el apoyo de organizaciones LGBT+, 
de un Proyecto de Ley de Cupo Laboral Trans.

 Otra cuestión sumamente importante que ocupa la 
reflexión de Fabián Vera es la prostitución travesti que, tra-
dicionalmente, ha sido analizada desde dos líneas: la aboli-
cionista y la reglamentarista. El autor trasciende la discusión 
dicotómica y adopta la noción de “glocalización” de Roland 
Robertson (2003), que señala el punto de interacción entre los 
hechos locales y los globales, borrando la frontera entre las dos 
dimensiones. Este interesante instrumento teórico sirve para 
mostrar que quienes migran desde los sectores empobrecidos, 
conservan las huellas locales, mientras que los otros tienen 
menos trabas para elegir libremente donde habitar.

Otro tema sumamente importante y poco trabajado 
en Tucumán es la diversidad sexo genérica en la niñez, en la 
medida en que hay determinados modelos educativos que, en 
el caso de las niñas, se centran en el cuidado y la fragilidad, 
mientras que en los niños se subraya la “exploración, lideraz-
go y determinación”. Es un dato cruel de la realidad de nues-
tro país que las mujeres trans y las personas transgénero son 
patologizadas y consideradas “anormales”. Aun cuando se ha 
legalizado la Ley Nacional de Identidad de Género, la discri-
minación y la patologización siguen siendo moneda corriente 
en la vida familiar, institucional y cotidiana.
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El último artículo de Fabián Vera del Barco se centra en 
la fundación del Centro de Estudios Sobre Diversidad Sexual, 
el cual se plantea como un instrumento complejo y transver-
sal para la transformación organizacional del sistema educa-
tivo, desde la perspectiva de las teorías queer. 

Respecto de la Educación Sexual Integral (ESI) en el sis-
tema educativo tucumano, comenta Vera del Barco: 

no sería una “bajada” normativista desde las oficinas estata-
les ni una “militancia hormiga” de algunxs sujetxs interesa-
dos en el enfoque de género y DS. La dinámica multiactoral 
propuesta supone un juego de fuerzas permanente, pero al 
mismo tiempo introduce variables de interpretación que 
parten de situaciones concretas: la visibilidad de la violen-
cia contra mujeres y personas LGBT+, la capacitación de do-
centes en ESI con perspectiva de género y DS, son ejemplos.

En síntesis, con una escritura clara y conceptualmente 
precisa, sus artículos dan muestra del auténtico compromiso 
que tiene con la diversidad sexo genérica. 

También en este libro aparecen otras voces que iré 
presentando, como la de Gerardo van Mameren en “La re-
lación de cuerpos y sexualidades disidentes con el espa-
cio público urbano: genealogía, luchas y heterotopías”, ar-
tículo en el que muestra las conquistas de movimientos 
de mujeres y colectivos LGBT+, quienes en sus acciones 
colectivas y en sus discursos subrayaron la construcción 
social de las nociones de género y de identidad sexual. Por 
su parte, la extrema desigualdad a la que están sometidas 
se manifiesta en la expulsión de mujeres travestis y trans 
de centros educativos, de bares, de trabajos. La sociedad no 
solo las estigmatiza, sino que también las condena al obs-
taculizar su posibilidad de conseguir trabajo, convirtiendo 
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la prostitución en la única salida laboral, con el trágico 
añadido de la corta expectativa de vida a las que están 
sometidas. 

El autor muestra cómo los movimientos feministas 
desde la década del 60 en adelante conquistaron el voto y 
lograron puestos de trabajo, abriéndose al mundo exte-
rior, siendo los colectivos de liberación LGBT+ de los 70 en 
EEUU la punta de lanza para lograr la despenalización de la 
homosexualidad. 

En la Argentina, el golpe de Estado de 1976 interrum-
pió la visibilización de estos grupos que resurgirían con la 
democracia, aunque los operativos de control y represión 
se focalizaron en los jóvenes, en especial sobre travestis 
prostituidos, a pesar de que se les tenía vedado trabajar.  
La vuelta a la democracia —comenta Van Mameren— “si-
guió sosteniendo un sistema de heterosexuaildad obliga-
toria con una organización del territorio donde los cuerpos 
travestis y trans no tenían el mismo lugar que los cuerpos 
cis-heterosexuales”. 

Gerardo ejemplifica con textos periodísticos la violen-
cia ejercida en contra de la diversidad sexual y las dolorosas 
declaraciones de las víctimas de la violencia y la discrimina-
ción sufridas. Destaca la existencia de lugares “permitidos”, 
conocidos como las “zonas rojas”, para el ejercicio de la pros-
titución de mujeres travestis y trans. Al mismo tiempo, Van 
Mameren marca con un dejo de ironía que esos espacios care-
cían de toda protección, ocasionando la exposición a lesiones, 
agresiones de todo tipo e incluso muertes. Estas acciones que 
pretendían defender la “moral y las buenas costumbres” ree-
ditaban la moralina que Nietzsche denunciaba hacia fines del 
siglo XIX. 
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     Muy interesante su inclusión de la noción de “he-
terotopía” de Foucault para referirse a los espacios que la 
sociedad destina a quienes viven fuera de la “normalidad”. 
Comenta: “Consideramos que esta manera diferente de vivir el 
espacio público de la ciudad, lleva a que las mujeres trans ha-
biten lugares que podemos definir dentro de lo que Foucault 
llama heterotopías”. 

         En síntesis, el texto describe el espacio urbano de 
Tucumán a través de la imposición de un orden heterosexual 
obligatorio. No obstante, estos colectivos encontraron las vías 
para ir consolidando sus propios espacios. 

    Maximiliano A. Paz en su texto “Indicios de la cons-
trucción de una pedagogía sexista normalista desde el cu-
rrículo normalista tucumano, 1875-1900” incursiona en la 
configuración de una pedagogía sexista, en momentos de la 
modernización del país, a partir de la creación de la Escuela 
Normal de Tucumán hasta los comienzos del siglo XX. 

Esta era una escuela con docentes mujeres, que “natu-
ralmente” cumplían los papeles de cuidar y asistir no sólo en 
el saber, sino en la moral; con el agregado de ser trabajadoras 
económicamente más baratas respecto los varones.

La institución no solo brindaba saberes, sino modos de 
ser y de hacer, replicando el discurso hegemónico higienista 
de la época. A este relato se sumaba la misión conservadora de 
tutelar los cuerpos. Paz comenta: 

Al igual que en otros países, la base magisterial es femenina 
pero la pirámide se masculiniza hacia “arriba”. La ausencia 
de una regulación integral del trabajo, que se logra recién en 
1958 con la sanción del Estatuto del Docente, dejaba a las 
maestras sujetas a las relaciones políticas predominantes 
(meramente machistas) en la época.
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Una escuela fundamentalmente jerárquica, constituida 
por inspectores, directores, maestras, tutoras, cada uno de los 
cuales debía cumplir su rol, guardando para los varones las 
funciones más altas en la pirámide. 

En las conclusiones, el autor desnuda la visión adheri-
da y naturalizada por la sociedad actual, fundamentalmente 
crítica con los estudiantes, caracterizados por no estudiar, ser 
indisciplinados, no tener valores, etc. Sin embargo, los jóvenes 
llegan a la escuela con saberes y habilidades que se contrapo-
nen a la cultura escolar, y que la institución no comprende. El 
desafío actual es desarmar la estigmatización sexista que si-
gue pesando, aunque haya serios intentos de transformación. 
El artículo aporta ideas para repensar la escuela.

 Griselda Arrué Ocampo y Antonella Oviedo en “Algunas 
reflexiones desde Butler y Foucault” se ubican en el contexto 
latinoamericano y argentino. Se preguntan cuáles y cómo son 
posibles las resistencias al neoliberalismo, porque si bien la 
globalización neoliberal es producto de elecciones libres, ca-
recen de suficiente constitucionalidad en sus prácticas.

Las preguntas de las autoras se focalizan en pensar qué 
tipo de acciones puede desarrollar el colectivo queer ante la 
vulnerabilidad social, económica, sanitaria y cultural, en mo-
mentos de retroceso de las conquistas logradas.

El marco teórico elegido para responder sus inquietu-
des es bifronte. Por un lado, la concepción de poder de Michel 
Foucault y, por otro, la teoría queer de Judith Butler. Las auto-
ras se remiten a la genealogía de saberes marginados y dan 
ejemplos concretos de injusticia por parte del gobierno neo-
liberal, cuyas marcas son la violencia social y policial, la falta 
de cumplimiento de deberes del Estado respecto de políticas 
de salud, la judicialización de casos a la militancia queer. Entre 
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los ejemplos mencionan el caso de Eva Analía de Jesús quien 
asesinó a uno de los hombres que intentaba violarla, resul-
tando en la encarcelación de la víctima, mientras los victima-
rios quedaron libres. Joe Lemonge quien, por defenderse de 
ataques homofóbicos, tuvo igual suerte que Eva; el ataque a 
un matrimonio de mujeres por besarse en el subte; y el caso 
de Lucas Gargiulo que recibió golpes, insultos y fue violado y 
asaltado por ser trans, sin embargo, ante su denuncia, la co-
misaría solamente inscribió el robo y no la violencia recibida. 

Ni los hospitales, ni las comisarías, ni la aplicación de 
la Ley Nacional de ESI en las escuelas, ni las subvenciones a 
espacios culturales alternativos, han logrado erradicar la vio-
lencia que siguió sucediendo.

 El trabajo de Arue y Oviedo está muy bien elaborado, 
situado en el contexto y apoyado en un aparato crítico actual. 
Además, incluyen propuestas para el logro de derechos. Ellas, 
fundamentándose en Foucault y Butler, sostienen que es ne-
cesario realizar alianzas no colonizantes y consolidar una 
militancia que no se ensimisme, sino que se abra a las inter-
dependencias y a las interacciones, y concluyen con esta frase: 
“Parafraseando a Kant: las conquistas de derechos sin militan-
cia son ciegas, y la promoción de políticas sin Estado está vacia-
da de contenido, tal como lo demostró la Argentina de Macri”. 

María del Milagro Díaz en “Salida del armario. 
Representaciones sociales del colectivo gay de Aguilares y su 
abordaje desde el Trabajo Social” propone responder la pre-
gunta sobre las implicancias y causas que hacen que el colec-
tivo gay no asuma su elección sexual.

El texto provee una suerte de glosario para que los lec-
tores se familiaricen con el significado y el uso de los térmi-
nos que estructuran el trabajo. Al mismo tiempo, la autora 
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realiza una investigación de campo en la ciudad de Aguilares 
para sondear cómo la Heteronorma interviene en las 
subjetividades y las representaciones sociales del colectivo 
LGBT+, a través de encuestas, valiéndose de métodos cuali 
y cuantitativos que demuestran que, en general, quienes op-
tan por no reconocer su elección prefieren circular en espa-
cios cerrados para evitar la discriminación y la injuria, en-
tendidos como líneas de fuga.

La investigación aborda la pregunta sobre el incumpli-
miento de las reglamentaciones nacionales e internacionales 
de los derechos humanos en el colectivo. Subrayando que la 
Argentina es uno de los países con mayores garantías a par-
tir de la sanción de la Ley Nacional 26.743 de Identidad de 
Género y de la Ley Nacional 26.618 de Matrimonio Igualitario. 
No obstante, Aguilares permanece al margen de estas leyes 
porque siguen produciéndose marginaciones y violencias so-
bre el colectivo.

El artículo constituye una contribución teórica para los 
Trabajadores Sociales cuya intervención, a través de las polí-
ticas públicas, es fundamental. Finalmente, la autora inquiere 
sobre el rol del Trabajo Social en esta temática, en el marco de 
atender a cada caso particular, evitando las recetas de vida. La 
autora afirma: 

El desafío de lxs Trabajadorxs Sociales es construir nuevas 
formas de intervención en lo social, haciendo respetar estos 
escenarios de construcción, “en campos de puja por el po-
der”, donde hay nuevos paradigmas, donde hay obstáculos 
epistemológicos, restricciones institucionales, resistencia 
de la sociedad, por ejemplo, los grupos en puja que se resis-
ten a aceptar los derechos adquiridos por la sociedad.
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El último artículo del libro pertenece Walter Fabián 
Tabera, “La Enseñanza de la Diversidad Sexual en las Clases 
de Biología. Perspectivas Teóricas y Discursos Didácticos” 
analiza la enseñanza de la Biología en el nivel secundario, de 
gestión estatal y privada, laica y religiosa, de San Miguel de 
Tucumán. La Educación Sexual Integral constituye el núcleo 
de la investigación. 

Walter se vale de una encuesta a un grupo de docentes 
y de entrevistas personalizadas abiertas a alumnos y alum-
nas referidos a sus percepciones sobre su sexualidad. De 
la investigación se infiere que los contenidos curriculares 
sobre la diversidad sexual se ajustan a categorías binarias. 
En relación con la reproducción, a aquellos que no tienen 
reproducción se los denomina “asexuales”. El autor mues-
tra cómo en pleno siglo XX se sigue hablando de “aberra-
ciones cromosómicas” a ciertas condiciones de individuos 
intersexuales, considerando que prevalece la mirada de la 
Medicina en la enseñanza de diversidad sexual. Este hecho 
no menor exige un desafío a la Biología en vistas a construir 
una perspectiva holística de los seres vivos, más allá de las 
normatividades impuestas.

De sus investigaciones se infiere que el Profesorado de 
Biología se configura según un paradigma biologicista, acota-
do al binarismo “macho” y “hembra”, producto de la expresión 
genotípica del par cromosómico sexual 23, XY, para el macho 
y XX para la hembra.

Este texto es muy importante para los Profesores de 
Biología en vistas de emprender un proceso de deconstruc-
ción de los saberes instituidos como verdades y certezas, y 
ayuda a comprender que la naturalización de lo cultural y so-
cial genera sufrimientos y violencias de todo tipo.  
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A modo de conclusión, considero que el libro es un 
aporte sumamente valioso para los estudios académicos so-
bre los nuevos escenarios de la diversidad sexo genérica, des-
de una perspectiva decolonial y contextualizada en Tucumán. 
Pone en manos del lector un abundante aparato bibliográfico 
sobre el tema y es un instrumento fundamental no solo para 
la educación sino también para la implementación de políti-
cas públicas.

La mayoría de los artículos deconstruyen los discur-
sos hegemónicos que naturalizan lo social y cultural, con 
las consiguientes violencias y discriminaciones al “otro”, al 
“diferente”. 

El hilo conductor que, según mi criterio, teje la trama 
del texto es el cruce entre educación y política, y también en-
tre teoría y práctica, porque se nutren unas a otras, siendo ne-
cesarias para combatir la mirada positivista e higienista que 
nos sigue atravesando. 

SuSana Maidana 
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Introduccción

Este libro es el resultado de años de lectura, estudio y 
discusión de un grupo de estudiantes y graduadxs universi-
tarixs involucradxs en la cuestión de la diversidad sexual 
en Tucumán. Con ello, se cumple parte de los objetivos del 
Centro de Estudios sobre Diversidad Sexual de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Tucumán 
y del Proyecto de investigación PIUNT H640 “Los estudios 
queer en Tucumán: la crítica a la heteronormatividad y los 
nuevos escenarios de la diversidad sexo genérica”. Ya sea a 
través de una tesis de licenciatura, un trabajo final de un cur-
so de capacitación o de un posgrado, cada capítulo supone el 
resultado de una investigación.

En estas páginas también se encuentra una profunda 
preocupación por la participación activa en las discusiones 
militantes LGBT+ locales. Argentina es un país pionero en la 
región por sus leyes y políticas públicas que protegen al co-
lectivo. Esto ha generado, al mismo tiempo, el surgimiento de 
un abanico de problemas que requieren respuestas urgentes 
y reflexiones que sean lo más amplias y democráticas posible. 

No es que las disidencias sexuales en nuestra sociedad 
hayan sido invisibilizadas. Al contrario, las personas LGBT+ 
vienen siendo catalogadas hasta la exhaustividad por su de-
seo fuera de cuadro. Nombradas en tanto delito, patología, pe-
cado, diagnóstico, caso y un sinnúmero de asignaciones que 
las disciplinas del poder y del saber —que no son sino una y la 
misma cosa actualmente— nos tenían acostumbradxs. 

Lo que no estaba explícito era el orden de género, la 



21 |

Estudios queer en Tucumán

heterosexualidad obligatoria. Esto es lo que intentan mostrar 
estas páginas: una crítica a la heteronormatividad y un deli-
neado de escenarios que consecuentemente surgen como no-
vedades. Las vicisitudes de las mujeres trans travestis en las 
calles tucumanas, los movimientos LGBTIQP frente a las po-
líticas nacionales, los relatos autobiográficos de hombres gays 
en comunidades urbanas no capitalinas, la administración de 
los discursos sexistas en la construcción de las escuelas mo-
delo, la reconstrucción de la enseñanza de la sacra biología 
frente a estas disidencias. Como en un caleidoscopio, las figu-
ras se definen entre sí, movientes, alternándose, apoyándose 
unas a otras y mostrando sentidos polisémicos que rompen 
con un canon estático y universal. Se ha saltado, con cierta di-
ficultad, el mandato de estudiar un campo y un objeto desde 
un lugar aséptico de observación. 

Lo queer fue nombrado ya hasta el cansancio en textos po-
líticos y académicos que requieren, las más de las veces, un con-
tinuo tributo a sus teóricas y activistas en territorios geográfica-
mente lejanos, pero en circunstancias muy similares a nuestras 
experiencias locales. En continuo diálogo con nuestro presente, 
intentaremos apoyarnos en ellas y revelar estas fuentes.

La traducción coloquial de queer por marica, puto, des-
viado, es la acción lingüística ejemplar para denigrar y dis-
ciplinar a las disidencias sexuales. Sin embargo, el insulto a 
quien osa mostrar la diferencia se trastoca en bandera de or-
gullo y desafío. El enfoque queer supone la oportunidad de mi-
rar desde los bordes, de revisar los centros desde la periferia. 
Con este ánimo fueron escritas estas páginas y esperamos que 
del mismo modo puedan ser leídas. 

Fabián Vera del barco
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Ciudadanía sustantiva de las mujeres trans 
en Tucumán en la agenda feminista local. 
Dimensiones civiles, sociales y políticas 

Fabián alejandro Vera del barco 

Introducción

La noción actual de ciudadanía, surgida del proceso 
político e intelectual de la Revolución Francesa, fue consi-
derada por Marshall (1991) como un estatus de pertenencia 
de los individuos a una comunidad que define los derechos 
y deberes en igualdad de condiciones.  Se construye de este 
modo un ideal de ciudadanía que, si bien es formal, per-
mite un constante acrecentamiento de sus contenidos. De 
allí que, de acuerdo a tales contenidos, se puedan consi-
derar ciertas dimensiones de la ciudadanía: civiles, polí-
ticas y sociales que se fueron consiguiendo a lo largo de la 
historia en las sociedades europeas, particularmente en la 
Inglaterra moderna. 

Esta interpretación histórica de Marshall nos permite 
abordar una noción contemporánea de ciudadanía sustanti-
va que involucre la vida social y la cultura política, en la cual 
la situación de las mujeres se visibilice en términos de des-
igualdad respecto de los varones, aun cuando ellas pudieran 
formalmente compartir iguales derechos y deberes con ellos 
en la sociedad. Del mismo modo, la ciudadanía implicaría la 
igualdad entre sujetxs pertenecientes a diversas configuracio-
nes sociales, culturales, étnicas, etc. Como lo afirma Bareiro, 
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incluiría a diversas identidades, proyectos y acciones en el 
marco de una comunidad política (Hipertexto PRIGEPP, 
Democracias, 2017, 1.1).

En este marco teórico, la ciudadanía sustantiva con 
perspectiva de género podría incluir al colectivo de las mu-
jeres trans (travestis, transexuales y transgénero) que, en los 
últimos años en Argentina, gracias a la Ley Nacional 26.743 de 
Identidad de Género, ha alcanzado el estatus civil, negado en 
la mayor parte de las culturas occidentales. Se podría lograr 
entonces no sólo la visibilización de las desigualdades impe-
rantes en la vida política y social de las personas trans, sobre 
todo las identidades transfemeninas, sino que además se pon-
dría de manifiesto la completa ausencia de derechos y debe-
res ciudadanos en tanto identidades trans. Dicha ley obraría 
como un “acta de nacimiento civil” del colectivo, restando aún 
un largo camino de ampliación de derechos y de accesos a la 
ciudadanía ideal que comparten la mayor parte de la pobla-
ción, al menos en los países democráticos liberales. 

En las siguientes líneas se intenta describir este proce-
so de construcción de ciudadanía trans, tomando como caso 
el colectivo trans de Tucumán y sus experiencias militantes 
recientes. 

1. La ciudadanía sustantiva y sus dimensiones
La contradicción entre la Declaración de Derechos 

Humanos de 1948, que iguala universalmente a todxs lxs indi-
viduxs y la diferencia evidente entre clases sociales, colocó al 
concepto de ciudadanía en el centro de la reflexión sociológi-
ca. Así se ha identificado el proceso de ampliación progresiva 
de derechos y de oportunidad de ascenso social con el estatus 
de ciudadanía, al punto tal que Thomas Marshall considera 
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que “la propia ciudadanía se ha convertido, en ciertos aspec-
tos, en el arquitecto de una desigualdad social legitimada” 
(Marshall, 1991, 21). La ciudadanía no puede entenderse sólo 
como un mero derecho a tener derechos (Arendt, 2013), sino 
que implica un impulso creciente de realización de un ideal de 
ciudadanía que, como tal, no existe en sí mismo; por otro lado, 
no hay un acuerdo universal acerca de cuáles sean los límites 
u objetivos a alcanzar. Este carácter formal de la ciudadanía 
entendida como el estatus de pertenencia de lxs individuxs 
a una comunidad política que les otorga a cada unx, de ma-
nera igualitaria, derechos y deberes, debe ser complementado, 
según Marshall, por otras dimensiones que sean sustantivas.  

No alcanza, pues, con la categoría formal de ciudadanía 
si no se tienen en cuenta los ámbitos civiles, políticos y sociales 
que atraviesan a todx individux en su relación con el Estado. 
En primer lugar, la dimensión civil atañe a la capacidad legal 
de todx ciudadanx a realizar contratos, a su derecho a la pro-
piedad privada y a la libertad individual y, en definitiva, a su 
derecho de acceso a la justicia. En segundo lugar, la dimensión 
política, su derecho a participar en los órganos de gobierno en 
tanto electorx y elegidx. En tercer lugar, la dimensión social, 
que involucra el derecho al bienestar económico, a la seguridad 
y a los valores culturales compartidos. Estas tres dimensiones 
de la ciudadanía sustantiva no están exhaustivamente defi-
nidas y requieren de un constante proceso de actualización y 
apropiación por parte de la sociedad en su diversidad. 

Asimismo, Marshall considera que estas dimensiones 
fueron visibilizándose progresivamente desde el siglo XVII en 
la sociedad inglesa a través de instituciones concretas: el po-
der judicial, el poder parlamentario y las instituciones socioe-
ducativas, respectivamente. Por lo cual se puede ampliar este 
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análisis a otras latitudes investigando cómo se da la relación 
entre estas instituciones y las diversas culturas, para enrique-
cer la noción de ciudadanía más allá de la declaración formal 
de derechos (Hipertexto PRIGEPP, Democracias, 2017, 1.1).

2. La perspectiva de género en las declaraciones de 
DDHH

Desde este marco teórico de la ciudadanía sustantiva, 
la perspectiva de género ha introducido ciertos elementos 
teóricos relativos a la desigualdad que padecen las mujeres 
en relación con sus pares varones, que han permitido visibi-
lizar una noción de “ciudadanía de las mujeres” (Comisión 
Interamericana de Mujeres, OEA, 2013) en consonancia con 
la Declaración Universal de Derechos Humanos. Como afir-
man Bareiro y Soto (2013), a partir de la Conferencia del Año 
Internacional de la Mujer realizada en México en 1975, co-
menzó un proceso regional de intervención desde el Estado 
para generar la igualdad de las mujeres en la sociedad, ratifi-
cándose estos objetivos masivamente en la Convención para 
la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Contra 
la Mujer (CEDAW, 1982). Estos documentos y declaraciones 
firmados por un número creciente de países permiten visuali-
zar globalmente la necesidad de un ejercicio de la ciudadanía 
sustantiva que tenga en cuenta la interacción entre las ins-
tituciones políticas y los grupos sociales, particularmente de 
aquellos sectores que defienden o representan a las mujeres, 
en sus dimensiones civiles, políticas y sociales. 

En esta línea, los Objetivos de Desarrollo Sustentable 
(ODS) de la Agenda 2030, resuelta por la Asamblea General de 
las Naciones Unidas en 2015, cuentan con un capítulo espe-
cial dedicado a “Lograr la igualdad de género y empoderar a 
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todas las mujeres y las niñas” (ODS 5) donde involucran las 
dimensiones de la ciudadanía sustantiva: la no discrimina-
ción, la no violencia, la salud sexual y reproductiva, la remu-
neración igualitaria del trabajo, el reconocimiento del trabajo 
doméstico, la participación equitativa en los órganos políti-
cos de gobierno, el acceso al bienestar y la autonomía econó-
mica, la educación inclusiva, etc. Estas metas consensuadas 
internacionalmente son el fruto de un movimiento feminista 
diverso y disímil que ha avanzado en gran parte del mundo, 
acordando tanto ejes de trabajo y temas centrales como pro-
gramas de acción política. 

Según Bareiro (2014), todo esto se impulsó gracias al 
movimiento de los feminismos desde distintos ámbitos al in-
terior de los países y desde instancias internacionales, aunque 
el objetivo de igualdad está lejos de cumplirse en la región. Sin 
embargo, el proceso de participación política mediante cuotas 
puede llegar a ser un camino de liderazgo regional, a pesar de 
las desigualdades sociales.

3. La identidad trans: marcos conceptuales y legales 
en Argentina

En este sentido de liderazgo regional de la igualdad so-
cial con perspectiva de género podría enmarcarse la sanción 
en 2012 de la Ley Nacional Argentina de Identidad de Género. 
Se trata de la primera ley en su tipo, a nivel global, que no pa-
tologiza las identidades trans, asumiendo que la autopercep-
ción del género es única condición para el cambio del sexo 
registral y del nombre de pila, sin intervención médico psi-
quiátrica que avale tal procedimiento. Su articulado expresa 
el derecho civil y político al reconocimiento de la identidad, 
pero también el derecho social al libre desarrollo y al trato 
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digno de acuerdo a la identidad de género autopercibida. Por 
otro lado, la atención médica necesaria para la adecuación de 
los cuerpos a la identidad autopercibida es incluida en el Plan 
Médico Obligatorio, es decir que debe ser suministrada por el 
sistema público de salud.

Esta ley es el resultado de una intensa militancia del 
colectivo LGBTQ+, fortalecido después de la sanción de la Ley 
Nacional de Matrimonio Igualitario. Tal movimiento social 
impactó en las instituciones políticas legislativas y permeó 
con sus discursos y acciones los medios de comunicación y 
la cultura masiva en general. Las organizaciones trans, fun-
damentalmente femeninas, fueron acompañadas en muchas 
instancias por el movimiento de los feminismos, pues las con-
diciones de invisibilización, opresión y exclusión de derechos 
básicos de las mujeres trans en muchos casos coinciden y has-
ta son más profundas que en los sectores de mujeres bioló-
gicas o “cis”. Los datos brindados por la Fundación Huésped 
arrojan una expectativa de vida promedio de 35 años para las 
mujeres trans, y las muertes violentas en condiciones preca-
rias de vida son un denominador común de las clases sociales 
populares en este colectivo. La falta de contención familiar 
y social, el abandono del sistema educativo desde temprana 
edad y la dificultad de acceso al sistema de salud y de trabajo, 
hechos todos signados por la discriminación social, son en su 
conjunto la explicación de esta situación de altísima vulnera-
ción de derechos.  

Esta situación es la que lleva a decir a Marcela Romero, 
presidenta de la Asociación de Travestis, Transexuales y 
Transgénero de Argentina (ATTTA), que las mujeres trans 
son las “olvidadas de la democracia”, pues sólo se ha conse-
guido su primer derecho, el derecho a ser. Recién en 2012, en 
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Argentina, se reconoció la ciudadanía a un sector de su pobla-
ción, las personas trans, que no existían ni civil, ni política, ni 
socialmente. La ciudadanía formal está ahora garantizada en 
el nivel nacional, lo cual indica a su vez una agenda sobre sus 
dimensiones sustantivas. 

3.1 Las mujeres trans en Tucumán: invisibilidad
Así como la Agenda 2030 de la Asamblea General de la 

ONU dedica un capítulo a los objetivos de igualdad de géne-
ro luego de un largo proceso global de instalación de la pers-
pectiva de género como un tema de Estado y ciudadanía, la 
cuestión trans comenzó de a poco a ser visibilizada como un 
tema de agenda ciudadana. La Ley Nacional de Identidad de 
Género obró, al mismo tiempo, como un resultado y un punto 
de partida en muchas regiones del país donde la militancia y 
la organización del colectivo trans son casi nulas. El alto ni-
vel de exclusión social y de estigmatización de la diversidad 
sexual, propio de la cultura del Noroeste Argentino, hizo que 
esta ley no fuera, en la mayoría de los casos, una solución o 
satisfacción inmediata de las necesidades del colectivo. 

El empoderamiento de las mujeres trans locales condu-
ce normalmente a su migración a centros urbanos más gran-
des. Las mujeres trans huyen a Córdoba, Santa Fe o Buenos 
Aires en búsqueda de trabajo, generalmente sexual, y de una 
sociedad menos expulsora. Aquellas que permanecen en la 
provincia, generalmente de clases populares y sin recursos, 
quedan encadenadas en redes de explotación sexual, muchas 
veces regenteadas por sus propias compañeras mayores. La 
falta de trabajo digno, la exposición a la violencia callejera y 
a los abusos policiales, las prácticas caseras para su adecua-
ción corporal, las adicciones a drogas y las enfermedades de 
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transmisión sexual hacen que muchas veces la expectativa de 
vida en Tucumán sea aún menor que la media nacional. Como 
es de esperar, este nivel de exclusión se manifiesta también en 
la falta de registros o estadísticas oficiales. 

Frente a esta realidad, muchas veces la ciudadanía for-
mal, el derecho a tener derechos, es una fantasía en la vida 
cotidiana de personas prácticamente invisibilizadas por el 
Estado y denigradas por el conjunto de las instituciones so-
ciales. La ciudadanía es un tema de otros sectores de la pobla-
ción, y la condición trans es un estigma que está asociado aún 
al crimen y a la patología, a pesar de las leyes vigentes. 

Se podría afirmar, siguiendo a Pateman (1983), que la de-
mocracia liberal no sólo excluyó a las mujeres cis mantenien-
do las divisiones entre lo público y lo privado, ya que, según los 
teóricos de la democracia, las desigualdades sociales no reper-
cuten en la igualdad política, sino que además fortaleció la in-
visibilidad de las mujeres trans, expulsadas por su condición 
de género incluso fuera del ámbito doméstico, más allá del bi-
narismo de roles y funciones sociales, para convertirlas en un 
mero objeto de consumo descartable en los márgenes oscuros 
de la vida social. Sin embargo, en Argentina, la Ley Nacional de 
Identidad de Género significó un hito en esta dinámica demo-
crática que puso en tela de juicio las prácticas mismas de todo 
el aparato del Estado sobre este tema. 

3.2 Una agenda posible sobre ciudadanía transfemeni-
na en Tucumán 

De acuerdo al informe de Naciones Unidas “Living free 
& equal” (2016) más de cien países integrantes han aceptado 
las recomendaciones para frenar la violencia y la discrimina-
ción contra las personas LGBTI en el mundo, y 65 países han 
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enviado informes acerca de las situaciones del colectivo y las 
respuestas que los Estados vienen dando al tema. Asimismo, 
la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) 
elaboró un plan estratégico 2011-2012 para personas LGBTI a 
partir de la cual recabó información de los 35 países miembros 
sobre la situación del colectivo en un amplio rango: legisla-
ción, políticas públicas y su ejecución, percepción del público 
y trabajo de la sociedad civil. En este sentido, se encuentra rea-
lizando consultas periódicas en los países miembros acerca 
de la situación del colectivo, las organizaciones militantes y 
los programas de acción que se llevan a cabo en la región. 

Este es el contexto en el que se encuentra Tucumán a 
la hora de pensar en una agenda que aborde la ciudadanía de 
las mujeres trans, además de la Agenda 2030 y sus ODS 5 que 
involucran una mirada de género específica al tratamiento de 
los derechos humanos. Es particularmente necesario hacer 
este recorrido transversal entre organizaciones feministas tra-
dicionales y organizaciones LGBTI, e inclusive organizaciones 
trans, pues hasta la fecha no existen espacios estables de ar-
ticulación efectiva para el abordaje integral de los problemas 
que viven las mujeres trans en el país, y mucho menos aún en 
Tucumán. Puntualmente, la agenda de ATTTA prioriza en cada 
provincia la sanción de leyes de Cupo Laboral Trans que im-
pliquen un rápido acceso al trabajo digno tanto en la adminis-
tración pública como en el sector privado mediante incentivos 
fiscales. Sin embargo, la experiencia indica que en aquellos 
distritos en que esta normativa fue aprobada, el ingreso de per-
sonas trans es relativamente bajo, pues muchas veces el prejui-
cio se encubre con argumentos de “idoneidad” para los puestos, 
que en su gran mayoría el colectivo trans no puede cumplir, 
dadas las condiciones de precariedad expuestas más arriba. 
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Es por ello que, desde 2016, un grupo de organizacio-
nes LGBT+ locales hemos articulado con el Ministerio de 
Educación de Tucumán la creación del Centro Educativo 
Trans de Puertas Abiertas (CETRANS), un proyecto socioedu-
cativo que tiene como finalidad habilitar un espacio con pers-
pectiva de género y diversidad sexual para que adultxs puedan 
finalizar el cursado de primaria y secundaria. Esta iniciativa 
está en sintonía con la demanda de una Ley de Cupo Laboral 
Trans en la administración pública, en el mismo sentido en 
que el Poder Ejecutivo Provincial viene llevando sus planes de 
terminalidad de estudios de su personal. 

La experiencia del CETRANS ha permitido no sólo gene-
rar un entramado social donde el colectivo de mujeres trans se 
ve reflejado, sino la posibilidad de sostener un espacio propio 
en el que las mismas actoras pueden discutir sus prioridades, 
interactuar con otras organizaciones de la sociedad civil y las 
entidades del Estado. De allí podrá salir una agenda posible 
y más realista que pueda no sólo ser informada a los organis-
mos internacionales, sino que pueda ser llevada adelante por 
el propio colectivo, superando así la invisibilidad a la que ha 
sido sometida históricamente. 

Conclusiones

He intentado mostrar la importancia de pensar una 
agenda para la ciudadanía sustantiva de las mujeres trans en 
la provincia de Tucumán, teniendo en cuenta la dura realidad 
que el colectivo padece desde siempre, y que significa la mayor 
de las exclusiones: la invisibilización. En Argentina, las mu-
jeres trans sólo han alcanzado su identidad civil y política a 
partir de 2012 con la Ley Nacional de Identidad de Género. Sin 
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embargo, la dimensión social de la ciudadanía sustantiva es 
un tema pendiente. Sin las condiciones básicas de bienestar, 
acceso a la salud y al trabajo, posibilidades de estudio e inclu-
sión en el sistema educativo y, como corolario de todo ello, sin 
la participación en los valores de la cultura predominante en 
la región, las mujeres trans se enfrentan a una situación muy 
compleja, la que sólo se podría ser abordada de modo trans-
versal, en solidaridad con otras organizaciones y con la im-
prescindible presencia del Estado. 

El ingreso de las personas transgénero en la arena pú-
blica, tanto política como intelectual, ha permitido resigni-
ficar los desafíos que los feminismos vienen dándose desde 
hace décadas. Las palabras de Mouffe (1992) acerca del femi-
nismo y la ciudadanía en una democracia radical resuenan de 
otro modo cuando pensamos en la ciudadanía transfemenina: 

Las cuestiones centrales vienen a ser: ¿cómo se construye 
la categoría “mujer” como tal dentro de diferentes discur-
sos?, ¿cómo se convierte la diferencia sexual en una distin-
ción pertinente dentro de las relaciones sociales?, y ¿cómo 
se construyen relaciones de subordinación a través de tal 
distinción? Todo el falso dilema de la igualdad versus la di-
ferencia se derrumba desde el momento en que ya no tene-
mos una entidad homogénea “mujer” enfrentada con otra 
entidad homogénea “varón”, sino una multiplicidad de re-
laciones sociales en las cuales la diferencia sexual está cons-
truida siempre de muy diversos modos, y donde la lucha en 
contra de la subordinación tiene que ser planteada en for-
mas específicas y diferenciales (p. 5). 

De esta manera, no sólo habría que ir más allá de las 
dicotomías “mujer vs. varón” para visibilizar la subordinación 
de género, sino que la misma noción de género se multiplica 
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por otras tantas exclusiones que comienzan a ser visibles 
cuando superamos tal dicotomía. Una agenda de ciudadanía 
transfemenina sería una tarea colectiva, no únicamente de 
las mujeres trans, que permita reconocer en la diversidad de 
género mayores posibilidades de democracias más inclusivas, 
participativas y plurales. 
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Globalización y prostitución transfemenina 
en Tucumán: la construcción de las 
identidades de género y la vulneración 
de los derechos humanos

Fabián Vera del barco

Introducción

El objetivo del presente texto monográfico es reflexio-
nar sobre la prostitución travesti1 en Tucumán con un enfo-
que global de género. La prostitución es un hecho social inten-
samente debatido en los ámbitos feministas, particularmente 
desde dos vertientes: abolicionistas —que buscan la sanción 
y eliminación de toda práctica comercial del sexo— y regla-
mentaristas —que pretenden la inclusión legal del trabajo se-
xual. No es intención de estas páginas entrar en tal discusión. 
Más bien me interesa indagar la visibilización de las identida-
des transfemeninas en los análisis sobre la trata y explotación 
sexual de mujeres en el nivel global y, en todo caso, proble-
matizar la prostitución trans con sus posibles características 
identitarias. 

De esta manera, el hecho concreto del ejercicio de la 
prostitución de cierto sector del colectivo transfemenino en 
Tucumán puede releerse como un fenómeno “glocal”, esto 
es, tanto circunscripto a condiciones específicas del entorno 

1 “Travesti”, “transexual” o “transgénero” son acepciones intercambiables en este tex-
to, que incluso se pueden reducir a la apócope “trans”. Todas son palabras utilizadas 
por el colectivo de mujeres trans de Tucumán para referirse a la expresión de su gé-
nero autopercibido. 
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local como, al mismo tiempo, configurado por procesos más 
amplios, regionales e internacionales. La prostitución de mu-
jeres trans como intercambio comercial de sexo en la ciudad 
de San Miguel de Tucumán podría ser enmarcada en la cues-
tión más amplia del tráfico de personas a nivel mundial. 

Las conclusiones parciales intentan mostrar que por la 
situación descripta se verifica una ausencia de datos precisos 
sobre la trata de mujeres trans en la mayoría de los informes 
de organismos internacionales y proponen un abanico de pre-
guntas que surgen como apertura a nuevas indagaciones. 

1. Multidimensionalidad de la Globalización  
Los estudios sobre la Globalización pueden agrupar-

se, siguiendo a Mc Grew (Hipertexto PRIGEPP Globalización, 
2018, 1.4), en dos grandes enfoques: monocausales y pluricau-
sales. Los primeros priorizan un eje de análisis, tal como la 
economía según Wallerstein (1996), la tecnología en Rosenau 
y Singh (2002), o la supremacía política militar para Gilpin 
(2000). Los enfoques pluricausales, en cambio, pretenden in-
tegrar la diversidad de factores económicos, políticos, sociales 
y culturales con el fin de mostrar su compleja interrelación. 

Al mismo tiempo, cada vez se torna más difícil com-
prender la Globalización como un relato evolutivo o continuo 
y los enfoques multicausales cuestionan la idea de un “destino 
común” globalizante, al realzar la complejidad del fenómeno.  
El impacto de las TICs que conformaron una “aldea global”, 
la hegemonía del discurso neoliberal que intenta naturalizar 
el capitalismo dirigido por entidades supranacionales de con-
centración económica, la pérdida de autonomía de muchos 
Estados-Nación económicamente subordinados, el inten-
so tránsito migratorio de personas hacia países centrales, la 



41 |

Estudios queer en Tucumán

organización de movimientos de resistencia global, la crecien-
te acumulación de riqueza en pocas manos, etc., son todos he-
chos que no pueden ser explicados ni lineal ni aisladamente. 

Por ejemplo, el supuesto borramiento de fronteras na-
cionales para la conformación de bloques como la Unión 
Europea, a partir de la intensificación de las transacciones 
económicas, migratorias, políticas y culturales, se puede re-
leer en términos de multiescalaridad (Sassen, 2007) entre lo 
local, lo nacional y lo global en las llamadas “ciudades globa-
les”, donde lo que sucede en un barrio de una gran ciudad pue-
de ser parcialmente una interacción de dinámicas globales. 

Intentaré mostrar que tales escalas complejamente 
relacionadas van más allá de las grandes ciudades e involu-
cran centros urbanos de menor escala como San Miguel de 
Tucumán. 

1.1 Economía, política, cultura y sociedad: las migra-
ciones globales

Roland Robertson (2003) utilizó el término 
“Glocalización” para referirse a esta interacción entre los he-
chos cercanos, inmediatos de la vida cotidiana, con el ámbito 
global. Se difumina así la frontera entre local y global al crear 
una categoría de análisis de una Globalización Cultural que 
rompe con las dicotomías espacio temporales, ruptura ya pro-
vocada por la instantaneidad de las TICs, pero que otorga aho-
ra una nueva forma a las prácticas sociales. 

El fenómeno de las migraciones de poblaciones empo-
brecidas hacia los países y conglomerados urbanos centrales 
en todo el mundo, bajo estas nuevas coordenadas de inter-
pretación, no se explica únicamente por hipótesis económi-
co políticas. Siguiendo a Bauman (1999) pueden identificarse 
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dos grupos sociales bien definidos a partir del hecho actual 
de las intensas migraciones humanas por el grado de elección 
del lugar que ocupan. Mientras que la clase “turista” pasea a 
gusto en la sociedad de consumo planetario, los “vagabundos” 
están coaccionados por el control político. De allí que las po-
blaciones pobres que migran en busca de mejores horizontes, 
paradójicamente, siempre siguen “localizadas” no importa el 
lugar del mundo en donde habiten. Llevan consigo las marcas 
de la marginación y la explotación. En palabras de Bauman: 
«“los de arriba” tienen la satisfacción de andar por la vida a vo-
luntad, de elegir sus destinos de acuerdo con los placeres que 
ofrecen. En cambio, a “los de abajo” les sucede que los echan 
una y otra vez del lugar que quisieran ocupar» (p. 8).

1.2 El tráfico de personas
Las migraciones contemporáneas en masa, además de 

constituir un mundo en constante movimiento, al decir de 
Bauman, de actores diferenciados por su libertad de elección, 
también pueden interpretarse como paisajes culturales en el 
sentido de construcción imaginaria de mundos posibles. El 
intelectual indio Arjun Appadurai propone esta mirada par-
ticularmente explicativa del tráfico de personas. No se trata 
solamente de un tránsito de un lugar a otro obligado por las 
penurias. Se pueden entrever, dinámicamente, construccio-
nes colectivas imaginarias de mundos posibles, de marcos de 
sentidos compartidos por las comunidades: 

Numerosas personas en numerosas partes del mundo sue-
ñan con (...) la mayor amplitud de vida “posible”, como si 
ya hubieran vivido esto alguna vez. Esto hace que la propia 
vida y las vidas posibles se enfrenten a una irónica con-
tradicción, en la que la miseria surge y se perpetúa bajo el 
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poder del  “mercado de vidas imaginarias”, permaneciendo 
adherida a la circulación global de los estereotipos y vigori-
zando aún más la base económica de la cultura. (Hipertexto 
PRIGEPP Globalización, 2018, 1.5.1)

La Globalización como proceso económico capitalista, 
acompañada del discurso legitimante del neoliberalismo, di-
seña estos escenarios móviles de la cultura en los que las per-
sonas son traficadas. La trata de personas con diferentes in-
tereses, no es sólo un negocio de grupos esclavistas, también 
es un producto de la dinámica impresa por la Globalización, 
vista como un fenómeno multicausal. Según el informe SAR 
2016: “La trata de personas es la condición previa a la explo-
tación o esclavitud, consiste en el proceso de reclutamiento o 
captación, transportación, transferencia, alojamiento y recep-
ción de personas” (CATWLAC, 2016, p. 25). Tal reclutamiento 
es posible, además, por la falsa expectativa generada en estos 
colectivos que habilita su cooptación y migración. 

2. Globalización y transgeneridad 
Cuando se aplica la perspectiva de género a estas defi-

niciones y reflexiones en torno a la Globalización, se logra una 
mayor precisión para abordar las desigualdades entre hombre 
y mujeres en las sociedades actuales. Las mujeres, particular-
mente, se encuentran atravesadas por discursos de domina-
ción masculina sumamente complejos, que construyen redes 
de sentido, paisajes culturales, tramas económicas y estructu-
ras políticas muy difíciles de desentrañar. 

El movimiento feminista de mediados del siglo XX tuvo 
que repensar sus propias categorías de análisis para comple-
jizar las estrategias y volverlas más eficientes. El principal 
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aprendizaje teórico y práctico sobre el concepto de género es 
la des-sustancialización de la femineidad. Como construcción 
social, “la mujer” no es un sujeto unívoco, sino que se presenta 
de maneras diversas. 

Simone de Beauvoir (2011) afirmó que “no se nace mu-
jer, se llega a serlo” (p. 207) porque justamente son las prácti-
cas sociales, culturales y políticas las que construyen un su-
jeto, a lo largo de la historia. Judith Butler (2007) plantea, en 
esta línea, que ya no se puede sostener una conexión lineal 
entre sexo y género, y que hay que dar visibilidad a diversas 
formas de vivir de los cuerpos generizados. Así, el sujeto del 
feminismo es un campo de batallas ideológicas. Estas autoras, 
entre otras, permiten hoy dar inteligibilidad y visibilidad a 
las femineidades trans, y asumirlas como sujetas políticas de 
derechos en los movimientos queer, feministas y de travestis, 
atravesadas también por la etnicidad, la pobreza y la margina-
ción social.

2.1 El caso argentino: despatologización y 
descriminalización

A partir del año 2012 Argentina cuenta con la Ley 
Nacional 26.743 de Identidad de Género, primera legislación 
en el mundo que respeta la identidad transgénero sin patologi-
zar, es decir, basándose en el sentimiento interno de la propia 
identidad. El acceso al cambio registral del sexo y del nombre 
de pila es un trámite administrativo en el Registro Civil, sin 
mediar diagnóstico psiquiátrico de disforia de género como 
sucedía en las demás legislaciones ad hoc hasta entonces. 

El primer efecto de esta ley, además de su exclusión de 
cualquier tratamiento médico o psicológico, fue la eliminación 
del travestismo de los diversos códigos contravencionales. 
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Literalmente, Argentina comenzó a reconocer como ciudada-
nas a personas que, legalmente, antes no existían. 

La construcción de la identidad travesti estuvo histó-
ricamente asociada al desorden mental y al delito desde los 
primeros registros legales y científicos del país durante el go-
bierno de la Generación del 80. Las mujeres trans fueron las 
más visiblemente hostigadas, psiquiatrizadas y penalizadas 
por el solo hecho de existir. El higienismo como paisaje cultu-
ral y programa político se ocupaba de la salud de las mujeres 
cis mediante el control sanitario, tanto de las “decentes” desti-
nadas al matrimonio, la maternidad y el hogar, como de las “li-
berales” que ejercían prostitución y trabajaban con un carnet 
de sanidad. Por su parte, las mujeres trans eran cazadas por la 
policía y etiquetadas como invertidos sexuales, alimentando 
los inicios de la psiquiatría y la criminología vernácula. El tra-
bajo de José Ingenieros en el Departamento de Observación 
de Alienados de la Policía de Buenos Aires fue puntilloso en 
esta tarea (Bazán, 2010).

La Ley Nacional de Identidad de Género actuó de ma-
nera reparadora en este sentido. Sin embargo, se mantiene 
aún como pionera en el marco global, pues las organizaciones 
psiquiátricas globales siguen patologizando la transexualidad 
como disforia de género y, por ende, negando identidad civil a 
las personas transgénero; en el mejor caso, considerándolas 
ciudadanxs de segunda categoría. La transgeneridad, a nivel 
global, sigue siendo un tema pendiente de derechos humanos 
y derechos ciudadanos. 

Además de esta profunda discriminación y vulneración 
que consiste en negar la existencia de un grupo determinado, 
la exclusión travesti abarca todas las áreas de desenvolmiento 
social: expulsadas de sus familias, del sistema educativo, del 
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acceso al trabajo y a la atención médica. Los datos de diversas 
organizaciones indican que el promedio de vida del colectivo 
trans en Latinoamérica y el Caribe de una mujer trans ron-
da los 35 a 40 años. La primera encuesta en el distrito de la 
Matanza, Argentina, arroja como resultado un promedio de 
vida de 39 años (INDEC, 2012). 

Este es el contexto en el que se desenvuelve la prosti-
tución travesti en la región, que indicaría que en el caso de 
mujeres trans pobres se plantea como un destino de vida. La 
construcción de la identidad trans en las niñas y adolescen-
tes pobres se encuentra fuertemente asociada a esta vida de 
estigma, aun en países con leyes de identidad de género no 
patologizantes ni criminalizantes. 

2.2 Tucumán y la prostitución travesti 
En Argentina, el Observatorio Nacional de Crímenes de 

Odio, dependiente de la Defensoría del Pueblo de la Ciudad de 
Buenos Aires, informó que durante 2016 hubo 31 crímenes de 
odio contra el colectivo LGBT+, en su mayoría mujeres trans. 
Estos datos surgen únicamente a través de noticias periodís-
ticas y denuncias a la Defensoría LGBT de Buenos Aires, pues 
no existen registros oficiales (Defensoría LGBT, 2016).

Al menos cuatro de esos crímenes se perpetraron en la 
ciudad de San Miguel de Tucumán entre 2017 y 2018, siempre 
tomando como referencia noticias periodísticas relevadas por 
organizaciones no gubernamentales. Todas las víctimas son 
mujeres en situación de prostitución. El imaginario social del 
colectivo travesti que circula por el Centro Educativo Trans de 
Puertas Abiertas (CETRANS) —del cual soy parte integrante 
como equipo directivo— vincula naturalmente la salida labo-
ral con la prostitución. Las mujeres trans adultas relatan que 
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la construcción de su identidad de género tiene como “costo” 
este “estilo de vida” y es común el destino migrante: desde el 
pueblo del campo tucumano a la capital provincial, luego a 
ciudades más grandes, hasta llegar a Buenos Aires y de allí a 
Europa. Algunas compañeras de trabajo sexual que lograron 
llegar a España o Italia mantienen cierto contacto virtual 
dando ánimos al resto para cumplir con la meta. Las enfer-
medades, las violaciones sexuales, el sometimiento a redes de 
proxenetismo, la violencia policial, la discriminación social, 
etc., son sólo obstáculos en esta carrera hacia un futuro mejor 
que otorga, las más de las veces, sentido a sus vidas. 

Al decir de Appadurai, se compra un sueño de vida trans 
libre de todas las penas, al costo de la exclusión casi inelucta-
ble con la que se encuentran desde niñas. El mundo globali-
zado actual facilita y fomenta, de algún modo, este recorrido 
fatal. Las redes de sororidad para la supervivencia están en ge-
neral asociadas a este paisaje cultural que, no importa el lugar 
en donde vivan, llevan consigo en sus diversas migraciones. 
La cultura trans, inclusive en los ámbitos de militancia y en 
la construcción de referentas políticas, está atravesada por to-
dos los tipos de violencias de género. 

La mayor de las violencias, sin embargo, sigue siendo la 
invisibilidad estatal. Los gobiernos nacionales y provinciales 
se niegan sistemáticamente a implementar un cupo laboral 
trans, a modo de acción positiva para promover la igualdad de 
género. En su mayoría, lxs legisladorxs siguen patologizando 
y criminalizando sus existencias. Los datos estadísticos en la 
región sobre explotación sexual de mujeres no consignan, en 
su generalidad, un indicador sobre identidades trans. 

El INDEC no ha vuelto a realizar un censo o releva-
miento de población trans en un distrito del país, tampoco 
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hay datos oficiales de tráfico de personas trans. El único in-
forme encontrado hasta el momento en este sentido es “Trata 
de personas hacia Europa con fines de explotación sexual” de 
la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito 
(UNDOC). Allí se consigna que este delito involucra unos 3 mil 
millones de dólares anuales y consigna entre sus víctimas, 
particularmente de América del Sur, a mujeres trans. Sin em-
bargo, las referencias no corresponden a Argentina. 

 
Conclusiones

La prostitución travesti en Tucumán es un ejemplo lo-
cal de la violencia de género, en un muy alto grado, que padece 
un colectivo de mujeres en el mundo. Las nuevas interpreta-
ciones sobre la Globalización permiten visibilizar este hecho 
social con sus categorías no binarias, ni estáticas, sino com-
plejas, interseccionales, móviles, en red. La reflexión global 
sobre lo “glocal”, atravesada por la mirada de género de los 
nuevos feminismos queer, permite identificar una gravísima 
situación de violación sistemática de los derechos humanos 
sobre este colectivo. 

De todas maneras, insisto en que la mayor de las dis-
criminaciones es su omisión sistemática en los informes ad 
hoc y en las políticas públicas de todos los Estados Nacionales, 
incluidos aquellos que, como Argentina, han logrado legisla-
ciones pioneras para la igualdad de género trans. 

¿Es necesario reescribir la agenda de Objetivos de 
Desarrollo Sustentable con perspectiva queer? ¿Alcanza con 
adjuntar en los indicadores de datos estadísticos la palabra 
“trans” para lograr información imprescindible para alertar 
sobre el problema? ¿El debate sobre prostitución femenina 
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realmente tomó el pulso a la situación de la prostitución tra-
vesti? ¿Las organizaciones feministas tienen conciencia de la 
gravedad del colectivo transfemenino para incluirlas en sus 
agendas, convenciones, encuentros, etc.? ¿Existe la posibilidad 
de incluir en los diseños oficiales de estadísticas y censos va-
riables referidas a vidas trans? ¿El promedio de vida y el índice 
de mortalidad transfemenina puede constituirse en una ban-
dera de los movimientos feministas?

Estas preguntas surgen como conclusiones parciales y 
nos pueden permitir seguir nombrando estas realidades por 
donde, casi sin freno, circula la violencia de género en el Globo.
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La construcción de la identidad colectiva 
transfemenina en Tucumán y su 
institucionalización en el CETRANS: 
interseccionalidad, legitimación 
y gobernabilidad democrática

Fabián Vera del barco

Introducción

El presente capítulo pretende hacer una descripción 
del proceso de subjetivación de un grupo de mujeres trans 
de Tucumán como agentes protagónicos en la construcción 
del Centro Educativo Trans de Puertas Abiertas (CETRANS). 
A partir de esta descripción, intento interpretar este proce-
so desde un enfoque de Género en el Desarrollo (GED), con-
siderando la identidad colectiva con perspectiva de género 
y la institucionalización de un movimiento social mediante 
la creación de un Centro Educativo. En este sentido cobrarán 
relevancia las nociones de interseccionalidad, legitimación y 
gobernabilidad democrática. 

El grupo descripto representa una sola porción del co-
lectivo trans en Tucumán, la más vulnerada en sus derechos 
por sus condiciones de género, étnica, social, económica y 
cultural. Asimismo, la presencia del CETRANS generó una 
visibilización ante la sociedad local de los acuciantes proble-
mas del colectivo de mujeres trans y un intenso trabajo por 
parte de nuestra comunidad educativa de sensibilización 
sobre estos temas en diversos ámbitos: otras instituciones 
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educativas, organizaciones sociales y de DDHH y entidades 
del Estado de diversas áreas (salud física y mental, Educación, 
Seguridad, Desarrollo Social, poderes Legislativo y Judicial, 
etc.). Por último, nada en este proceso de constitución y fun-
cionamiento del Centro podría haberse dado sin una constan-
te interacción con las políticas públicas locales —la mayor 
parte de ellas carentes de perspectiva de género— y una rela-
ción de permanente tensión con funcionarixs y gestorxs de la 
Administración Pública atravesadxs por prejuicios y estigmas 
transfóbicos.

Mi rol como varón cisgénero y cofundador del Centro 
Educativo implica, por cierto, una mirada parcial del proceso 
que describo e intenta ser un aporte a la construcción colec-
tiva, partiendo de la premisa —no compartida por amplios 
sectores de la militancia trans argentina— de que “no es ne-
cesario ser la causa para luchar por la causa”. Un rasgo sobre-
saliente del CETRANS es que sólo el 30% de su población se 
autopercibe como mujer travesti, transexual o transgénero. 
Durante su primera etapa estuvo conducida por una comi-
sión directiva de personas cisgénero que propició la identidad 
trans como emblema institucional, difundiendo las ideas de 
celebración de la diversidad, la no discriminación y la promo-
ción de los derechos humanos. 

1. La construcción de la identidad colectiva transfe-
menina a partir del CETRANS

Para poder comprender ciertos procesos sociales que 
impactan en la equidad de género del colectivo de mujeres 
trans es preciso distinguir quiénes son lxs actorxs sociales 
que se proponen y promueven tales procesos. La sociología 
clásica (Max Weber) se centra en individuxs con conciencia 
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racional y capacidad de proyectarse; en cambio, la sociología 
de Durkheim hace hincapié en las instituciones que condi-
cionan el accionar individual. Anthony Giddens (1995), por su 
parte, propone considerar más bien la interacción entre las 
instituciones, las reglas y lxs individuxs que las sostienen. Lxs 
actorxs sociales pueden entonces dar cuenta de sus acciones, 
explicar discursivamente sus intenciones y tener una con-
ciencia práctica de su intervención social. 

Siguiendo a Peter Wagner (1997) podemos enmarcar 
estos procesos sociales en la Modernidad, atravesada por dos 
ofensivas sociales. Por un lado, las ofensivas modernizadoras 
desde arriba llevadas a cabo por agentes que aprovechan su 
diferencial de poder para generar transformaciones sociales. 
Podríamos tomar como ejemplos para nuestro tema las san-
ciones de la Ley Nacional 26.618 de Matrimonio Igualitario 
(2010) y de la Ley Nacional 26.743 de Identidad de Género 
(2012). Por otro lado, las ofensivas modernizadoras desde aba-
jo son aquellos movimientos colectivos que buscan ser reco-
nocidos como iguales e igualmente sujetos a las normas que 
rigen para todo el conjunto. Aquí es evidente la presencia de 
organizaciones no gubernamentales que luchan por el pleno 
cumplimiento de estas leyes y sus consecuencias prácticas, 
tales como la caratulación judicial de transfemicidio, la exi-
gencia de acceso digno a la educación, a la salud y al trabajo 
de las personas trans, entre otros. La inequidad de género, de 
esta manera, no está planteada en términos de relaciones des-
iguales, sino más bien apunta a las estructuras que producen 
dicha desigualdad (Hipertexto PRIGEPP Políticas, 2014, 4.2).

A partir de esta doble ofensiva modernizadora puede in-
terpretarse la lucha feminista de mujeres cis género que fue-
ron aprovechando las oportunidades ofrecidas por procesos 
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de cambios más amplios, en el marco moderno de derechos 
humanos y libertades civiles, no solo saliendo a la calle a exi-
gir justicia de género (Hipertexto PRIGEPP Políticas, 2014, 
1.4). En este proceso, algunas teóricas, como Judith Butler 
(1989), plantearon una mirada crítica a la noción de “mujer” 
como sujeto universal del feminismo, dando lugar a una diver-
sidad de construcciones sociales y subjetivas de género que 
involucraban, entre otras, a las identidades transfemeninas. 
La propuesta de Butler —una de las referentes principales de 
las Teorías Queer— permitió encontrar alternativas a la lucha 
contra el patriarcado, presentando a la heteronormatividad 
como otro orden de género opresivo no sólo de las mujeres, 
sino de este colectivo de la diversidad sexual cada vez más vi-
sible y activo políticamente.

Las condiciones sociales y políticas generadas en 
Argentina a partir de 2010 permitieron un acrecentamiento 
en la conciencia de diversos grupos de la diversidad sexual en 
todo el país que diseñaron programas de acción para interac-
tuar con las políticas públicas vigentes para el logro de la equi-
dad de género. Si bien estos colectivos autopercibidos bajo la 
sigla LGBT+ articularon con los movimientos feministas, rá-
pidamente adquirieron una identidad propia y forjaron una 
agenda específica para la equidad de género con enfoque de 
diversidad. Para el tema que me ocupa, fue fundamental la or-
ganización trans para el cabildeo del proyecto de Ley Nacional 
de Identidad de Género en 2012 y se destaca la Asociación de 
Travestis, Transexuales y Transgénero de Argentina (ATTTA) 
como la organización de mayor alcance territorial, con delega-
ciones en la mayoría de las provincias argentinas.  

En Tucumán, ATTTA contó de manera interrumpida con 
algunas coordinadoras que se ocupaban fundamentalmente 
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de la distribución de preservativos y lubricantes, y cierta ar-
ticulación con el centro de referencia de enfermedades de 
transmisión sexual, particularmente el Programa de Lucha 
contra el SIDA. El nivel de sororidad entre las compañeras era 
muy bajo y estaba atravesado por muchas tensiones y actitu-
des competitivas, características del trabajo sexual individua-
lista y, en condiciones extremas, de vulneración económica y 
social. Los casos de transfemicidios y crímenes de odio hacia 
las mujeres trans que trabajan en la vía pública son cons-
tantes y las fuerzas de seguridad son parte del problema: la 
policía tiene el control de las zonas mediante regentas trans 
que mantienen grupos aislados bajo su dominio exclusivo. En 
estas mismas redes de control de la prostitución se trafican 
drogas, posiblemente provistas por las mismas fuerzas, y la 
mayoría de las compañeras se encuentran, además, en situa-
ción de consumo problemático. 

2. La institucionalización del Centro Educativo en el 
Ministerio de Educación de Tucumán

Con un grupo de estudiantes de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la UNT interesadxs en temas de diversidad sexual 
en sus tesinas de licenciatura decidimos emular el proyecto 
del Bachillerato Popular Mocha Celis, de CABA, y nos presen-
tamos a la Dirección de Educación de Jóvenes y Adultos de 
la Provincia con los videos y los artículos periodísticos del 
“Mocha” para implementar dicho proyecto. Inmediatamente 
el Ministerio ofreció cinco cargos docentes del Plan FINES y 
la sede de una escuela pública sin uso en el turno noche, en 
una zona considerada “peligrosa” por el trabajo sexual trans. 
A partir de allí fue tarea militante salir a buscar a las muje-
res trans en sus lugares y horarios de trabajo, en los sitios de 
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socialización, boliches, espectáculos drag queen, etc. En octu-
bre de 2016 iniciamos tímidamente las clases con cinco chi-
cas que convencimos de volver a estudiar. La mayor parte de 
ellas se mostró desconfiada y desinteresada en un proyecto 
educativo. 

En 2017 recomenzó el año lectivo con un acto presidi-
do por el Ministro de Educación y las cámaras de televisión 
local. Ante la difusión masiva de la experiencia y el aval ins-
titucional y político, se generó una avalancha de inscripcio-
nes, llegando a 90 personas de distintas extracciones, barrios, 
condiciones e identidades. La visibilización de las personas 
travestis en condiciones de vulneración en una propuesta 
educativa oficial generó una aceptación inesperada de vastos 
sectores de la sociedad local: desde instituciones educativas 
universitarias, terciarias y secundarias, hasta organizaciones 
políticas, religiosas, civiles y personas a título individual. 

El trabajo de la comisión directiva y del equipo docente 
se orientó al empoderamiento de lxs estudiantxs, particular-
mente de las mujeres trans, para generar espacios de diálogo, 
tareas en equipo, organización de talleres en contraturno tan-
to al interior del centro como en otros ámbitos. El enfoque de 
Derechos Humanos y de diversidad sexo genérica fue la pre-
misa de las acciones educativas, que pronto se articularon con 
acciones políticas: participación en marchas de organismos 
de DDHH, visitas al primer Centro Clandestino de Detención 
(CCD) denominado La Escuelita de Famaillá, y finalmente 
confluyó en septiembre de 2017 en la organización por parte 
de un grupo de mujeres trans de una marcha por el asesinato 
de Ayelén Gómez, una compañera trabajadora sexual que iba a 
asistir al Centro y nunca llegó. Este último acontecimiento fue 
el detonante para la creación de la primera organización trans 
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local, no dependiente de ATTTA, bautizada como Libertad y 
Orgullo Trans Organizado (LOTO). 

El Ministerio de Educación se encuentra en estos mo-
mentos estudiando el formato para transformar al CETRANS 
de un Plan FINES a una escuela de adultxs con presupuesto 
propio. 

3. La lucha por la legitimación social: obstáculos, al-
cances y desafíos

La política pública puede entenderse como la interac-
ción entre actores públicos que requiere una acción concerta-
da, en un marco institucional, para resolver un problema co-
lectivo (Subirats et al., 2008). En este sentido, prácticamente 
no había una política pública educativa local para la pobla-
ción transfemenina empobrecida. El marco de interpretación 
de las políticas existentes que atañen al colectivo trans im-
plicaba el estereotipo de sujetas marginales, patologizadas, 
víctimas de la violencia callejera y del consumo de drogas. Un 
tímido esfuerzo por otorgar un subsidio, en 2014, fracasó por-
que la oficina para inscribirse funcionaba en horario matuti-
no en pleno centro de Tucumán, un lugar y una hora de acceso 
imposible para las compañeras trans. 

La organización nacional ATTTA tenía una o dos repre-
sentantes en la provincia, que asistían a reuniones que con-
vocaban organismos como INADI, la Fundación María de los 
Ángeles (contra la trata de mujeres), y su planteo se centraba 
generalmente en el acceso al hospital para atención de emer-
gencias, con frecuentes dificultades en la internación en la 
sala de hombres de las terapias intensivas. La distribución de 
preservativos era un problema constante y las llamadas para 
conseguir asesoramiento legal por apremios de la policía o 
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ayuda económica para el sepelio de alguna mujer trans eran 
casi los temas exclusivos de la agenda transfemenina local. 

En este escenario, la creación del CETRANS como un es-
pacio público provocó sorpresa y rechazo de muchas mujeres 
trans que consideraban prioritaria la lucha por sus derechos 
frente al sistema provincial de salud. “Nos estamos muriendo 
y quieren que vayamos a estudiar” fue una frase repetida que 
sintetizaba el conflicto inicial. Estigmatización de los actores 
públicos y desinterés del colectivo privado, a quien iba dirigi-
da la propuesta educativa, fueron los dos factores que se plan-
tearon como obstáculos a trabajar por el equipo directivo y lxs 
docentes del Centro Educativo. 

Con el importante número de inscriptxs en el año 2017 
se presentó un segundo obstáculo: el condicionamiento por 
parte de lxs estudiantes a cursar mediante algún subsidio. El 
mensaje del Centro Educativo fue claro: no otorgamos subsi-
dios, sólo la posibilidad de obtener el título primario o secun-
dario. Las prácticas clientelares son una moneda corriente 
en la cultura política local. Además de la oferta académica, 
comenzamos a generar espacios a pedido del estudiantado 
y por ofrecimiento de diversos actores no gubernamentales: 
merienda diaria, clases de gimnasia, taller de yoga, teatro, etc. 
Estas actividades fueron creando espacios de socialización 
y de intercambio de experiencias que fuimos acompañando 
para construir entre todxs una agenda de actividades. 

En principio, la presencia del Ministerio de Educación, 
a través de supervisoras, directoras, asesorxs, y otras personas, 
fue de acompañamiento en las formalidades y de cierto con-
trol de las prácticas no escolarizadas. Hubo llamados de aten-
ción indicando que no se utilizaran las instalaciones para “re-
uniones políticas” y cierta aprensión con las manifestaciones 



59 |

Estudios queer en Tucumán

públicas del CETRANS en los medios de comunicación. Aún 
así, logramos que nuestras abanderadas fueran invitadas a 
actos oficiales junto con otros colegios de adolescentes y adul-
txs. La presencia de mujeres trans portando la bandera argen-
tina en un acto escolar fue un hecho simbólico que significó 
un salto cualitativo en la mirada de lxs diversxs actorxs. 

4. La necesidad de diálogo entre grupos trans, ONGs y 
organismos del Estado: construcción de una agenda

En esta descripción resulta interesante destacar la 
noción de “ventana política” (Hipertexto PRIGEPP Políticas, 
2014, 1.8) como la oportunidad que se dio de llamar la atención 
de un sector del Estado, frente a la propuesta de un grupo de 
militantes por la diversidad y generar una convocatoria a lxs 
actorxs no estatales, tanto a aquellas personas a quienes va 
dirigida la propuesta, como a otrxs actorxs atravesadxs por la 
inequidad de género. De este modo, se logró cierta legitima-
ción de un problema complejo tal como la exclusión social 
casi absoluta de las mujeres trans empobrecidas y atravesa-
das por la explotación sexual, la drogadicción y la violencia 
institucional. 

La creación de LOTO como una organización local in-
dependientemente de ATTTA, es una señal de construcción 
de una agenda real de las necesidades y exigencias de las per-
sonas trans en Tucumán, más allá de los lineamientos que el 
movimiento trans proyecta en el territorio nacional y en la re-
gión. Algunos tópicos han sido tomados por la organización 
local, otros son propios y muchos han sido dejados de lado. 
Al decir de Figari (2017), estos movimientos siguieron lo que 
Lohana Berkins describió como “estrategias de empecina-
miento”: insistir ante la negativa del Estado a cumplir con sus 
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obligaciones, a que se produzcan discursos estatales sobre los 
derechos humanos del colectivo trans, que los llevaría a afir-
mar, en última instancia, que no tienen efectivamente dere-
chos, y así se evidenciaría que el Estado se convierte en una 
herramienta de exterminio. Ante esta perspectiva extrema, se 
interpela el discurso oficial y se abren perspectivas para una 
articulación en ciertos puntos. 

El cupo laboral trans, como consecuencia del asesinato 
de la compañera Ayelén, fue propuesto por un grupo de legis-
ladorxs que se acercaron al CETRANS a invitar a las mujeres 
trans a la Legislatura a conocer la propuesta. Lamentablemente 
los consensos políticos entre oficialismo y oposición no se lo-
graron para una votación afirmativa, ni hubo tiempo para el 
cabildeo por la ley. Sin embargo, la experiencia del colectivo 
trans de ser invitadas a la sede de un poder del Estado que 
nunca había tomado nota de sus existencias fue un motivo 
para empezar a reconsiderar seriamente el proyecto de cupo 
laboral para 2018. 

El Ministerio de Cultura de la Nación otorgó un subsi-
dio “Puntos de Cultura” para la creación de una Biblioteca de 
Cultura LGBT+ que inicialmente se instalaría en la sede del 
CETRANS como centro de actividades recreativas, culturales 
y educativas. Sin embargo, dadas las grandes dificultades del 
espacio físico para una escuela de tres turnos, con constante 
circulación y poco personal de mantenimiento, el proyecto re-
sultaba de díficil sostenimiento en el tiempo1. 

1 Por ello se firmó un convenio entre organizaciones LGBT+ y la Secretaría de DDHH 
de Tucumán mediante el cual se cedía el uso de un local en la Casa Coronel, Espacio 
de Memoria en el Barrio Sur de la capital. La biblioteca fue bautizada Ayelén en me-
moria de una compañera trans, Ayelén Gómez, víctima de travesticidio. A la fecha 
de la publicación de este libro, está constituida como Asociación Civil Biblioteca 
Popular.
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El Instituto Nacional de Tecnología Industrial (INTI) 
propuso un dispositivo de taller y cartilla sobre “uso de sus-
tancias modelantes” para concientizar acerca del uso de flui-
dos en el cuerpo trans. 

El Ministerio de Desarrollo Social de la Nación ha im-
plementado una línea del Plan Social Ellas Hacen para muje-
res trans, considerando el cursado en el CETRANS como una 
“contraprestación”. 

La Secretaría de DDHH del Poder Ejecutivo de Tucumán 
ha convocado a LOTO para articular una agenda y, como pri-
mera medida, propuso llevar adelante un censo provincial de 
población trans, a cargo de las estudiantes capacitadas de la 
organización.

Organizaciones feministas, el movimiento Ni Una 
Menos, H.I.J.O.S., y organizaciones barriales, se han acerca-
do en diversas ocasiones a colaborar con las compañeras 
trans para actividades de visibilización del colectivo de la 
diversidad.

La situación de la agenda actual sobre mujeres trans en 
Tucumán puede describirse siguiendo a Aguilar Villanueva 
como “el ámbito del interés y responsabilidad de los privados 
y el ámbito del interés y responsabilidad del Estado […] (que) 
están en exploración y ajuste permanente, extendiéndose o 
angostándose” (1993, p. 23).

Conclusiones

Existe un marco legal en Argentina que promueve los 
derechos humanos del colectivo trans. Sin embargo, no hay 
políticas públicas nacionales o provinciales que permitan su 
efectivo cumplimiento. La articulación entre estas fuerzas 
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modernizadoras desde arriba —que son las leyes logradas— 
con las fuerzas desde abajo —los colectivos que exigen equi-
dad de género— es una trama compleja que debe tener en 
cuenta muchos factores. 

La transversalización es imprescindible, en tanto la 
inequidad social en la que se encuentran las mujeres trans 
no puede ser abordada y superada desde un solo ámbito del 
Estado. Las políticas de salud pública, de educación, las leyes 
que actúen afirmativamente a favor de su inclusión laboral, 
los protocolos para evitar la violencia institucional, etc., sólo 
se pueden dar de manera transversal, poniendo en evidencia 
que perseguir la igualdad de género permite cumplir los obje-
tivos que cada dependencia se propone al interior del Estado. 
De esta manera, el CETRANS —como una referencia local de 
la transgeneridad institucionalizada— permitiría con sus ac-
ciones operacionalizar la introducción de la perspectiva de 
género en el Estado. 

La interseccionalidad permite poner de relieve el en-
foque de género en interacción con otras categorías como el 
analfabetismo, la pobreza, la expectativa de vida, la extracción 
popular marginada del colectivo de mujeres trans que asisten 
al Centro Educativo. La combinación de todas estas dimensio-
nes en nuestro caso revela la acuciante situación de exclusión 
en la que se encuentran las mujeres trans, tornando la bús-
queda de equidad de género como una tarea prioritaria para 
la militancia en DDHH y para las políticas públicas locales. 

La legitimación de la cuestión trans así descrita fue un 
proceso inesperado. Casi no hubo voces en la sociedad que 
cuestionaran la constitución del CETRANS, y el apoyo real y 
en las redes sociales es permanente. Frente a casos de acoso 
escolar, de niñxs o adolescentes trans, de familias atravesadas 
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por la diversidad sexual, el equipo del CETRANS se convirtió 
en un punto de referencia. 

Inequívocamente este proceso se puede dar en un mar-
co de Estado de Derecho, donde las tensiones entre el gobier-
no, la administración pública y la sociedad civil se regulan 
favorablemente para dar lugar a esta experiencia innovadora 
y ampliadora de derechos. En este marco de gobernabilidad 
democrática, es preciso sin embargo fortalecer los mecanis-
mos de participación ciudadana, asignar recursos humanos y 
materiales adecuados y, sobre todo, trabajar desde un enfoque 
de Género en Desarrollo, apuntando a las condiciones que ge-
neran la desigualdad y la exclusión transfemenina en la so-
ciedad tucumana. En este sentido, apostamos a la educación 
como uno de los ejes centrales para el cambio social. 
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Las expresiones de género diversas 
en la niñez: aportes a las políticas
públicas vigentes en Argentina

Fabián Vera del barco

Introducción

En el presente trabajo me propongo indagar sobre las 
expresiones de género diversas en la niñez y reflexionar en tor-
no a la implementación de ciertas políticas públicas sobre el 
tema vigentes en Argentina. La visibilidad que la Ley Nacional 
26.743 otorgó a las identidades transgénero permitió al mismo 
tiempo el reconocimiento cada vez más público de su cons-
trucción subjetiva desde los primeros años de la infancia. Es 
decir, habilitó un discurso permitido legalmente acerca de la 
niñez trans y diversa por fuera del enfoque patologizante1.

Berger y Luckman (1976) consideran que la sociedad es, 
a la vez, una construcción objetiva y subjetiva.  La realidad de 
lxs sujetxs está condicionada por los lugares que ocupan, pero 
son ellos/as, en un proceso dialéctico, quienes actúan en esta 
misma realidad, reproduciéndola y modificándola. 

Podría afirmar siguiendo a estos autores que la visibili-
dad alcanzada hasta ahora de lxs niñxs y adolescentes trans 
es un resultado doble, dialéctico, entre el lugar protagónico 

1 A pesar de que en muchos pasajes usaré la expresión “niñez trans” de acuerdo a 
cierta bibliografía existente (Mansilla, 2014; Paván 2016) utilizo también la de “niñez 
diversa” que abarca un espectro más amplio de expresiones de género, algunas de las 
cuales son reconocidas como transgénero y otras, quizá, podrían reflejar simplemen-
te una fluidez de género disidente con la esquemática heteronorma. 
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que adquirieron las organizaciones sociales y políticas de per-
sonas trans adultas, reivindicando sus construcciones subje-
tivas desde la niñez, y la acción política de las instituciones 
del Estado que les otorgan una validez objetiva como ciuda-
danxs en condiciones de igualdad. 

A pesar de ello, las infancias diversas se encuentran, en 
este escenario, muy poco visibilizadas, si no fuera por las pro-
pias personas trans ya adultas y, en contados casos, por sus 
familias de origen que luchan por el reconocimiento de sus 
derechos adquiridos. Es preciso indagar qué caminos pueden 
conducir a un cambio de esta situación para alcanzar una ciu-
dadanía plena del colectivo de mujeres y hombres trans desde 
sus primeros años de vida, de acuerdo a la normativa vigente. 

En una primera parte del trabajo me centraré en los ras-
gos del concepto de niñez a través de un enfoque complejo, te-
niendo en cuenta la particularidad de la niñez trans o diversa. 
En la segunda parte atenderé a los marcos normativos, a las 
políticas públicas sobre niñez diversa y a lxs actorxs sociales 
que intervienen en la promoción y defensa de los derechos de 
niñxs y adolescentes trans. Para finalizar, se intentará con-
cluir con ciertos aportes reflexivos a las políticas públicas de 
acuerdo a lo expuesto. 

1. La diversidad sexo genérica en la niñez
La Organización Mundial de la Salud (OMS) sostiene 

que la niñez abarca temporalmente hasta los diez años, que es 
el comienzo de la adolescencia, y comprende muchas dimen-
siones: biológicas, afectivas, psicológicas, culturales, ambien-
tales, políticas, etc. Por ello la construcción cultural del género 
influye notablemente en las configuraciones subjetivas de lxs 
niñxs y adolescentes, determinando relaciones de género que 
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luego se cristalizarán en el mundo adulto. Existe un condicio-
namiento cultural en nuestra sociedad actual que incentiva 
a la educación de las niñas en los roles de cuidado y en la fra-
gilidad, mientras que promueve en los niños actividades de 
exploración, liderazgo y determinación (Hipertexto PRIGEPP 
infancias, 2018, 2.2.2).

Este binarismo y complementariedad de género fueron 
interpretados como una heteronorma en la que las expre-
siones disidentes son reprimidas o eliminadas (Butler, 1990; 
Wittig, 2005). Las personas trans interpelan este orden de gé-
nero desde sus subjetividades en los primeros años de vida. La 
realidad del colectivo de personas transgénero en Argentina 
es un hecho social que estuvo siempre presente en nuestra 
historia de manera objetiva. Sin embargo, mientras otras cul-
turas celebran la presencia de mujeres trans en una familia 
—como las muxes en México—, en nuestro país las personas 
transgénero fueron históricamente patologizadas y criminali-
zadas hasta 2012, cuando se promulgó la Ley Nacional 26.743 
de Identidad de Género. 

La consideración del ámbito familiar para compren-
der la situación de la niñez trans es de suma importancia. 
La familia es el primer lugar de internalización de normas 
y de imposición de este orden de género heteronormado. La 
construcción familiar es una organización social con fuertes 
componentes ideológicos, configurada mediante relaciones 
de producción y de reproducción para la individuación en la 
sociedad (Jelin, 2010). Incluso en el caso de madres que respe-
tan la expresión de género disidente de sus niñxs, el conflic-
to en las interacciones propio de la organización familiar se 
ve aumentado hasta el quiebre del orden patriarcal: la huida 
del padre y el castigo social de la madre (Mansilla, 2014). Se 
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considera así a la familia como un sistema de elementos en 
interacción, organizado en función del entorno y de sus finali-
dades y evolucionando en el tiempo (Ausloos, 1998). 

Por otro lado, la escuela es la otra institución norma-
lizadora por excelencia, en donde toda expresión de género 
disidente se encuentra sistemáticamente amenazada, inclu-
yendo ciertos conceptos y protocolos estandarizados desde 
la pedagogía para su represión, estigmatización y disciplina-
miento (López & Paz, 2016). La heteronorma, en consecuencia, 
es rigurosamente buscada en la cultura escolar. García Suárez 
(2012) describe algunos de estos dispositivos pedagógicos a 
través del modelo interpretativo de las interacciones: 

Hay, por ejemplo, una dinámica de interacción 
notoria en los colegios masculinos y mixtos, pero 
también en los mixtos: los varones son sometidos 
a un tratamiento rudo, pues se parte de la convic-
ción de que ellos así lo requieren. Ello legitima de 
paso la rudeza que los propios chicos desarrollan 
entre ellos. Al mismo tiempo, en la escuela se vi-
vencia y se avala culturalmente una asociación 
entre mujeres y fragilidad. Ello conlleva a que se 
espere de ellas un tono suave, delicado y emotivo 
y que, en muchas ocasiones, las chicas manifies-
ten una relación ansiosa con el conocimiento y 
desarrollen variadas formas de activación emo-
cional frente al mismo, como llorar, enmudecer y 
ruborizarse. (p. 127)

Lx individux interactúa con el Estado, en nuestras cul-
turas eurocentradas, a través de estos anillos intermedios que 
son la familia, las instituciones educativas, la comunidad y la 
sociedad en general. Constituyen así sistemas dinámicos en 
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los que lxs humanxs entretejemos nuestras identidades indi-
viduales y colectivas, y la niñez estructura de esta manera el 
mundo adulto y los órdenes sociales a futuro. 

En consecuencia, es de esperar que un cambio en el ám-
bito estatal a partir de la legalización de las identidades trans 
impacte en las configuraciones de la cultura y nos permita re-
construir otras dinámicas de lazos familiares en torno a lxs 
niñxs y adolescentes que manifiestan una disidencia al orden 
de género tradicional. Entonces, Las políticas públicas sobre 
niñez deberían contemplar con más precisión esta perspecti-
va de diversidad de género que la ley ha abierto. 

2. Las políticas públicas sobre niñez y la perspectiva 
de diversidad

A partir de una visión integral de la niñez, analizaré las 
políticas públicas teniendo en cuenta la intersectorialidad, 
la interdisciplina y la inter-agencialidad de las infancias, de 
acuerdo a los cambios culturales que se produjeron en nues-
tro contexto nacional. De allí que sea importante describir los 
marcos normativos, las políticas públicas y lxs actorxs que in-
tervienen en el abordaje del tema.

La Ley Nacional 26.061 de Protección Integral de los 
Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes indica que toda 
persona menor de 18 años tiene derecho a ser oída y atendi-
da cualquiera sea la forma en que se manifieste, en todos los 
ámbitos. Establece, asimismo, el respeto a su pleno desarro-
llo como sujetx de derecho y a su centro de vida, es decir, al 
lugar donde hubiese transcurrido la mayor parte de tiempo. 
Explícitamente defiende el derecho a la libertad de niñxs 
y adolescentes a tener ideas propias y expresarlas y no ser 
coaccionadxs. Considera a la familia como la responsable 
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prioritaria en garantizar el pleno goce de derechos de la niñez 
y la adolescencia, y a la comunidad como partícipe necesaria 
en la vigencia plena de estos derechos y garantías.  

Las políticas públicas sobre niñez, en este sentido, tien-
den a fortalecer el rol de las familias y a propiciar redes in-
tersectoriales y organizaciones locales de promoción de estos 
derechos. La familia es el espacio de las relaciones dialécti-
cas entre un discurso social y su traducción individual y sin-
gular (Seminario PRIGEPP Infancias 1, 4.5), es el lugar de los 
afectos y de la estructuración subjetiva que, al mismo tiempo, 
implica el reconocimiento del otrx, el cuidado. En las socieda-
des contemporáneas supone, en consecuencia, una construc-
ción de la ciudadanía desde la subjetividad. La Convención 
de Naciones Unidas en su Preámbulo considera a la familia 
el medio natural para el crecimiento y el bienestar de todos 
sus integrantes, y en particular de lxs niñxs. Los principios 
de Yogyakarta incluyen expresamente entre los derechos hu-
manxs a la orientación sexual y a la identidad de género, y 
promueven legislaciones que respeten estos derechos y eviten 
actos discriminatorios. 

Si contextualizamos la Ley Nacional de Identidad de 
Género en este marco normativo y de políticas públicas se 
puede observar la importancia del derecho de niñxs y ado-
lescentes al respeto a su identidad de género. A partir de su 
promulgación comenzaron a existir legalmente las personas 
trans adultas que podían tener un acta de nacimiento y un 
documento de identidad que respete su nombre de pila y su 
género autopercibido, sin intermediar un informe psiquiá-
trico. Esta ley permite el libre desarrollo personal a todas las 
personas trans mayores de 18 años al garantizar el acceso a 
tratamientos de salud necesarios para su adecuación corporal 
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en el sistema público. Por último, también se estipula el tra-
to digno en todo trámite donde se soliciten datos registrales, 
debiéndose respetar el nombre autopercibido aun si no se ha 
realizado el cambio del DNI. 

Ahora bien, en cuanto a las infancias, esta ley contem-
pla la posibilidad de acceso a estos derechos sobre la identi-
dad de género diversa a personas menores de 18 años, siem-
pre y cuando medien la autorización de las personas adultas 
a cargo y, en última instancia, a través de una vía judicial. Al 
mismo tiempo requiere el acompañamiento de lx abogadx 
de lx niñx, de acuerdo a la Ley Nacional 26.061 de Protección 
Integral de los Derechos de niñas, niños y adolescentes y a la 
Convención de los Derechos del Niño.

Este hito en la historia de los movimientos de la di-
versidad sexual convierte a la Argentina en el primer país en 
despatologizar legalmente la transgeneridad y fue un logro de 
la militancia de los colectivos LGBT+, luego de la aprobación 
de la Ley Nacional 26.618 de Matrimonio Igualitario en 2010. 
Ambas leyes formaron parte de un plan de consecución de la 
igualdad civil y de equidad de géneros. Lxs sujetxs que promo-
vieron el debate democrático sobre estos temas lograron visi-
bilizar la cuestión y convertirla, dialécticamente, en un hecho 
objetivo y no una mera cuestión de minorías. 

Desde entonces el respeto por las identidades transgé-
nero es una cuestión de derecho, de cumplimiento obligatorio, 
y las personas e instituciones están obligadas a reconocer la 
diversidad genérica más allá de posiciones biologicistas. El gé-
nero masculino o femenino está asociado a la autopercepción 
íntima de cada quien y su reconocimiento legal ha permitido 
una notable mejora en la calidad de vida del colectivo trans. 

Sin embargo, gran parte de la situación de exclusión 
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social de este grupo no ha cambiado. Siguen existiendo obs-
táculos para el acceso a la salud, las cirugías de readecuación 
corporal son consideradas estéticas por muchos médicos y no 
se incluyen en el Plan Médico Obligatorio. Aún no se imple-
mentaron lineamientos generales para la inclusión educativa 
de personas trans adultas que fueron expulsadas sistemática-
mente de la escuela. Tampoco se logró la sanción de una Ley 
de Cupo Laboral Trans a nivel nacional como una medida de 
acción positiva2, y en las provincias o municipios donde se 
aprobó, cuesta aún su reglamentación. Por último, la educa-
ción sexual integral evita permanentemente el tratamiento 
de la transgeneridad y en muchas ocasiones se supone que es 
un tema alejado de las experiencias infantiles. 

En este sentido, es preciso destacar que las personas 
trans se autoperciben tales desde la primera infancia. No na-
cen a la transgeneridad de adultas, aunque el primer efecto 
de la Ley Nacional de Identidad de Género así lo sugirió en 
los hechos: personas adultas que antes la ley no reconocía 
podían, por un trámite administrativo, lograr el nacimiento 
objetivo de sus existencias subjetivas. Si bien la legislación 
contempla el reconocimiento del derecho a la identidad de 
menores de edad por medio de sus responsables adultxs, en 
la realidad casi no se visibiliza esta situación. Las familias de 
las personas trans rara vez son la familia de origen: sus xadres 
y hermanxs biológicxs. El relato de las personas trans adul-
tas refieren, con frecuencia, una no comprensión por parte de 
este entorno original, una expulsión fuera del ámbito familiar 

2 El 4 de setiembre de 2020, a través del decreto 721/2020, el presidente de la 
Nación, Alberto Fernández, estableció el Cupo Laboral Travesti Trans en el sec-
tor público, que garantiza un mínimo del 1% de la totalidad de cargos y contra-
tos para personas travestis, transexuales y transgénero.
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y la construcción de redes de pares, alternativas a la familia 
tradicional. 

Por último, algunas organizaciones de la diversidad han 
constituido desde la sociedad civil núcleos de defensa de la 
niñez tales como asociaciones de infancias libres de discrimi-
nación, secretarías de niñez trans, grupos de familias diversas 
o de familiares de niñxs y adolescentes trans. 

En conclusión, a pesar de que la normativa integra a ni-
ñxs y adolescentes trans, solo son visibles a través de la mira-
da de lxs adultxs trans que reivindican su identidad desde sus 
primeros años y de ciertxs responsables de su educación que 
deben enfrentar los prejuicios sociales para lograr el respeto 
de sus niñxs. El respeto de la expresión, la identidad, la opi-
nión de lxs niñxs y adolescentes en relación con la diversidad 
genérica parece aún un tema pendiente. 

Conclusiones

Los programas y políticas orientados a la protección de 
niñxs y adolescentes trans o diversxs deberían combinar los 
ámbitos educativos con la participación de las familias, pues 
parece no alcanzar con acciones en un solo sentido o aisladas, 
tal como se presenta el panorama actual en Argentina.

Según Acosta Ayerbe (2018), vivimos un momento pro-
picio para poner en las agendas públicas el tema del cuida-
do, sacándolo de la exclusividad del ámbito doméstico y de la 
responsabilidad única de las mujeres (Hipertexto PRIGEPP 
Infancias, 2.2.5).

Por un lado, es importante fortalecer la perspectiva de 
género diversa en las políticas sobre niñez ya existentes: en el 
cumplimiento de las leyes, en las prácticas de los programas 
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y en la consitución de organismos estatales sobre el tema se 
debe tener presente la existencia de la diversidad sexo gené-
rica en niñxs y adolescentes. Por ejemplo, en Argentina luego 
del rechazo legislativo al aborto legal se propusieron reformas 
a la Ley Nacional de Educación Sexual Integral, que nueva-
mente generaron el rechazo de los sectores conservadores; en 
tal caso, uno de los ataques más virulentos fue a los conteni-
dos de ESI que educan sobre transgeneridad desde la infan-
cia. Se siguen sosteniendo miradas estigmatizantes social-
mente y los organismos del Estado no están a la altura de las 
circunstancias.  

Por otro lado, las organizaciones de la sociedad civil que, 
gracias a la Ley Nacional de Identidad de Género, promueven 
el respeto a las infancias libres de discriminación, o reúnen 
a padres, madres y familiares de niñxs y adolescentes trans, 
deberían poder articular con los organismos del Estado para 
coordinar acciones conjuntas. Lamentablemente, si las or-
ganizaciones de personas trans adultas tienen aún un largo 
camino por delante para el reconocimiento efectivo de sus 
derechos declarados por ley, en el caso de lxs niñxs y adoles-
centes trans el camino es aún más largo. El rol de las familias 
en este caso es crucial; deberían comenzar a ordenar sus inte-
reses desde acciones de contención familiar hacia exigencias 
de políticas públicas de cuidado.

Por último, no se puede cargar exclusivamente sobre las 
familias el respeto de los derechos humanos de niñxs y ado-
lescentes.  Las normativas internacionales y locales indican la 
responsabilidad primordial de los Estados en el cumplimien-
to de estos derechos. Los niveles de acoso, discriminación e 
invisibilidad en relación con la diversidad sexo genérica en la 
niñez pueden ser abordados mediante estrategias sectoriales 
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(Educación Sexual Integral, atención de salud adolescente, 
niñez y adolescencia sin cuidados parentales, etc.), temáticas 
(abuso sexual infantil, violencia, etc.) o por ciclo vital (primera 
infancia, segunda infancia, primera adolescencia, etc). 

En Tucumán, las organizaciones sociales del Centro 
Educativo Trans y de la Biblioteca de Cultura LGBT+ llevaron 
a cabo pruebas piloto de estas articulaciones: talleres sobre in-
fancias trans a cargo de personas trans adultas, asesoramien-
to a gabinetes psicopedagógicos sobre expresiones de género 
diversas en los colegios, oferta de material bibliográfico para 
ESI con perspectiva de diversidad sexual, espacio físico para 
reunión de grupos de personas trans jóvenes y de grupos de 
padres y madres de adolescentes trans, etc. 

Cierta difusión mediática en los canales abiertos de te-
levisión sobre el tema, tales como la ficción televisiva 100 días 
para enamorarse, han contribuido a la sensibilización social 
respecto de la transgeneridad adolescente. Ha logrado visibili-
zar masivamente y personificar la cuestión desde un discurso 
no heteronormado ni patologizante. 

En conclusión, la articulación entre el ámbito familiar 
y el estatal, tanto en la moderna dicotomía privado/público, 
pero también en las nuevas configuraciones posmodernas, 
requiere una interacción dialéctica, objetiva y subjetiva. Las 
organizaciones de familiares de niñxs y adolescentes trans 
constituyen un excelente medio de implementación de polí-
ticas públicas. Son a la vez un espacio auto gestionado desde 
la urdimbre propia de los vínculos subjetivos de cuidado, y un 
lugar de reivindicación de derechos civiles de reconocimiento 
de identidades, de promoción de autonomías progresivas, de 
contención en la libertad de expresión de la niñez. 

Para finalizar, haciendo alusión a los contextos de 
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intervención estatal sobre familias vulneradas, en palabras de 
Bonder (2018): 

El trabajo con familias no puede prescindir de la articula-
ción de esta doble dimensión: las condiciones objetivas que 
impiden y obstaculizan la construcción de una base favo-
rable y “facilitadora” de su desarrollo y las condiciones sub-
jetivas que permiten a los sujetos reconocerse como tales. 
Ayudarlos a que se ayuden, no como una “auto ayuda” sino 
como responsabilidad compartida. (Hipertexto PRIGEPP 
Infancias, 1.3.7.3)
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Hacia un Programa de Educación Sexual 
Integral con perspectiva de género y 
diversidad sexual en Tucumán, Argentina.
El Centro de Estudios sobre Diversidad 
Sexual (CEDISEX)

Fabián Vera del barco

Introducción

En la presente monografía sobre planificación estraté-
gica para la equidad de género se propone, como caso, la crea-
ción de una nueva institucionalidad: el Centro de Estudios 
sobre Diversidad Sexual (CEDISEX), cuya fundación fue apro-
bada en octubre de 2017 mediante Expte. 75992/2017 HCD, de 
la Facultad de Filosofía y Letras de la UNT. 

Si bien su nacimiento obedece a dinámicas propias de 
la vida académica de la Facultad de Filosofía y Letras, preten-
do realizar un análisis prospectivo de su rol en la implemen-
tación de la Ley Nacional 26.150 de Educación Sexual Integral 
(ESI), del año 2006, con perspectiva de género y diversidad 
sexual (DS), principalmente en lo relativo a la capacitación 
docente en los niveles secundario y superior de Tucumán. 

En primer lugar, se presentará el marco teórico en el 
cual se construye el problema a abordar y las preguntas a 
resolver. En segundo lugar, se describirá las características 
del CEDISEX, su espacio institucional y su conformación. 
En tercer lugar, se realizará el mapeo de actorxs intervinien-
tes y se analizan las alianzas y los nudos de conflicto. Por 
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último, se identificarán los posibles escenarios de interven-
ción, los indicadores de género intervinientes y los progra-
mas de acción. 

1. Marco teórico y construcción del problema
Las Teorías Queer aportaron al debate feminista, entre 

otras cuestiones, la crítica a la heteronormatividad o hetero-
sexualidad obligatoria como un factor de sometimiento de las 
diversas expresiones de género. Judith Butler (2007) afirma 
que el género no es sólo una construcción social, sino un acto 
performativo, un ejercicio de nuestras prácticas y discursos 
que generan expectativas para varones y mujeres, diseñan 
cuerpos binarios y operan desde las pequeñas acciones coti-
dianas hasta el discurso científico y filosófico.  

Siguiendo a Connel (1987) podemos hablar de tres di-
mensiones clave en las que se expresa el género: el orden, el 
régimen y la ideología de género. El orden de género remite a 
las normas formales o implícitas que construyen y producen 
las instituciones sociales como la escuela; el régimen de géne-
ro corresponde a las prácticas cotidianas que se desarrollan 
en esos ámbitos, por ejemplo, la naturalización del trabajo do-
méstico como femenino; el tercero, en cambio, son las repre-
sentaciones que justifican el orden y el régimen de género y 
que vinculan lo social con lo subjetivo, tal como los discursos 
científicos y académicos sobre la sexualidad. 

De allí que un centro universitario de estudios sobre 
la diversidad sexual sea un espacio de investigación/acción 
que atraviesa estas tres dimensiones del género, poniendo 
en evidencia la heteronormatividad en la que se encuentra 
aún el sistema educativo en general y la formación docente 
en particular. 
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Por otra parte, considerando los aportes del enfoque 
de Mujeres En Desarrollo (MED) en el que las mujeres no son 
meras receptoras de beneficios, sino sujetas del desarrollo 
(Hipertexto PRIGEPP Programación, 2016, 3.2), es importante 
destacar que la perspectiva de género y DS que aquí se intenta 
también busca rescatar las experiencias de los colectivos de 
la diversidad sexual y sus interacciones con las dimensiones 
del género dominante: otorgar la palabra a sectores acallados, 
desnaturalizar la patologización y deconstruir los discursos 
estigmatizantes y criminalizadores. 

En este marco, el problema a abordar es la ausencia de 
perspectiva de género y DS en el sistema educativo tucumano. 
Tanto en el currículum como en sus contenidos, las institu-
ciones educativas locales sostienen prácticas sexistas o ma-
chistas que reproducen inequidades de género. Tal situación 
afecta no sólo a niñas y mujeres adolescentes, sino también a 
personas de sexo/género disidentes, como lesbianas, gays, bi-
sexuales, trans, interesex, queers, etc. (LGBT+), que son perma-
nentemente acosadas, estigmatizadas o patologizadas por el 
sistema educativo. Es frecuente el “escrache” de lxs propixs es-
tudiantes a sus colegios cuando sucede algún acto discrimina-
torio por orientación sexual o identidad de género (ver Anexo 
1.3), lo cual delata que la escuela como institución no estaría 
respondiendo a los cánones legales de protección y defensa 
de los derechos humanos de las personas LGBT+ y que, conse-
cuentemente, hace falta una actualización y transformación 
en la mirada pedagógica acerca de las cuestiones de género en 
el ámbito docente. 

La implementación de la Ley Nacional 26.150 es clara-
mente insuficiente y no existe una capacitación docente que 
impacte de manera directa en la mejora de las condiciones 
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de equidad de género en las aulas. En muchos casos podemos 
hablar de políticas educativas ciegas, o al menos sesgadas al 
género, incluso cuando operan las instituciones responsables 
de la ESI.

Al complejizar el problema, haciendo un análisis trans-
versal, podemos observar que: 

• La política pública provincial sobre ESI presenta 
tensiones entre funcionarios estatales y actores 
eclesiásticos que conduce a una implementación 
deficiente.

• Las organizaciones feministas y LGBT+ locales 
vienen realizando denuncias de machismo, acoso, 
homofobia y patologización que mantienen una 
profunda desigualdad de género. La respuesta del 
Estado es insatisfactoria. 

• La Universidad Pública como institución nacio-
nal en la provincia no tiene articulaciones con 
los otros niveles del sistema educativo en esta 
área, como sí los tiene en otras. Se podría afir-
mar que el enfoque de género y diversidad en ESI 
es un “área de vacancia” también en el ámbito 
universitario. 

• Hay una convergencia de dos marcos cognitivos do-
minantes en la política pública local sobre ESI: la 
mirada religiosa/moralizante de la jerarquía cató-
lica y la perspectiva biomédica de la sexualidad de 
los agentes del Estado. A ellos hay que enfrentar un 
enfoque de Derechos Humanos y de construcción 
social performática del género. 
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En aras de diseñar una planificación estratégica que 
brinde herramientas para el cambio organizacional de polí-
ticas públicas con perspectiva de género, identificamos tres 
problemas clave que podrían ser formulados en términos de 
preguntas, a saber: 

• En el nivel secundario no hay ESI con perspectiva 
de género y diversidad sexual de manera sistemáti-
ca y como política pública provincial.

• pregunta: ¿Cómo implementar sistemáticamente 
ESI en el aula con perspectiva de género y diversi-
dad sexual?

• En los Institutos de Formación Docente no hay li-
neamientos de ESI con perspectiva de género y di-
versidad sexual acordes a la realidad de las aulas.

• pregunta: ¿Cómo generar una agenda de temas de 
ESI con perspectiva de género y diversidad sexual 
que sea coherente con lo que sucede en las aulas?

• Existe rechazo a la perspectiva de género y diversi-
dad sexual en ciertas instituciones educativas (ver 
Anexo 1.1).

• pregunta: ¿Cómo se puede llegar a acuerdos con los 
sectores resistentes a la ESI con perspectiva de gé-
nero y diversidad sexual? ¿Cuáles serían los puntos 
en común y en disidencia más importantes?

2. Creación de una nueva institucionalidad
2.1 Características del CEDISEX
El espacio situacional es el sistema educativo de 

Tucumán en sus niveles medio y superior en sus diferentes 
modalidades. Sólo los planes de estudio de los Institutos de 
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Formación Docente cuentan desde hace un año con un es-
pacio de ESI en el último año, sin tener todavía claridad so-
bre el perfil de lx docente a cargo ni sobre los lineamientos 
curriculares. El currículum del secundario y de los Institutos 
de Formación Docente carecen de perspectiva de género. El 
Programa Nacional de ESI tiene un área de coordinación en el 
Ministerio de Educación bajo la órbita de la dirección de asis-
tencia técnico pedagógica, pero aún no se ha implementado 
en las aulas de adolescentes y las experiencias de implemen-
tación son aisladas y desiguales.

El espacio institucional es la Facultad de Filosofía y 
Letras (FFyL) de la Universidad Nacional de Tucumán (UNT). 
La FFyL es la Unidad Académica formadora de formado-
res de la UNT: otorga títulos de Profesor en Filosofía, Letras, 
Educación, Historia, Inglés, Francés, Geografía, Matemática y 
Química. Además, es un centro de investigación y capacita-
ción docente en ciencias sociales. Tiene proyectos de investi-
gación acreditados y un departamento de formación docente 
que ofrece cursos acreditados ante el Ministerio de Educación.

La escala de actuación de la nueva institucionalidad 
en este sentido sería el sistema educativo de la Provincia de 
Tucumán.

2.2 Autorreferencia
Mi rol es el de Director del CEDISEX. Soy Doctor en 

Filosofía, con formación de posgrado en esta disciplina, do-
cente por concurso de oposición y antecedentes en las carre-
ras de Filosofía y de Trabajo Social desde hace veinte años, 
Especialista en Género y Políticas Públicas. También ejerzo 
la docencia en Institutos de Formación Docente y en el nivel 
secundario para adultxs. 



| 84

Fabián Vera del barco (comp.)

Hemos creado junto a organizaciones sociales y en 
coordinación con el Ministerio de Educación de Tucumán el 
Centro Educativo Trans de Puertas Abiertas (CETRANS) para 
ofrecer terminalidad de primaria y secundaria al colectivo de 
la diversidad, particularmente mujeres trans en situación de 
vulneración social, que fueron expulsadas del sistema edu-
cativo y prefieren un espacio libre de discriminación (ver 
Anexo 1.2).

2.3 Conformación e injerencia del equipo
• Director: Especialista en Género y Políticas 

Públicas. Su rol sería la dirección general de la ins-
titución y la elaboración de los planes de trabajo 
anuales. También sería el representante ante otras 
organizaciones.

• Responsable pedagógico: Lic. en Ciencias de la 
Educación. Su función sería la elaboración y el mo-
nitoreo de los programas de investigación/acción 
en el área educativa

• Responsable socio educativo: Lic. en Trabajo Social. 
Realizaría el acompañamiento de casos de vul-
neración de derechos y su articulación con áreas 
sociales.

• Responsable psico social: Lic. en Psicología / 
Psicología social. Función de asesoramiento y 
acompañamiento psicológico en casos puntuales. 
Referente frente a colegios profesionales.

• Responsable de investigación social, género y di-
versidad sexual: Lic. en Filosofía. Llevaría a cabo la 
coordinación general de la producción de conoci-
miento a partir de la experiencia en campo.



85 |

Estudios queer en Tucumán

• Asesorxs en Derechos Humanos: Abogadxs o espe-
cialistas en DDHH. Su rol sería el asesoramiento en 
los programas del Centro con la perspectiva legal y 
de DDHH.

• Comité interinstitucional: El CEDISEX cuenta con 
un Comité Académico integrado por especialis-
tas en la temática de las Universidades de Buenos 
Aires, Rosario y Córdoba. 

3. Mapeo de actores intervinientes
3.1  Actores principales y secundarios
Como ya se ha señalado, los principales actores que in-

tervienen en este análisis prospectivo son (ver Anexo 2): 

a) El CEDISEX como generador de propuestas transfor-
madoras de las políticas públicas en ESI con perspecti-
va de género y diversidad sexual.
b) El Ministerio de Educación en su área del Programa 
de ESI y en las direcciones de nivel medio y superior en 
todas las modalidades. 

En segundo lugar, intervienen como actores a tener en 
cuenta: 

a) La jerarquía de la Iglesia Católica en sus áreas educa-
tivas y en sus congregaciones religiosas conservadoras.
 b)Las organizaciones LGBT+ locales como referentes de 
la sociedad civil directamente interesadas en la ESI con 
perspectiva de género y diversidad sexual (Tucumán 
Diverso, Club de Osos, FALGBT+, 1969, LOTO, ATTTA, La 
Cámpora Diversia, etc.).
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c) Las organizaciones de DDHH interesadas en la pro-
tección de colectivos vulnerados estructuralmente, con 
un enfoque de género y diversidad sexual (ANDHES, 
APDH, NiUnaMenos, ADN, etc.).
d) Las organizaciones religiosas progresistas que en al-
gunos casos administran colegios privados y tienen in-
jerencia en el sistema educativo.
e) Los mass media tanto hegemónicos como alternati-
vos y las redes sociales.

3.2  Alianzas y conflictos
La propuesta de transformación de la ESI involucra 

directamente un acuerdo entre los dos primeros actores, am-
bos estatales, con diferentes marcos cognitivos: mientras el 
Ministerio de Educación viene sosteniendo miradas biomédi-
cas y moralizantes de la ESI, el CEDISEX propone un enfoque 
social y de DDHH. 

Sin embargo, este acuerdo depende también, para su 
efectiva concreción, de la intervención de los colegios priva-
dos, muchos de los cuales están administrados por la jerar-
quía católica y las congregaciones religiosas conservadoras o 
progresistas. 

En tercer lugar, las organizaciones de la sociedad civil 
vienen funcionando como contralores en casos de denuncias 
de violaciones a los derechos del colectivo LGBT+ de graves 
desigualdades de género como bulling, abusos sexuales y vio-
lencia contra las mujeres. 

Por último, los medios hegemónicos de la provincia ad-
hieren a posiciones conservadoras mientras que los alternati-
vos y las redes sociales son la voz de las organizaciones de la 
sociedad civil, que denuncian los casos abusivos. 
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En este mapa, que constituye un verdadero campo de 
fuerzas, es preciso una sistematización científica y una trans-
formación organizacional de la ESI con un enfoque de géne-
ro y DDHH para superar la situación constante de presiones 
conservadoras/moralizantes vs. denuncias de organizaciones 
no estatales (ver Anexo 3). Con ello se saldría del ámbito del li-
tigio constante y se podría empezar a generar cambios estruc-
turales en la implementación de la ESI y consecuentemente 
en la mejora de las condiciones educativas para la equidad 
de género. Para definir una estrategia de actuación es preciso 
analizar el mapa de actores mediante un sistema de alianzas 
y conflictos. 

En primer lugar, considero que la causa principal del pro-
blema de la ausencia de enfoque de género y DS en la ESI es 
la falta de voluntad política del Estado y, en segundo lugar, la 
oposición activa de la Iglesia Católica, que ejerce influencia po-
lítica en el Poder Ejecutivo. Ambas causas tienen como nudos 
de conflicto la actual gestión de la coordinación del Programa 
Nacional de ESI y la enseñanza de una “educación para el amor” 
como reemplazo de los lineamientos oficiales sobre el tema en 
los colegios confesionales administrados por la Iglesia. 

Sin embargo, tales nudos pueden convertirse, mediante 
el juego de fuerzas multiactoral, en puntos de ataque, por lo 
cual se podría abordar mediante la propuesta del CEDISEX: 

• La falta de transversalización de género y DS en la 
implementación de la ESI.

• La falta de contenidos sobre DS en la currícula.
• La falta de capacitación docente en ESI con enfoque 

de género y DS.
• La falta de control del acoso homofóbico y machista 

en las escuelas. 
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4. Escenarios posibles e indicadores de género
4.1 Negociación 
De los tres escenarios posibles: el consenso, la negocia-

ción y la presión, hemos elegido el segundo, pues es quizá el 
más adecuado para la ventana política actual. La creación de 
un Centro Educativo Trans de Puertas Abiertas (CETRANS) en 
septiembre de 2016 obra como un antecedente de acuerdos 
políticos entre organizaciones LGBT+ de DDHH y el Estado 
Provincial. La comisión directiva del CETRANS está conforma-
da por estudiantes, egresadxs y docentes de la FFyL. La crea-
ción del CEDISEX refuerza estos vínculos al proponer nuevos 
acuerdos con otra institución estatal educativa como la UNT.

En un escenario posible de negociación, los puntos crí-
ticos podrían ser: 

• Falta transversalización de género en la implemen-
tación de la ESI.

• No hay control de acoso contra LGBT+ en las 
escuelas. 

4.2. Programación  
Ello podría derivar en una estrategia de actuación (ope-

rativa inclusiva) que implique la firma de un convenio de coo-
peración entre el Ministerio de Educación y el CEDISEX para:

• Diseñar programas de sensibilización en el ámbito 
educativo sobre DS.

• Realizar un mapa de la violencia escolar sobre po-
blación LGBT+ (encuesta, visitas a escuelas, reunio-
nes con equipos del Ministerio de Educación).

Los actores involucrados en este convenio tienen diver-
sas posiciones al respecto que deben ser tenidas en cuenta a la 
hora de su operacionalización: 
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• Actores involucrados a favor: CEDISEX - Ministerio de 
Educación (Área de referencia del Programa de ESI).

• Actores involucrados neutros: otras dependencias 
del Ministerio de Educación. 

• Actores involucrados en contra: Jerarquía de la 
Iglesia Católica a través de congregaciones admi-
nistradoras de colegios confesionales.

En la negociación posiblemente surjan argumen-
tos en contra, de máxima y de mínima que deben ser 
sopesados: 

• Argumentos en contra: dificultades organizativas 
burocráticas para trabajar transversalmente al in-
terior del Ministerio. Cada Dirección trabaja con 
cierto aislamiento y es celosa de su propio ámbito. 
La transversalización de género y DS es difícil. 

• Contra argumentos: existe una Secretaría de 
Coordinación que puede hacer la articulación. Se 
puede asesorar a lxs directorxs para sensibilizar so-
bre el proyecto.

• Argumentos de máxima: cumplir con lo estipulado 
por el Programa Nacional de ESI con enfoque de gé-
nero y DS.

• Argumentos de mínima: implementar mecanismos 
y reorganizaciones institucionales para abordar, 
prevenir y evitar el acoso escolar por causas de gé-
nero y DS.  Comenzar un programa que sistematice 
información acerca del tema. 

4.3 Indicadores de género
En la planificación del presente proyecto se han dise-

ñado los siguientes indicadores de género y DS (ver Anexo 4): 
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• Para promover la equidad de género, se busca iden-
tificar prácticas educativas no sexistas mediante 
un análisis que involucre:

a) Porcentaje de colegios mixtos y separados por sexo.
b) Relevamiento de actividades y/o normas que sepa-
ran por sexo (ejemplo: educación física, uniformes, 
aspecto físico permitido, normas de convivencia, etc). 
Inspección visual de colegios. 
• Para reducir la violencia por género y DS en la es-

cuela se pretende identificar los hechos mediante: 
a) Porcentaje de denuncias de acoso escolar por DS.
b) Encuesta a docentes para relevar el imaginario social 
acerca de suicidios adolescentes por acoso hacia LGBT+.
• Para generar conciencia de diversidad en la Escuela 

se busca identificar la formación en ESI con pers-
pectiva de género y DS en la práctica docente:

a) Introducción de contenidos con perspectiva de géne-
ro y DS en cursos de capacitación docente acreditados.
b) Encuesta a docentes sobre su percepción de cursos 
sobre ESI con enfoque en género y DS. 

Conclusiones

La creación de una nueva institucionalidad como el 
CEDISEX, que inicialmente responde a intereses universita-
rios de docencia, investigación y extensión con perspectiva de 
género y DS, puede constituir una oportunidad para la trans-
formación organizacional en el sistema educativo local, que 
contribuya a la equidad de género. 

En este sentido, la presente planificación intenta una 
transversalidad (WC Astelarra, 2017) tanto en el terreno 
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institucional —al impactar en niveles y modalidades del sis-
tema educativo— como en el contenido, pues busca visibilizar 
las tensiones en la escuela a causa del acoso por género y DS, y 
enmarcarlos en un abordaje complejo.  

De esta manera, la implementación de la ESI en el siste-
ma educativo tucumano no sería una “bajada” normativista des-
de las oficinas estatales ni una “militancia hormiga” de algunxs 
sujetxs interesadxs en el enfoque de género y DS. La dinámica 
multiactoral propuesta supone un juego de fuerzas permanente, 
pero al mismo tiempo introduce variables de interpretación que 
parten de situaciones concretas: la visibilidad de la violencia 
contra mujeres y personas LGBTIQ, la capacitación de docentes 
en ESI con perspectiva de género y DS, como algunos ejemplos. 
Así, la relación del feminismo y las teorías/movimientos de la 
diversidad sexual articulan con el Estado de maneras más com-
plejas y exitosas, como sugiere Gloria Bonder (1999): 

[…] sería mucho más provechoso si los estudios de estas 
políticas evitaran tanto un teoricismo abstracto como un 
pragmatismo estrecho o una descripción insustancial de ac-
ciones realizadas. El gran desafío es que la teoría feminista 
sobre el Estado y la política pública se nutra de más inves-
tigación multidisciplinaria de casos concretos y por sobre 
todo que estimule una fertilización cruzada entre los desa-
rrollos conceptuales y las prácticas. (p. 9)
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ANEXO

1. Notas periodísticas: 

1.1. Rechazan educar a los niños bajo una perspectiva 
de género

La Junta Arquidiocesana de Educación Católica advierte 
sobre “la colonización ideológica”. Objeta parte de la ley 
contra la violencia hacia la mujer.

19 Nov, 2016

No todos celebran la adhesión de Tucumán al Plan Nacional 
contra la Violencia hacia las Mujeres. Al conocer que una de las me-
didas será la introducción de conceptos preventivos en las escue-
las, la Iglesia católica se puso en alerta. La Junta Arquidiocesana 
de Educación Católica de Tucumán expresó su preocupación por 
el tono que podrían tener estos contenidos. Recordó que la en-
señanza de todos los temas relativos a la sexualidad es tarea de 
la familia y catalogó de “verdadera colonización ideológica” todo 
intento de influir en los niños con una perspectiva de género.   
“La Junta Arquidiocesana de Educación Católica quiere expresar 
su gran preocupación por los considerandos enunciados en la Ley 
Nacional 26.485 y los posteriores acuerdos firmados por el Gobierno de 
la Provincia de Tucumán respecto a la educación, desde jardín de infan-
te hasta la universidad, inspirada en la perspectiva de género”, señala 
un comunicado que firma la profesora Susana Graneros, encargada del 
área de Formación.  “Esta es una manifestación aleatoria de la forma-
ción integral de niños y jóvenes y, como lo expresa el Papa Francisco, 
una forma de colonización ideológica, contraria a la cosmovisión ins-
pirada en el derecho natural y en la apertura a la trascendencia de todo 
hombre creado”, puntualiza. Reafirma que esta última “ofrece una vi-
sión superadora de los posicionamientos reduccionistas ajenos a la 
propia identidad natural y al común sentir de los ciudadanos”. 
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“La mirada educadora en los campos de la sexualidad debe 
tener como agentes primarios a los padres de los niños”, insiste. 
“La Naturaleza es un don dado para ser vivido, no algo que deba ser 
construido o reconstruido según parámetros culturales”, agrega.

La Junta de Educación Católica se abocó de inmediato al es-
tudio del Plan Nacional contra la Violencia hacia las Mujeres tras 
conocer la adhesión de la Provincia. La firma se realizó el miércoles 
en la Casa de Gobierno, y estuvo a cargo de la presidenta del Consejo 
Nacional de las Mujeres, Fabiana Túñez, y el ministro de Desarrollo 
Social, Gabriel Yedlin. 

Entre los puntos que más inquietaron a los educa-
dores católicos, destaca el que dice: “articular en el mar-
co del Consejo Federal de Educación la inclusión en los con-
tenidos mínimos curriculares de la perspectiva de género, el 
ejercicio de la tolerancia, el respeto y la libertad en las relaciones 
interpersonales, la igualdad entre los sexos, la democratización de 
las relaciones familiares, la vigencia de los derechos humanos y la 
deslegitimación de modelos violentos de resolución de conflictos”. 
Otro punto propone: “promover la revisión y actualización de los li-
bros de texto y materiales didácticos con la finalidad de eliminar los 
estereotipos de género y los criterios discriminatorios, fomentando la 
igualdad de derechos, oportunidades y trato entre mujeres y varones”.

Recuperado de https://www.lagaceta.com.ar/nota/708166/
sociedad/rechazan-educar-ninos-bajo-perspectiva-genero.html

1.2. El Centro Educativo Trans abrió sus puertas a la 
comunidad

El Centro Educativo Trans de Puertas Abiertas, es un proyec-
to impulsado por organizaciones como Tucumán Diverso, FALGBT+ 
(Federación Argentina de Lesbianas, Gays, Bisexuales y Trans), Club 
de Osos, ATTTA (Asociación de Travestis, Transexuales y Transgénero 
de Argentina), ADN (Acción por los Derechos del Noroeste) y acti-
vistas LGBT+ de Tucumán, que, a través del trabajo articulado con 

https://www.lagaceta.com.ar/nota/708166/sociedad/rechazan-educar-ninos-bajo-perspectiva-genero.html
https://www.lagaceta.com.ar/nota/708166/sociedad/rechazan-educar-ninos-bajo-perspectiva-genero.html
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el Ministerio de Educación de la Provincia, abrió sus puertas en las 
instalaciones de la Escuela Virgen de la Merced (Brígido Terán 320).

El titular de la cartera educativa,  Juan Pablo Lichtmajer, 
junto al Director de Educación de Jóvenes y Adultos y Educación No 
Formal,  Franco Venditti, acompañaron a la comunidad educativa 
en el inicio de clases.

La iniciativa tiene como objetivo responder la gran necesidad 
de inclusión en el sistema educativo de las personas del colectivo 
LGTB+, especialmente de las personas Trans, que no hayan conclui-
do sus estudios primarios y/o secundarios.

“Cuando nosotros decimos que calidad es oportunidades es-
tamos pensando en esto: una escuela abierta. El CETRANS lo que 
hace es abrir las posibilidades educativas de terminalidad Primaria, 
Secundaria, de Educación No Formal, y por supuesto generar las ba-
ses generar para que desde allí se continúe en las carreras univer-
sitarias para todo el colectivo LGTB+ y el colectivo Trans en la pro-
vincia de Tucumán”, sostuvo Lichtmajer y agregó: “La escuela y los 
ámbitos educativos tienen que ser un ámbito de convivencia plural 
y de unidad en la diversidad”.

“La Dirección de Jóvenes, Adultos y Educación No Formal, 
por claras instrucciones del ministro, puso a disposición el local de 
la Escuela Virgen de la Merced y la conformación del equipo docente 
de mucha trayectoria en militancia en derecho del colectivo LGTB+ 
y el colectivo Trans”, agregó Franco Venditti.

Por su parte,  Lucas Stambole, coordinador pedagógico del 
CETRANS dijo: “Nosotros queremos generar un espacio no exclusivo, 
pero sin incluyente para todas las compañeras Trans y todas aque-
llas personas que se sientan interesadas por esta propuesta, para 
que puedan pensar un proyecto de vida y adquirir herramientas y 
puedan convivir en un espacio saludable y libre de discriminación”

Recuperado de http://www.educaciontuc.gov.ar/
nsitio/?p=9279

Video Institucional: https://www.youtube.com/
watch?v=upXXkssY-yg

http://www.educaciontuc.gov.ar/nsitio/?p=9279
http://www.educaciontuc.gov.ar/nsitio/?p=9279
https://www.youtube.com/watch?v=upXXkssY-yg
https://www.youtube.com/watch?v=upXXkssY-yg
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1.3  Escándalo por una docente que trata de enfermos 
a los homosexuales en un colegio de Yerba Buena

Se viralizó un video con polémicas frases de una profesora 
que dictaría la materia Humanística en el Pablo Apóstol. El 
Ministerio de Educación y el INADI se manifestaron al res-
pecto. Las autoridades de la institución se reunieron para 
analizar la situación.

20 Oct, 2017

Las polémicas declaraciones que realizó una docente en el 
aula de un colegio de Yerba Buena retumbaron en las redes sociales 
y llegaron hasta el Ministerio de Educación de Tucumán. En un vi-
deo registrado en clases, una profesora afirmó que “la homosexuali-
dad es antinatural” y que “es una enfermedad”.

Según denunciaron en la grabación, las frases se habrían pro-
nunciado durante una clase de Humanística. “¿Qué significa que es 
antinatural? Es que va en contra de la naturaleza de la persona hu-
mana desde todos los puntos de vista: biológico, psicológico, espiri-
tual y corporal”, dijo la docente ante alumnos del segundo ciclo del 
colegio Pablo Apóstol.

“Es una enfermedad que se puede curar con tratamiento psi-
cológico (…). Las personas que tienen atracción por el mismo sexo 
no son personas que están totalmente bien. Son personas que les ha 
costado mucho, son personas que muchas veces sufren ¿Y por qué 
se ha llegado (a eso)? Por un montón de situaciones. Pueden ser fa-
miliares, pueden ser traumas, pueden ser cosas que hayan pasado”, 
insistió la profesora.

El video de las expresiones de la docente fue publicado en 
Twitter, obtuvo más de 550 retuits y generó la indignación de los 
usuarios.

Recuperado de http://www.lagaceta.com.ar/nota/748800/
actualidad/escandalo-docente-trata-enfermos-homosexuales-cole-
gio-yerba-buena.html

http://www.lagaceta.com.ar/nota/748800/actualidad/escandalo-docente-trata-enfermos-homosexuales-colegio-yerba-buena.html
http://www.lagaceta.com.ar/nota/748800/actualidad/escandalo-docente-trata-enfermos-homosexuales-colegio-yerba-buena.html
http://www.lagaceta.com.ar/nota/748800/actualidad/escandalo-docente-trata-enfermos-homosexuales-colegio-yerba-buena.html
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Figura 1. Mapeo de actores claves. 
Fuente: Vera del Barco, F. (2017). CEDISEX, versión C. Recuperado de http://popplet.
com/app/#/4408890

Tipo de 
organización

Actor social Lógica o 
interés 
principal

Principales 
conflictos con 
otros actores 
sociales

Posición 
relativa

Estatal Ministerio de 
Educación de 
Tucumán 

Sostener 
el sistema 
educativo

Conflicto con 
organizaciones 
LGBT+ que 
denuncia acoso 
y discriminación 
y no aplicación 
de ESI

++

--

Persona 
Pública

Jerarquía de la 
Iglesia Católica

Hegemonía 
ideológica 
sobre el 
aparato 
estatal. 

Con las 
organizaciones 
LGBT+ y algunas 
organizaciones 
políticas 
disidentes. 

Personas 
públicas

Congregaciones 
religiosas/
educativas

Difundir 
ideología 
por medio 
del sistema 
educativo.

Con las 
organizaciones 
LGBT+

Organización 
de la 
sociedad civil

LGBT+ Denuncia 
de violación 
de DDHH y 
defensa del 
colectivo lgbt

Universitaria 
pública

CEDISEX Investigacíon, 
docencia y 
sensibilización 
de cuestiones 
vinculadas con 
la diversidad 
sexo genérica

Con la jerarquía 
eclesiástica 
que pretende 
hegemonía de 
sus marcos 
cognitivos. 



| 98

Fabián Vera del barco (comp.)

Fi
gu

ra
 2

. G
ri

lla
 d

e 
al

ia
nz

as
 y

 n
ud

os
 d

e 
co

nfl
ic

to
.

Fu
en

te
: V

er
a 

de
l B

ar
co

, F
. (

20
17

). 
C

ED
IS

EX
, v

er
si

ón
 C

. R
ec

up
er

ad
o 

de
 h

tt
p:

//
po

pp
le

t.c
om

/a
pp

/#
/4

40
88

90
Fi

gu
ra

 3
. I

nd
ic

ad
or

es
 d

e 
gé

ne
ro

. 

C
au

sa
s 

pr
in

ci
pa

le
s 

de
l 

pr
ob

le
m

a

C
au

sa
s 

se
cu

nd
ar

ia
s 

de
l 

pr
ob

le
m

a

Pr
ob

le
m

a
N

ud
os

 d
e 

co
nfl

ic
to

Ac
to

re
s

Es
tra

te
gi

as

Fa
lta

 d
e 

co
m

pr
om

is
o 

po
lít

ic
o 

pa
ra

 la
 

im
pl

em
en

ta
ci

ón
 

de
 la

 E
SI

Fa
lta

 d
e 

ca
pa

ci
ta

ci
ón

 
do

ce
nt

e

Fa
lta

 d
e 

pe
rs

pe
ct

iv
a 

de
 g

én
er

o 
y 

di
ve

rs
id

ad
 

en
 la

 E
SI

Fa
lta

 p
er

sp
ec

tiv
a 

de
 g

én
er

o 
y 

di
ve

rs
id

ad
 e

n 
la

 
ofi

ci
na

 d
e 

ES
I. 

(P
ol

íti
ca

 p
úb

lic
a 

se
sg

ad
a 

al
 g

én
er

o)

C
ED

IS
EX

 (+
+)

ES
I M

in
is

te
rio

 (+
-)

se
gm

en
ta

da

O
po

si
ci

ón
 d

e 
la

 
Ig

le
si

a 
C

at
ól

ic
a 

al
 e

nf
oq

ue
 

de
 g

én
er

o 
qu

e 
in

flu
ye

 
en

 e
l s

is
te

m
a 

ed
uc

at
iv

o

D
ifu

si
ón

 d
e 

id
ea

s 
m

or
al

iz
an

te
s 

so
br

e 
se

xu
al

id
ad

 y
 

es
tig

m
at

iz
an

te
s 

de
 

la
 p

er
sp

ec
tiv

a 
de

 
gé

ne
ro

Im
pl

em
en

ta
ci

ón
 

de
 E

SI
 e

n 
co

le
gi

os
 

co
nf

es
io

na
le

s:
 

ed
uc

ac
ió

n 
pa

ra
 e

l a
m

or
, 

es
tig

m
at

iz
ac

ió
n 

de
 la

 d
iv

er
si

da
d 

se
xu

al
. 

C
ED

IS
EX

M
in

is
te

rio
Je

ra
rq

ui
a 

C
at

ol
ic

a
O

rg
an

iz
ac

io
ne

s 
LG

BT
++

M
ul

ti 
ac

to
ra

l

http://popplet.com/app/


99 |

Estudios queer en Tucumán

Fuente: Vera del Barco, F. (2017). CEDISEX, versión C. Recuperado de http://popplet.
com/app/#/4408890

Objetivos Metas Indicadores de género

Promover la 
equidad de 
género entre 
lxs estudiantes 
secundarios

Identificar 
prácticas 
educativas no 
sexistas

•	Porcentaje de colegios mixtos y 
separados por sexo.

•	Relevamiento de actividades 
y/o normas separadas por sexo 
(Educación física, uniformes, 
aspecto físico permitido, normas 
de convivencia, etc. (inspección 
visual en escuelas)

Reducir la 
violencia a 
LGBT+ en la 
escuela

Identificar hechos 
de violencia y 
acoso por ser 
LGBT+

•	Porcentaje de denuncias de acoso 
escolar por diversidad sexual

•	 Imaginario social acerca de 
suicidios adolescentes por 
acoso hacia LGBT+ (encuesta a 
docentes)

Generar 
conciencia de 
diversidad en la 
escuela

Identificar la 
formación en ESI 
con perspectiva 
de diversidad

•	 Introducción de la perspectiva de 
género y diversidad en los cursos 
de capacitación acreditados.

•	Percepción de los docentes sobre 
los cursos de diversidad sexual 
(encuesta a docentes)
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La lucha por el espacio público de mujeres 
travestis/trans en San Miguel de Tucumán 
y la construcción de heterotopías

Gerardo dieGo Van MaMeren 

Introducción

En los últimos años, el movimiento de mujeres y el co-
lectivo LGBT+ han adquirido un protagonismo notable a nivel 
nacional y provincial. La visibilización de realidades que an-
tes estaban vedadas y los reclamos al Estado en pos de dere-
chos que les permitan mejorar su condición social ha llevado 
a estos colectivos a emprender jornadas históricas de movili-
zación en las calles y en las plazas en distintos puntos del país.

Los discursos de los movimientos feministas y LGBT+ 
evidenciaron que las diferencias entre hombres y mujeres, y 
las maneras de concebir los cuerpos y la sexualidad, son cons-
trucciones históricas, sociales y culturales basadas en relacio-
nes desiguales de poder. Así, estos colectivos están dando una 
fuerte disputa de sentidos con sectores hegemónicos y con-
servadores que defienden una visión esencialista y naturalis-
ta de estas relaciones.

En el marco de estas jornadas de movilización, en la 
provincia de Tucumán ha adquirido relevancia el colectivo 
travesti/trans, cuyos discursos expresan la discriminación y 
la exclusión de distintos ámbitos de la sociedad impidiendo 
el pleno ejercicio de sus derechos y, por lo tanto, de su ciuda-
danía: la elevada tasa de mortalidad de la población trans (la 
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mayoría no supera los 35 años de vida), la expulsión del sis-
tema educativo, la violencia institucional que sufren en el 
sistema de salud o por parte de la policía, el temor a circular 
por determinados lugares de la ciudad, y las dificultades para 
insertarse en el mercado de trabajo, esto trae como conse-
cuencia que su principal salida laboral sea el trabajo sexual, 
ocupando y circulando a través de los circuitos que se conocen 
como “zonas rojas”1.

Estas problemáticas están directamente relacionadas 
con su manera de habitar el espacio público, el cual es un re-
flejo de las relaciones de poder que se construyen en la socie-
dad. Cuando hablamos de espacio público nos referimos a la 
ciudad, donde lxs ciudadanxs se hacen ejerciendo como tales 
en él, es un espacio de representación política, a favor o en 
contra de los poderes existentes (Borja, 2014).

Partiendo de esta noción nos preguntamos cuál es el origen 
de las relaciones de poder que hacen que las personas travestis/
trans habiten de manera diferente el espacio público y cómo se da 
este proceso en la ciudad de San Miguel de Tucumán.

Primero, para responder a estos interrogantes, intenta-
remos trazar una genealogía de las relaciones de poder basa-
das en el género y la sexualidad, para dar cuenta de su cons-
trucción histórica. Tomaremos los aportes de la denominada 
Teoría Queer, entendiendo a este cuerpo teórico en los térmi-
nos definidos por Paul B. Preciado:

Cuando se habla de teoría “queer” para referirse a los tex-
tos de Judith Butler, Teresa de Lauretis, Eve K. Sedgwick o 

1 Algunas de estas problemáticas son mencionadas por referentes de la organización 
de LOTO (Libertad y Orgullo Trans Organizado) en La Gaceta, 07/02/2018. En línea: 
https://www.lagaceta.com.ar/nota/760573/actualidad/comunidad-trans-reaccio-
na-ante-violencia-reclama-cupo-laboral.html

https://www.lagaceta.com.ar/nota/760573/actualidad/comunidad-trans-reacciona-ante-violencia-reclama-cupo-laboral.html
https://www.lagaceta.com.ar/nota/760573/actualidad/comunidad-trans-reacciona-ante-violencia-reclama-cupo-laboral.html
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Michael Warner se habla de un proyecto crítico heredero de 
la tradición feminista y anticolonial que tiene por objetivo 
el análisis y la deconstrucción de los procesos históricos y 
culturales que nos han conducido a la invención del cuerpo 
blanco heterosexual como ficción dominante en Occidente 
y a la exclusión de las diferencias fuera del ámbito de la re-
presentación política2. (Preciado, s/f)

En segundo lugar, buscaremos reconstruir cómo se da 
este proceso a nivel nacional y local, considerando las inves-
tigaciones realizadas sobre el período en el cual se consolida 
el Estado-nación y, por lo tanto, la sexualidad como dispositi-
vo de poder, y el proceso modernización de la ciudad de San 
Miguel de Tucumán a fines del siglo XIX y comienzos del XX. 

Para analizar de qué manera las relaciones de género 
cristalizadas en ese período se expresan en el espacio públi-
co, tomaremos los discursos de mujeres travestis/trans que 
aparecen en fuentes periodísticas locales (diario La Gaceta) 
y nacionales (Diario Libre y Diario Popular) desde el regre-
so de la democracia hasta el presente, y los analizaremos 
a partir de lo que Foucault denomina los principios de la 
heterotopología.

Anclamos el análisis del lugar heterotópico de las muje-
res travestis/trans en el pasado reciente porque consideramos 
que continúa reproduciéndose y es fundamental pensar crí-
ticamente las relaciones de dominación y las violencias que 
se ejercen sobre los cuerpos travestis/trans en la actualidad. 
Buscamos que esta investigación sea un aporte a la reflexión 
de su realidad y luchas actuales.

2 ’Queer’: historia de una palabra”. En línea: http://paroledequeer.blogspot.com/p/bea-
triz-preciado.html 

http://paroledequeer.blogspot.com/p/beatriz-preciado.html
http://paroledequeer.blogspot.com/p/beatriz-preciado.html
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La consolidación del Estado Argentino: la sexualidad como 
dispositivo de poder y la construcción de un orden de hetero-
sexualidad obligatoria (fines del siglo XIX, principios del XX)

Según Foucault (1977), con la constitución de los esta-
dos modernos y su afán por controlar a la población se dio una 
proliferación de discursos sobre el sexo para analizarlo, conta-
bilizarlo, clasificarlo y ubicar sus especificidades.

La conducta sexual se convirtió así en un objeto de aná-
lisis e intervención del Estado a través de distintos discursos 
(la Pedagogía, la Medicina, la Psiquiatría, la Justicia Penal) 
dando lugar a una sciencia sexualis, un dispositivo de poder 
que se caracteriza por la producción, regulación y control de 
verdades sobre el sexo. Se procedió a clasificar los cuerpos y las 
prácticas sexuales en base a las categorías de lo lícito e ilícito, 
lo normal y lo patológico. Dentro de la normalidad, quedaron 
aquellas prácticas vinculadas a la reproducción en el marco 
del matrimonio heterosexual. Se estableció lo que Foucault 
llama un “sistema centrado en la alianza legítima”. Aquellas 
prácticas sexuales que no apuntaban a la reproducción fueron 
objeto de vigilancia y control por parte del poder. La Medicina 
procedió a clasificarlas y a producir verdades de las cuales 
abrevaron las políticas de los estados modernos.

La invención del dispositivo de la sexualidad en los paí-
ses latinoamericanos fue un pensamiento reflejo de las pre-
misas occidentales del contrato sexual y la caracterización 
de los sujetos basada en los saberes médicos (Figari, 2012). En 
el caso argentino, la invención del dispositivo de la sexuali-
dad entre 1880 y 1930 es un fenómeno concomitante con la 
construcción de la nacionalidad y el Estado Argentino y de 
su inserción en la economía mundial a partir del desarrollo 
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económico agro-exportador. Para consolidar el orden nacio-
nal, los sectores dominantes emprendieron políticas de con-
trol y regulación de la población, fundadas en gran medida 
por el discurso científico de la época, donde predominaban 
corrientes como el evolucionismo y el higienismo.

Junto a la imposición de relaciones de dominación ba-
sadas en la clase social (la burguesía sobre lxs trabajadorxs) y la 
raza (blancxs sobre indígenas, afrodescendientes e inmigran-
tes), los sectores dominantes impusieron un contrato sexual 
y erótico, desde el cual procedieron a disciplinar los cuerpos y 
el deseo. Según Figari, con el establecimiento de los primeros 
códigos civiles y otras leyes que los acompañan, se imponen 
tres interdicciones: quiénes se pueden vincular sexualmente 
(hombres y mujeres monogámicamente), qué órganos podían 
intervenir en la relación sexual (relación coital pene-vagina 
para la reproducción) y el placer (fálico y vinculado exclusiva-
mente al pene).

Desde la óptica higienista, la distinción entre lo normal 
y lo patológico se trasladó al cuerpo social. La sexualidad que-
dó comprendida desde el discurso médico: “cuando el Estado 
se pronunciará en adelante sobre el tema, ya sea como dere-
cho, justicia, policía, educación, ineludiblemente recurriría a 
la ciencia y, dentro de ella, a los saberes médicos para hablar 
al respecto” (Figari, 2012, p. 20). Esta clasificación se sustenta 
en la idea de una nación como un cuerpo que debía ser inter-
venido y reorganizado en oposición a lo “enfermo”. De ahí que 
la nación se construya por oposición a “otrxs”, a lxs cuales hay 
que regular y controlar.

De esta manera, comienzan a cristalizarse las relacio-
nes desiguales de género. Aquellos cuerpos y prácticas sexua-
les que no encajan dentro del orden de la heterosexualidad 
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son encasillados por el discurso médico higienista en el orden 
de lo patológico, de lo enfermo. De ahí la identificación de la 
inversión, disforia o trastorno de identidad de género hayan 
sido considerados por la Medicina y la Psiquiatría como diag-
nósticos de trastornos mentales. 

Los dispositivos de poder del Estado instauraron el 
ideal normativo de la identidad, que reproduce un orden obli-
gatorio de consecuencia directa entre el sexo, el género y el de-
seo: entendiendo al género como el medio discursivo/cultural 
a través del cual se forma el “sexo natural” y se establece como 
pre discursivo, anterior a la cultura, y al deseo como deseo úni-
camente heterosexual. Se conforma así lo que Butler (1990) 
define como la “heterosexualidad obligatoria”, que reglamen-
ta al género como una relación binaria, en la que el término 
masculino se distingue del femenino mediante las prácticas 
del deseo heterosexual, y cuya relación es vista como esencial 
y natural.

La modernización de San Miguel de Tucumán: higienismo 
y transformación del espacio público

De la mano de la consolidación del Estado nacional, a 
fines del siglo XIX y principios del XX tuvieron lugar una serie 
de transformaciones en la ciudad de San Miguel de Tucumán 
que la convirtieron en un “municipio moderno” (Tío Vallejo, 
2017). Este proceso es consecuencia de la expansión económi-
ca iniciada con el auge azucarero y la llegada del ferrocarril a 
fines del siglo XIX.

Las primeras acciones emprendidas a partir de que la 
ciudad se organizara como municipalidad/municipio en 1868 
tenían que ver con los problemas de higiene y salubridad que 
preocupaban a las élites locales. Según Tío Vallejo, este interés 
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no se debía solo a la amenaza concreta de enfermedades, sino 
también a la mentalidad de las élites decimonónicas, que bus-
caban abordar los problemas de urbanización y concentración 
de población desde la perspectiva del higienismo. Estas ideas 
influenciaron las políticas de salud y educación mediante la 
construcción de hospitales y escuelas primarias, y de ordena-
miento urbano. Las políticas de control poblacional comenza-
ron a darse en el plano municipal:

La intervención en las ciudades para lograr salubridad, 
el ornato y el ordenamiento urbano se tradujo en acciones 
como el alejamiento de los cementerios de los cascos histó-
ricos, la construcción de cárceles modernas, el rediseño de las 
ciudades a través de bulevares, la organización de los abastos 
mediante mercados, la accesibilidad y calidad del agua, el 
control de la circulación de animales. La asistencia a los po-
bres y su disciplinamiento también fue un rasgo distintivo del 
higienismo. (Tío Vallejo, 2017, p. 95)

Este proceso discurrió paralelamente con el inicio de la 
separación de la Iglesia y el Estado:

el registro de las personas y su estado civil, la educación, la sa-
lud, distintas facetas de la vida social comenzarían a despren-
derse de la esfera de la Iglesia. […] Sin embargo, la secularización 
de ciertos aspectos de la vida no significaba una disminución 
del poder normativo de la religión en ámbitos como la justicia, 
la vida sexual y la educación. (Tío Vallejo, 2017, pp. 96-97).

A principios del siglo XX la ciudad crece; sus zonas di-
ferenciadas (centro, periferia y zonas rurales) se organizan ad-
ministrativamente en secciones, se expanden los servicios de 
agua potable, electricidad y redes cloacales, se modernizan el 
transporte y las comunicaciones, se construyen e inauguran 
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nuevos espacios de socialización de las élites, edificios mo-
dernos y lujosos, y se crean parques y paseos públicos. Entre 
estos proyectos destinados a la creación de espacios verdes, 
con el objetivo de aportar a la higiene de la ciudad y al ale-
jamiento de las epidemias, se encuentra el Parque 9 de Julio. 
Planeado como proyecto a fines del siglo XIX, pero inaugura-
do definitivamente para el Centenario de la Declaración de la 
Independencia, se estableció sobre terrenos pantanosos, a los 
cuales hubo que desecar, rellenar y proceder al trazado de ca-
lles interiores y plantar árboles. Fue diseñado como un paisaje 
para lxs habitantes de la ciudad, sobre todo para las élites, si-
guiendo el modelo francés de esparcimiento y paisajismo.

Un territorio es una construcción social que involucra 
acciones y relaciones sociales (Calvillo Velasco, 2012), por lo tan-
to, debemos analizar estos cambios en el espacio público de San 
Miguel de Tucumán dentro del proceso de construcción de rela-
ciones desiguales de género en todo el país. Las políticas higie-
nistas de modernización de la ciudad organizaron el territorio 
en función de los límites de estas relaciones, estableciendo qué 
cuerpos y prácticas pueden ser visibles en la ciudad:

El espíritu de fin de siglo, el afán cientificista, se ve desplega-
do en las estadísticas, en el contar y medir […] Esa generación 
que lo registró y midió todo, no precisamente con espíritu 
romántico, sino con una disciplina y precisión dominadas 
por la voluntad de apropiación, se preocupó también por do-
minar aquello que la sociedad no quería verlo quería tener 
lejos. (Tío Vallejo, 2017, p.109)

La organización territorial de los cuerpos y del deseo, 
siendo el cuerpo la primera instancia de territorialidad del 
género, reprodujo en el espacio público las desigualdades 
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reflejadas en la sociedad donde la heterosexualidad era la nor-
ma. ¿Qué ocurre con aquellos cuerpos y sexualidades que es-
capan de estos marcos binarios y no tienen lugar en el espacio 
hegemonizado por la heterosexualidad obligatoria?

Lucha por el espacio público y construcción de heterotopías

En tanto las relaciones sociales son construcciones his-
tóricas sujetas a una dinámica, las relaciones de género no 
fueron constantes a lo largo del tiempo y se modificaron al ca-
lor de la lucha por el espacio público.

El modelo clásico de organización de las ciudades la-
tinoamericanas de centro y periferia se fue modificando a 
la par de las transformaciones sociales: con las migraciones 
internas en la década del 30, con la emergencia de la clase 
trabajadora y su participación en la escena pública a partir 
del peronismo, con el avance del neoliberalismo en la se-
gunda mitad del siglo XX —que trajo consigo el crecimiento 
de villas y asentamientos precarios—, con el avance de la 
urbanización a fines del siglo XX y principios del XXI —de-
jando dentro del casco urbano a los barrios populares—, y 
con la construcción de barrios privados en los márgenes de 
las ciudades.

Junto a estas transformaciones sociales, se fueron dan-
do cambios en las relaciones de género que repercutieron en 
la forma de organización de la ciudad. La hegemonía de los 
hombres en el espacio público comenzó a ser disputada por 
los movimientos feministas de la década del 60 y 70, y cuando 
las mujeres “salieron” del ámbito doméstico para ingresar en 
la vida política y ocupar puestos de trabajo que eran exclusi-
vos del género masculino.
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Con respecto a las sexualidades disidentes, fue funda-
mental la lucha de los movimientos de liberación LGBT+ en 
la década del 70, que surgieron en las ciudades de Estados 
Unidos y que tuvieron repercusión internacional. El alcance 
de estos movimientos logró que, a fines del siglo XX, en mu-
chos países se despenalice la homosexualidad (entendida tan-
to masculina como femenina). En la década del 70, en nuestro 
país se formó el Frente de Liberación Homosexual (FLH), que 
incluyó a grupos de gays y lesbianas, sobre todo intelectuales 
y de izquierda, cuyas acciones por los derechos homosexuales 
se vieron detenidas por el golpe de Estado de 1976.

En la década de los 80, a nivel internacional, la pobla-
ción LGBT+ se vio seriamente afectada por la epidemia del 
VIH/SIDA, que condujo a movilizaciones en distintos lugares 
del mundo en pos de que los Estados implementaran políticas 
sanitarias para la investigación y el tratamiento del virus.

A partir de la vuelta a la democracia, en Argentina, las 
sexualidades disidentes lograron visibilizarse. Fue impor-
tante la formación de la Comunidad Homosexual Argentina 
(CHA) en 1984, y de otros grupos que organizaron las primeras 
Marchas del Orgullo Gay Lésbico3, en Buenos Aires. 

Con el regreso de la democracia, los gobiernos provin-
ciales continuaron utilizando el aparato policial (edictos y có-
digos contravencionales o de faltas) para ejercer el control del 
espacio público. Lxs principales afectadxs por los operativos 
policiales fueron los sectores populares y, sobre todo, lxs jóve-
nes, a lxs que el Estado apuntó como blanco principal de la re-
presión; también aquellos grupos o personas que hicieran uso 
del espacio público por fuera de la norma, entendida desde un 
punto de vista moral, como es el caso de lxs travestis y trans 

3  La primera Marcha del Orgullo Gay Lésbico fue en el año 1992.
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que vivían del trabajo sexual. De esta manera, la lucha de lxs 
ciudadanxs por el derecho al espacio público en las ciudades 
se enfrentaba directamente a las fuerzas represiva del Estado. 
Los medios de comunicación de las grandes ciudades comen-
zaban a dar voz a travestis/trans, que daban cuenta de ello:

Nos persiguen por prostituirnos, pero al mismo tiempo nos 
prohíben tener un trabajo normal y decente. Pero claro, es mu-
cho más sencillo perseguir y golpear que resolver el problema 
como se debe. En fin, sería muy lindo que los beneficios de la 
democracia también nos llegarán a los travestis. Pero tal como 
están las cosas, eso sigue siendo una utopía. (Libre, 16/09/1986)

En el mismo sentido se expresaban las primeras mani-
festaciones públicas de travestis en la ciudad de Buenos Aires, 
en Plaza de Mayo, exigiendo libertad para trabajar en la ruta 
Panamericana y denunciando la represión de la Policía y la 
violencia con la que eran expulsadxs del que consideraban su 
lugar de trabajo. Las manifestaciones acompañaban la pre-
sentación de petitorios al Gobierno Nacional exigiendo “igual-
dad de derechos” y su trato como “ciudadanos argentinos” (La 
Gaceta, 24/12/1986). Las protestas eran actos de denuncia y 
visibilización de la violencia sobre sus cuerpos; por ejemplo, 
cuando lxs manifestantes exponían sus torsos desnudos para 
mostrar las marcas de los golpes dados por la policía.

En Tucumán la represión se articuló a través de la Ley 
Nacional 5.140 de Contravenciones Policiales contra aquellxs 
que “alterasen el orden y la tranquilidad pública en las calles o 
lugares públicos”4. A través del Edicto de Carnaval, contraven-
ción que multaba a quienes estén vestidxs con ropas del sexo 
opuesto, se procedía a su detención, privándolxs de su libertad. 

4 Art. 19, inc. 4 de la Ley Nacional 5.140 de Contravenciones Policiales.
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De esta manera, la aparición pública de los cuerpos trans es-
taba vinculada a sus detenciones por el ejercicio del trabajo 
sexual, construyéndose una imagen de las mujeres travestis/
trans como “delincuentes”, al margen de la ley y la moral:

En distintos puntos de la ciudad siguen efectuándose proce
dimientos contra la actividad de prostitutas y homosexua-
les, dispuestos por la policía en el marco de la campaña de 
moralidad para preservar el orden y erradicar elementos 
perniciosos. (La Gaceta, 18/10/1987)

Manifestación de mujeres travestis/trans en Plaza de Mayo (La Gaceta, 24/12/1986)

El discurso construido desde los medios y el aparato re-
presor del Estado utilizaba indistintamente los términos “ho-
mosexual” y “travesti”, se lxs enunciaba en masculino, inclu-
so expresando que las “chicas de noche, en realidad travestis 
que disimulan muy bien sus atributos masculinos” (La Gaceta, 
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24/12/1986) dejando entrever que “los travestis” son en reali-
dad homosexuales, y distingue a “homosexuales” de “prosti-
tutas”. Esto nos lleva a pensar que, aun con la penalización 
del trabajo sexual, había cuerpos más autorizados que otros 
a ejercerlo. “El travesti” no es “una prostituta”, su sexualidad 
conlleva su indeterminación, que “los” distingue de las “pros-
titutas”; pero ambos son “elementos perniciosos” que hay que 
erradicar de la ciudad para mantener el orden.

Esto no es fácil, somos violadas, insultadas, asaltadas y golpea-
das. Pero no podemos hacer nada contra eso. (…) La policía pien-
sa que para nosotras es fácil. Pero no es así. A nosotras vivir nos 
cuesta mucho. Cada dos por tres tenemos que pagar 50 o 100 
pesos de multa para que nos dejen libres. El único día que des-
cansamos es cuando estamos presas. (La Gaceta, 09/05/1999)

“Las paradas” de las trabajadoras sexuales travestis/trans en el centro de la ciudad 
(La Gaceta, 09/05/1999)  
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Las mujeres travestis/trans construyeron su sexualidad 
en los límites impuestos por el orden de la heterosexualidad 
obligatoria, ejerciendo el trabajo sexual en lo que se considera 
como “zonas rojas”, al mismo tiempo que eran penalizadas le-
gal y moralmente por ello. En San Miguel de Tucumán, se for-
maron circuitos de ejercicio de la prostitución de mujeres tra-
vestis y trans, siendo el más conocido el que continúa hasta la 
actualidad y tiene como epicentro el Parque 9 de Julio: “una de 
las razones por las que trabajamos en el parque es justamente 
porque no molestamos a los vecinos. Y de esa forma nos expo-
nemos a toda clase de peligros” (La Gaceta, 09/05/1999).

Estas declaraciones dan cuenta de cómo las mujeres 
travestis/trans no podían hacer uso del espacio público de 
la misma manera que los cuerpos cis, aquellos en los cuales 
la identidad autopercibida coincide con su género atribuido 
por la biología. Trabajar de noche, en el marco de la ilegalidad, 
siendo violentadas por la gente y reprimidas por la Policía. En 
su discurso se alude constantemente al riesgo que corren por 
ser travesti/trans y trabajadoras sexuales. En aquellos años, 
las organizaciones de travestis y trans de Buenos Aires denun-
ciaban las muertes y la persecución de la que eran víctimas las 
travestis por el modo de vida que llevaban: “La que no murió 
de un balazo o en un accidente nunca esclarecido, murió de 
SIDA y el resto —acosado por la persecución— emigró a paí-
ses vecinos” (Diario Popular, 23/13/1997).

En San Miguel de Tucumán, las primeras movilizacio-
nes del colectivo travesti/trans sucedieron varios años des-
pués que en las grandes ciudades del país. Podemos destacar 
la visibilización de la realidad de las mujeres trans en la esce-
na pública a partir del asesinato de Ayelén Gómez, cuyo cuerpo 
fue encontrado el 13 de agosto del 2017 debajo de las tribunas 



| 114

Fabián Vera del barco (comp.)

del Club Tucumán Lawn Tennis, ubicado en el Parque 9 de 
Julio. Mujeres travestis y trans organizadas, acompañadas 
por agrupaciones LGBT+, feministas, sociales y de Derechos 
Humanos, convocaron a marchar al centro de la ciudad “en 
contra del transfemicidio, el transodio y la violencia contra los 
cuerpos, naturalizada por un Estado que por ausente deviene 
en asesino”5 (La Gaceta, 16/08/2017). Su pronunciamiento ex-
presaba aquellos puntos que venimos mencionando:

Nosotras, las mujeres trans, hartas de la invisibilización, 
el abuso, la violencia física y simbólica, la discriminación 
y las muertes sin esclarecimiento en una provincia con 
una justicia mediocre y ausente, nos organizamos para la 
primera marcha nacional impulsada desde Tucumán. […] 
Necesitamos vivir tranquilas, trabajar, acceder a la educa-
ción y a la salud, vivir libres de discriminación y violencia, 
caminar por las calles tranquilas. (La Gaceta, 16/08/2017)

Marcha nacional por el transfemicidio de Ayelén Gómez en San Miguel de Tucumán 
(Agencia Presentes, 18/08/2017)6

5 En línea: https://www.lagaceta.com.ar/nota/741018/actualidad/crimen-par-
que-marcha-nacional-pediran-justicia-ayelen.html 
6 En línea: https://agenciapresentes.org/2017/08/18/
tucuman-grito-bien-fuerte-justiciaporayelen/

https://www.lagaceta.com.ar/nota/741018/actualidad/crimen-parque-marcha-nacional-pediran-justicia-ayelen.html
https://www.lagaceta.com.ar/nota/741018/actualidad/crimen-parque-marcha-nacional-pediran-justicia-ayelen.html
https://agenciapresentes.org/2017/08/18/tucuman-grito-bien-fuerte-justiciaporayelen/
https://agenciapresentes.org/2017/08/18/tucuman-grito-bien-fuerte-justiciaporayelen/
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Al leer estos discursos, observamos los puntos en común de 
la lucha de las mujeres travestis/trans por el derecho al espacio 
público en las distintas ciudades del país y a lo largo del tiempo. 
Uno de los principales es el modo de habitar el espacio público 
por fuera de la norma, producto de las relaciones desiguales de 
género. Analizaremos esta realidad a través de la categoría de he-
terotopías (Foucault, 1966). Foucault clasifica a las heterotopías 
como uno de los tipos de emplazamientos que están en relación 
con los demás de una manera tal que suspenden, neutralizan o 
invierten el conjunto de relaciones que se encuentran por ello de-
signados. Enumera las características de estos espacios en lo que 
denomina los principios de la heterotopología:

• Primer principio. Todas las culturas constituyen 
heterotopías, y estas adquieren formas variadas (no 
hay formas universales) pudiendo ser clasificadas 
en dos tipos: heterotopías de crisis, aquellos luga-
res privilegiados, sagrados o prohibidos, que están 
reservados a individuxs que viven en estado de cri-
sis con respecto a la sociedad, como los colegios y 
el servicio militar para varones; y las heterotopías 
de desviación, en las cuales se instala a lxs indivi-
duxs cuyo comportamiento es marginal con respec-
to a la norma, como las clínicas psiquiátricas y las 
prisiones.

• Segundo principio. Cada heterotopía tiene un fun-
cionamiento preciso y estipulado dentro de la so-
ciedad, y una misma heterotopía puede funcionar 
de manera diferente en el curso de su historia. Un 
ejemplo de esto son los cementerios.

• Tercer principio. La heterotopía tiene el poder de 
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yuxtaponer en un solo lugar varios emplazamientos 
que son en sí mismos incompatibles. 

• Cuarto principio. La heterotopía se pone a funcio-
nar al encontrarse en una ruptura con el tiempo tra-
dicional (heterocronía). Hay heterotopías ligadas a 
la acumulación del tiempo al infinito, heterotopías 
eternizantes, como las bibliotecas y los museos; y 
otras ligadas a lo insustancial, pasajero, precario del 
tiempo, llamadas heterotopías crónicas, como las 
ferias o las colonias de vacaciones.

• Quinto principio. Las heterotopías tienen un siste-
ma de apertura y cierre que, al mismo tiempo, las 
aísla y las torna penetrables. Se puede entrar por 
obligación o luego de realizar una cierta cantidad 
de gestos. Otras heterotopías tienen el aspecto de li-
sas y llanas aperturas, pero ocultan curiosas exclu-
siones; se puede penetrar, pero es una ilusión.

• Sexto principio. Las heterotopías tienen una fun-
ción respecto del espacio restante: o crean un es-
pacio de ilusión que denuncia al espacio real como 
más ilusorio todavía (heterotopías de ilusión); o 
crean otro espacio real, tan perfecto, tan meticu-
loso, tan bien arreglado como el nuestro es desor-
denado, mal dispuesto y confuso (heterotopías de 
compensación).

Si partimos de la noción de que el cuerpo es la primera 
instancia de territorialidad, podemos pensar las “zonas rojas”, y 
los propios cuerpos travestis/trans, como heterotopías. Aquellas 
características que nos permiten definir de esta manera son:

• Están habitadas por individuxs que tienen una 
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posición marginal con respecto a la norma, ya que 
son excluidxs del sistema de relaciones sociales: del 
espacio público urbano, del mercado laboral formal, 
del sistema de salud, del sistema educativo y de la 
norma heterosexual. Es importante destacar que, 
algunos discursos médicos sobre la sexualidad tra-
vesti/trans se produjeron en instituciones como las 
clínicas psiquiátricas —Foucault las incluye entre 
las heterotopías de desviación— y desde donde se 
creaba sentidos acerca de la transexualidad como 
un trastorno o patología, haciendo hincapié en su 
carácter por fuera de lo “normal”. 

• Su práctica en espacios yuxtapuestos que son in-
compatibles. El caso del Parque 9 de Julio es un 
ejemplo de esto, ya que puede ser simultáneamen-
te un espacio de sociabilidad y de esparcimiento, 
y un espacio de prácticas ilegales, entre las que se 
encuentra el trabajo sexual. El ejercicio ilegal de la 
prostitución en un espacio que combina su expo-
sición al aire libre y, al mismo tiempo, está oculto. 
Resulta ejemplar el hecho de que el parque haya 
sido diseñado, según el imaginario higienista, para 
contribuir a la erradicación de enfermedades y 
epidemias que estaban afectando a la población y 
que se haya convertido en un espacio habitado por 
personas consideradas “elementos perniciosos” que 
ponen en peligro a toda la sociedad.

• La construcción performativa de cuerpos y sexua-
lidades aparentemente ilusorias (en el sentido de 
que no son permanentes) que denuncian la expec-
tativa del género binario impuesto socialmente. 
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Podemos decir que los cuerpos travestis y trans son 
en sí mismos heterotópicos porque alteran el orden 
binario hegemónico de los cuerpos y la coherencia 
sexo/género/deseo.

Consideraciones finales

A través de este trabajo hemos intentado utilizar no-
ciones teóricas que nos ayuden a pensar cómo la ciudad está 
atravesada por relaciones hegemónicas que crean, regulan 
y controlan el territorio (y a los cuerpos en tanto territorio) 
imponiendo un orden de heterosexualidad obligatoria. Para 
ello buscamos reconstruir el contexto de consolidación de 
estas relaciones de dominación a fines del siglo XIX y XX. 
La lucha de los movimientos de liberación LGBTTIQ contra 
la opresión del Estado y la sociedad a lo largo del siglo XX 
muestran la lucha de las sexualidades disidentes (y princi-
palmente de las mujeres travestis y trans) por participar de 
un espacio que lxs excluía y lxs mantenía en los límites de 
la ilegalidad, por lo tanto, lo habitaban de una manera dife-
rente, construyendo heterotopías que trastocan las relacio-
nes que lxs designan, de la misma manera que sus propios 
cuerpos lo hacen con respecto al orden obligatorio de sexo/
género/deseo. 

A modo de cierre, planteamos algunas reflexiones 
para preguntarnos acerca de los elementos que hoy utiliza el 
Estado para producir, regular y controlar los cuerpos travestis/
trans y las formas que adopta la lucha por el espacio público 
en la actualidad, de la mano de algunas instituciones y con-
frontando directamente con otras.

La Ley Nacional 26.743 de Identidad de Género, 
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sancionada y promulgada en el 2012, permite el cambio de 
sexo y nombre cuando no coinciden con la identidad autoper-
cibida, contemplando los tratamientos quirúrgicos y hormo-
nales para los cambios de identidad. Esta ley conquistada por 
el colectivo travesti/trans, les permite seguir posicionándose 
como sujetxs de derecho en distintos escenarios (la salud, la 
educación, etc.). Sin embargo, se continúa reproduciendo, en 
cuanto a su reconocimiento por parte del Estado, una organi-
zación binaria que no modifica la división de sexos en mas-
culino y femenino. Aún existe una diversidad de identidades 
auto percibidas y sexualidades que no son contempladas por 
este marco normativo.

Otro elemento a tener en cuenta es la ambigüedad de 
las políticas del Estado. Mientras comenzaron a implemen-
tarse políticas de salud que posibilitan la transición de perso-
nas travestis/trans y algunas instituciones han comenzado a 
adoptar perspectivas que buscan la inclusión de las personas 
travestis/trans, otros espacios de poder continúan excluyendo 
y negando los derechos que les permiten ejercer plenamen-
te la ciudadanía: la represión por parte de la Policía provin-
cial, que a su vez participa de la organización territorial de los 
circuitos de las “zonas rojas”, la dificultad para acceder a los 
tratamientos de cambio de sexo y la negativa de los distintos 
poderes del Estado a una inclusión efectiva de las personas 
travestis/trans en el mundo laboral.

Los travesticidios y transfemicidios en la provincia (y en 
el país) son un síntoma alarmante de las consecuencias a las 
que puede llegar el trans-odio como fenómeno de discrimina-
ción elaborado dentro de los marcos de la norma heterosexual, 
entendido como un conjunto de relaciones violentas de domi-
nación naturalizadas e invisibilizadas que se expresan en el 
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temor de las mujeres travestis/trans a circular libremente en 
el espacio público. En Tucumán, los casos de agresión y abusos 
a travestis y trans, y los transfemicidios de Ayelén Gómez y de 
Cynthia Moreira, han llevado a la movilización del colectivo 
travesti/trans por mejores condiciones de vida, principalmen-
te la exigencia de cupo laboral trans, sostenida por el “Frente 
por el Cupo Laboral Trans” y acompañada por parte del acti-
vismo y la militancia política.

Imbricados con la emergencia de grupos activistas, 
en los últimos años han surgido espacios que contribuyen 
al mejor posicionamiento del colectivo trans para ejercer 
sus derechos: el Centro Educativo Trans de Puertas Abiertas 
(CETRANS), plan del Ministerio de Educación provincial para 
que las personas trans puedan terminar sus estudios secun-
darios, y la Biblioteca Ayelén, biblioteca popular desde la cual 
se propician actividades de socialización y de encuentro en-
tre personas LGBTTIQ; también algunos grupos como Trans-
formando Familias, que luchan por la inclusión de niñxs y 
adolescentes trans en instituciones de los que históricamente 
fueron excluidxs, como la familia y el sistema educativo.

Estamos atravesando una coyuntura compleja y am-
bigua, donde se sostienen los discursos y prácticas que vio-
lentan, mantienen en la marginalidad y en la ilegalidad, y se 
llevan la vida de mujeres travestis y trans. Frente a esto, la lu-
cha del colectivo travesti/trans por habitar el espacio públi-
co y ejercer sus derechos como ciudadanxs está abierta a las 
redefiniciones que surjan de las tensiones y la dinámica de 
las relaciones de poder construidas alrededor del género y la 
sexualidad. 
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• Ley Provincial 5.140 de Contravenciones policiales de 
Tucumán.

• Ley Nacional 26.743 de Identidad de Género.
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Indicios de la construcción de una
pedagogía sexista. 
El caso del currículo normalista tucumano 
(1875–1900)

alexiS MaxiMiliano Paz

Introducción

A partir de la fundación de la Escuela Normal de Paraná, 
ocurrida en 1869, se organiza un escenario educativo que posi-
bilita el despliegue de la intervención normalista en el proceso 
de construcción de la cultura letrada moderna en Argentina. 
Como se sabe, pese a las enormes dificultades, esta primera 
etapa da efectivamente comienzo en 1871, con la gestión del 
americano George Stearns quien, orientado tras el programa 
educativo sarmientino, dirigió a la institución colaborado por 
un grupo de maestras y profesores extranjeros, mayoritaria-
mente norteamericanxs. Un segundo momento —que pode-
mos caracterizar como construcción de hegemonía educati-
va institucional— se extiende aproximadamente desde 1876 
hasta 1905, estando la dirección de la histórica escuela bajo 
el mando del pedagogo español José María Torres y sus cola-
boradorxs, entre lxs que es necesario remarcar la figura del 
positivista Pedro Scalabrini. También secundado y continua-
do por sus discípulxs —entre los que se pueden mencionar 
a Gustavo Ferrari, Alejandro Carbó, Ernesto Bavio, Leopoldo 
Herrera, por recordar solo algunos nombres. Torres lideró al 
Normalismo desde una etapa de organización institucional 
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hacia una de hegemonía cultural y educativa que se articu-
ló con el liderazgo político de la Generación del 80. Durante 
este período se consolida el Normalismo tanto en sus aspec-
tos educativos como institucionales y culturales. Así fue como 
el discurso normalista estructuró y orientó durante décadas 
las prácticas educativas y culturales en la Provincia de Entre 
Ríos. Simultáneamente el Normalismo irradiaba su influen-
cia desde el Litoral hacia todo el país, a través de las sucesivas 
generaciones de maestrxs normales egresadxs de la Escuela 
Normal de Paraná. 

La hegemonía normalista impregnó la cotidianeidad 
traspasando los límites de las escuelas, o más bien escolari-
zando a la sociedad hasta el punto de modelar tanto el espacio 
público como la sociabilidad privada, y consolidar la cultura 
política conjuntamente con el diseño de la cultura escolar, 
cumpliendo con la designación de que ‘el’ docente, bajo la 
tarea formal de alfabetización, tuvo que desempeñar la ‘ta-
rea real’ de difundir un nuevo orden cultural y social que se 
estaba conformando. Con su fuerte modalidad de interpela-
ción ideológica, el Normalismo fue capaz de instituir nuevas 
identidades culturales (la maestra como segunda madre, por 
ejemplo) como así también de subordinar a las preexistentes, 
cooptar o reprimir —según el caso— toda voz disidente e in-
tegrar lo emergente. A través de la construcción del sistema 
de instrucción pública con base en la escuela, la educación 
normalista fue la encargada de circunscribir a la población 
dentro de una estructura de jerarquías sociales y distinciones 
culturales severamente establecidas. Se trataba de enseñar a 
cada unx a ocupar el lugar que el orden político conservador 
le asignaba y para ello fue necesario el disciplinamiento de las 
masas nativas e inmigrantes en los nuevos patrones políticos, 
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ideológicos, lingüísticos y culturales que el nuevo modelo so-
cial demandaba, determinando de esta manera una “regene-
ración” social. 

La escuela, gran instrumento de la Modernidad, fue uti-
lizada como medio para la construcción de una identidad y 
de un sentimiento patriótico nacionalista, en donde lx sujetx 
pedagógicx, tanto educadorx como educando, fue actorx im-
portante en el hecho social y educativo.

La expansión educativa realizada por la vanguardia 
de maestros y maestras normalistas condujo a la estructura-
ción de una cultura letrada, a través de las masivas campañas 
de alfabetización que según algunxs autorxs (Alliaud, 1993; 
Lionetti, 2005; Morgade, 1997) establecían que la apropiación 
de la cultura ‘escolarizada’ (por la cual la condición de anal-
fabeto dejaba de ser un ‘insulto’) no significaba acceder a los 
saberes o conocimientos relevantes, implicaba más que nada 
moralización. 

A su vez, dicha extensión cimentó la necesidad de la 
fundación de escuelas a lo largo del país, la formación profe-
sional del magisterio (Crespo, 2007; Fiorucci, 2014; Bellucci, 
1997), la instalación de bibliotecas (Vignoli, 2015), la unifica-
ción lingüística de la población, la determinación de que la 
mujer era la más adecuada para ese rol ‘moderno’ (Alliaud, 
2011; Becerra, 2011; Caldo, 2014; Lobato, 2007; Yannoulas, 
1997), entre otros tantos aspectos del dispositivo educativo y 
cultural normalista. 

A la hora de precisar y ahondar indagaciones previas 
acerca de la constitución del normalismo en Argentina, pode-
mos tener en cuenta a diversxs autorxs (Folquer, 2007; Alliaud, 
1993; Enrico, 2013; Mínguez Blasco, 2010) que plantean que 
la estructuración de la instrucción pública en nuestro país 
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posibilitó la edificación de una determinada categoría social: 
“el maestro y la maestra” (Reyes de Deu, 2016), ligada a un as-
pecto ‘civilizador-moralizador’ de la sociedad. 

A su vez, se puede dilucidar que se investiga como pun-
to clave la construcción del Normalismo junto a la estruc-
turación de Estado-Nación Argentina, dejando de lado una 
profundización de quiénes eran las primeras “elegidas” para 
cumplir el rol de maestras. Cabe notar que diversos estudios 
dan cuenta de que la elección de formar a un cuerpo docen-
te adecuadamente femenino posibilitó el cumplimiento de 
misiones pedagógicas concretas (Santos, 2001), acciones be-
néficas necesarias (de Paz Trueba, 2009) que viabilizaron los 
senderos del cambio de rol femenino (Parejo-Rendón, 2016), 
el sustento de la educación primaria (Roitenburd, 2009) y la 
formación de maestras de maestras desde un proyecto políti-
co nacional pedagógico sexista (Rodríguez, 2018; Yannoulas, 
2007) desde una lógica higienista-civilizatoria moral (Vera del 
Barco, 2013; Salessi, 1995; Carballeda, 2004; Di Liscia y Salto, 
2004; Teitebaum, 2009).

De esta manera, creo relevante indagar los indicios que 
dan cuenta de la construcción de una pedagogía sexista a par-
tir del currículo normalista tucumano, en el período de 1875 
con la creación de la Escuela Normal de Tucumán hasta el 
año 1900. Concretando así un estudio de revisión bibliográfi-
ca con el propósito de indagar estas prácticas dentro del plan 
del estudio de 1886 en Tucumán. 

El objetivo general del trabajo es identificar y compren-
der algunos rasgos que influyeron en la edificación de un 
currículo normalista sexista en Argentina, explicando y re-
conociéndolos dentro de documentos oficiales de la Escuela 
Normal; lo cual nos permite pensar como objetivos específicos:
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• Identificar qué argumentos sociales estructuraron 
la construcción de dicho currículo normalista

• Interpretar la influencia de las coyunturas (sociales, 
culturales, políticas) dentro de la propia imagen/re-
presentación social del rol de la mujer dentro de la 
categoría social: maestra.

El propósito es conocer y reflexionar sobre la realidad 
del pasado, y presente, del magisterio normalista tucumano 
para la producción de conocimiento científico acerca de los pi-
lares que influyen en el fundamento de una pedagogía sexista, 
y que este conocimiento sirva para futuras indagaciones sobre 
la temática, siendo una nueva ventana a la realidad local.

Primer indicio de la pedagogía sexista: ¿Por qué ellas y no 
sólo ellos?

El sistema educativo de la Argentina, al igual que en la 
mayoría de los países de América Latina, comenzó a ver la luz 
a fines del siglo XIX. Según el sector político de la época, el 
proyecto modernizador de “construir una nación civilizada” 
en el amplio territorio de país implicaba incorporar a grandes 
masas de nativxs “rebeldes” y/o de inmigrantes “incultxs” a 
las escuelas (Lionetti, 2005; Morgade, 1997); escuelas que ha-
bía que crear en todas partes y que, hasta 1930, no registraron 
diferenciaciones entre sexos —desde la normativa vigente: la 
Ley Nacional 1.420, Ley de Educación Común. Con excepción 
de una materia en particular sobre economía doméstica para 
las niñas y de ejercicios militares para los niños, el currícu-
lum era idéntico para ambxs: lo central era que estuviesen en 
las escuelas —explícitamente manifiesto en la ley—, pero a 
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su vez también materializó —desde lo implícito del currícu-
lum— la construcción de “una” determinada identidad de gé-
nero fija, fortalecida y articulada al sistema sexo-género. 

Desde los comienzos del sistema educativo argentino, el 
trabajo de enseñar en las escuelas ha sido desarrollado funda-
mentalmente por mujeres (Alliaud, 2011). En la época se enten-
día que la enseñanza era un trabajo “apropiado para su sexo”: 
las mujeres ya venían educando en el hogar y sería “natural” 
para ellas seguir haciéndolo en la escuela. La convocatoria a 
que se inscribieran en la Escuela Normal para prepararse como 
maestras formó parte principal de las políticas de Estado que 
constituyeron el sistema educativo del país. En 1875 se crea la 
segunda Escuela Normal a nivel nacional (estudios secunda-
rios de formación de maestras y maestros de educación bási-
ca) en Tucumán, abierta para mujeres y para varones (Cerviño, 
1988); se podría inferir que estaba estructurada curricularmen-
te desde una pedagogía sexista, por el corte genérico de la for-
mación: por un lado de docentes varones (quienes ya desde un 
principio de la época colonial mantenían un cierto grado de 
‘estabilidad social’) y, por otro lado, de mujeres.

Cabe notar que la formación de docentes mujeres, en 
Argentina y específicamente en Tucumán, se vio influenciada 
por cortes conservaduristas-sexistas que manipularon los ro-
les de género escolarizados socialmente, determinando —en 
1886— un plan de estudio en la formación docente donde el 
“docente varón” debía formarse como “docente varón moder-
no civilizador masculino heterosexual”, a través de asignatu-
ras como: “Moral y Urbanidad” [según está planteado en el 
primer (1°) año de formación del antes mencionado plan de 
estudio]; y la mujer debía seguir, con algunos tintes democrá-
ticos-liberales, con su “rol” de mujer heterosexual femenina 



129 |

Estudios queer en Tucumán

(naturalmente construido) a través de asignaturas como: 
“Labores de mano” [según está planteado en el primer (1°) año 
de formación de maestras de educación primaria elemental 
del antes mencionado plan de estudio]. Sin embargo, en la for-
mación docente de mujeres titularizada como ‘maestras’ tam-
bién se les era permitido “[…] aspirar al diploma de Profesoras” 
(Plan de Estudios para las Escuelas Normales, 1886, p. 6); en 
donde se visualiza —ya desde una perspectiva higienista— la 
construcción de la “idoneidad docente” a partir de una asig-
natura como: “Higiene doméstica” [según está planteado en el 
quinto (5°) año de formación de profesoras –en el curso supe-
rior- subsiguiente al curso elemental].

No obstante, al verificar que los varones se inscribían 
en sus aulas fundamentalmente para acceder luego a carreras 
superiores y sólo trabajaban como maestros unos pocos años 
(hasta que terminaban los estudios y encontraban un trabajo 
de mayor prestigio social y mayor remuneración), en 1884 co-
mienza una política focalizada hacia las mujeres: creación de 
Escuelas Normales sólo femeninas y otorgamiento de becas 
para las niñas de bajos recursos que aspiraban al ascenso so-
cial prometido por el magisterio. En cada una de las capitales 
de provincia, el centro urbano abría una nueva posibilidad a 
las niñas. Esas niñas tenían las puertas cerradas en las otras 
ofertas de la educación secundaria. Los Colegios Nacionales, 
por ejemplo, también creados en las capitales provinciales, es-
taban orientados a la formación de la élite dirigente masculi-
na que continuaría sus estudios en la universidad. 

Cabe notar que, en la provincia de Tucumán, la indus-
tria azucarera de fines del Siglo XIX influyó fuertemente en 
el desarrollo cultural ya que la educación jugó un rol fun-
dante en torno a la integración social, la constitución de la 
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identidad nacional y la generación de consenso. A su vez, di-
cha educación estuvo marcada por fuertes lazos con lo econó-
mico manifestando, principalmente, que la estructura escolar 
generó un sistema de estratificación social acorde con los 
intereses de los sectores dirigentes, y que dicha organización 
escolar impartiría un núcleo homogéneo de contenidos cultu-
rales compartidos. La relación educación-economía se insti-
tuyó a partir del papel ideológico del sistema educativo. Una 
organización y un currículum exorbitantemente centralizado 
contribuyó a que el proyecto económico agroexportador ad-
quiriese rápida hegemonía en todo el territorio nacional. En 
este marco, la educación fue en creciente demanda, ya que los 
sectores medios —es decir, una diminuta porción de la pobla-
ción— encontraron en ella una alternativa para aumentar su 
participación. La falta de educación institucionalizada, es de-
cir de escolarización, era presentada como atributo de la baja 
capacidad para el protagonismo político, y legitimadora de la 
exclusión de la sociedad nacional.

El sistema de enseñanza primaria —proveniente de la 
‘Escolarización Federalista Popular’7— tuvo fuerte importan-
cia en la construcción de esa identidad (subjetiva) nacional 
patriótica argentina en ese momento histórico determinado. 
Caracterizada por tender a la búsqueda de la homogeneidad 
de lxs sujetxs sociales en sus diversas facetas —en lo lingüís-
tico, en lo cultural, en lo ideológico—, dentro de un espacio 
acorde para el desarrollo de los procesos de enseñanza-apren-
dizaje; y en la constitución de ese sujetx políticx nuevx, como 
es el “ciudadano”.

7 Dicha clasificación se le da a uno de los tres modelos educativos/pedagógicos desa-
rrollados entre el período de 1820 a 1860; principalmente desarrollados en Tucumán, 
Córdoba, Mendoza y —su zona de mayor influencia— el Litoral (Solari, 1995).
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Un sistema de enseñanza media —derivado de 
‘Escolarización Liberal Elitista’8—, sólo dirigido para quienes 
pudieran costearlo —sólo hijxs de las familias más adinera-
das de la sociedad—, cumplía dos importantes tareas; la pri-
mera, dotaba de personal capaz a la administración pública y, 
en segundo lugar, seleccionaba la élite, que luego ocuparía un 
lugar dentro de la estructura estatal, y que marcaría el paso al 
ingreso al sector dirigente de la sociedad.

Si bien el acceso al sistema educativo no les permitió a 
los sectores medios una movilidad social ascendente rápida, 
en cambio, sí les posibilitó mejorar sus elementos de demanda 
para la integración social y política plena. Luego, esta demanda 
se materializará en los casos de la universalización del voto y de 
la Reforma Universitaria, desarrolladas a principios del siglo XX.

Se podría inferir que la etapa de origen del Estado na-
cional estuvo signada por la contradicción entre los ideales 
del liberalismo en sus manifestaciones locales, cuyos prin-
cipios educativos estuvieron planteados en la Constitución 
Nacional, en la Ley Nacional 1.420 —Ley de Educación 
Común— y en los ideales conservadores. En el plano político, 
se podría expresar que no logró incorporar a grandes secto-
res de la población, como era su objetivo primordial, produ-
ciéndose así una de las principales consecuencias de dicha 
contradicción, a pesar de la ampliación de oportunidades 
educativas, que fue no alcanzar totalmente la matrícula de la 
escolarización para los sectores más postergados de la pobla-
ción, con respecto a la escolarización de niñxs en el sistema 
escolar emergente.

8 Al igual que el caso anterior, es un modelo de los tres modelos educativos/pedagógi-
cos; destinados a los sectores elitista, y que serviría como antecedente para una futu-
ra incorporación a la formación universitaria (Solari, 1995). 
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En cierta medida, la Escuela Normal, de menor presti-
gio social, tuvo por ello mismo, y como parte de las contradic-
ciones liberales y conservadoras de la época, una cierta marca 
democratizadora fundacional: los grupos liberales no siguie-
ron totalmente sus principios de ampliación de los derechos a 
mujeres y varones porque estaban teñidos por su pertenencia 
a las familias más poderosas. Los grupos conservadores tam-
poco pudieron hacerlo totalmente porque no terminaban de 
aceptar la “moda liberal” de ampliar los derechos políticos, 
civiles y sociales a cada vez mayores cantidades de personas, 
particularmente de las mujeres (Felman, 2009).

La apelación a las niñas tuvo una extraordinaria acep-
tación en la sociedad civil y, en particular, entre las familias 
de una clase social baja (particularmente, desde los sectores 
inmigrantes-anarquistas que, si bien rechazaban la noción 
de “nación” y, sin duda, también la de “educación estatal”, y/o 
“educación religiosa” vieron la posibilidad de profesionaliza-
ción para el cambio social) ya que se consideraba un “honor 
nacional” el ser formada en la Escuela Normal. En una socie-
dad dividida en clases netamente diferenciadas (las familias 
tradicionales del período colonial, terratenientes y ganaderas, 
por una parte, y el campesinado y la servidumbre urbana por 
el otro) algunos grupos sociales de inmigrantes comenzaban 
a desarrollar pequeños comercios e industrias o empresas de 
poca envergadura y a disputar una mayor participación en la 
política gubernamental. Para estos sectores, la posibilidad de 
educar a las hijas y mejorar su posición en el mercado matri-
monial hizo de la Escuela Normal una especie de sonrisa del 
destino.

En este sentido, podríamos afirmar que en la Argentina 
la docencia “nace” femenina a diferencia del proceso que 
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atravesaron otros países de ingreso paulatino de mujeres al 
ámbito de trabajo en las escuelas (Caldo, 2014; Lobato, 2007; 
Yannoulas, 1997).

Esta especificidad de la determinación de que la mujer 
es ‘naturalmente’ creada para cuidar, socorrer, y asistir en la 
docencia, es mantenida por el discurso hegemónico patriarcal 
de la época; que, siguiendo a Morgade (1993), presenta pocas 
fisuras, manteniendo así fundamentaciones/justificaciones 
de la idoneidad femenina en las aulas; dichas justificaciones 
podrían ser:

a) Las mujeres “naturalmente” moralizan a la sociedad 
y —consideradas ellas mismas como menores o ‘infan-
tiles’— se abocarían con entusiasmo y ternura a la mo-
ralización del mundo infantil; y a la escolarización de 
la sociedad. 
b) Las mujeres eran “trabajadoras baratas” en un con-
texto de extrema desatención económica de la educa-
ción pública.
c) Las mujeres comenzaban a presionar por más espa-
cios en el mundo público y tenían pocas alternativas 
laborales no amenazantes para su moralidad. La escue-
la sería un ámbito de ejecución, altamente controlado, 
formalizado y protegido.

Segundo indicio: Aspectos sexistas normalizadores del 
currículum moderno

La formación en la Escuela Normal era considerada com-
pleta y sólida, e iba mucho más allá de los contenidos concep-
tuales correspondientes a las diferentes disciplinas escolares: 
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era una verdadera escuela de hábitos del ser y el hacer docen-
te, que permitía la construcción de un currículum normalista 
único, entendiendo a la noción de currículum como:

[…] la síntesis de elementos culturales (conocimientos, valo-
res, costumbres, creencias, hábitos) que conforman una pro-
puesta político-educativa pensada e impulsada por diversos 
grupos y sectores sociales cuyos intereses son diversos y 
contradictorios, aunque algunos tiendan a ser dominantes 
o hegemónicos, y otros tiendan a oponerse y resistirse a tal 
dominación o hegemonía. Síntesis a la cual se arriba a través 
de diversos mecanismos de negociación e imposición social. 
(De Alba, 1998, p. 58)

La vestimenta, los modos de expresarse y conducirse 
en público, los hábitos de orden y trabajo, y otros contenidos 
no menos formales eran parte integral de sus enseñanzas, del 
mismo modo que la manera de enseñar la suma o las reglas de 
ortografía. La maestra se iba construyendo en un clima de exi-
gencia y esfuerzo, muchas veces con rigideces e intolerancias 
siempre consideradas como valiosas y necesarias. La discipli-
na del cuerpo y de las formas constituía una pedagogía en la 
que había que “ser y parecer”, dentro de los cánones tradicio-
nales-conservadores de la sociedad. 

“La maestra” debía ser ejemplo de moral, de orden, de 
limpieza, de trabajo. El poder de la organización se apoyaba 
en múltiples razones: su prestigio académico, ya que los do-
centes varones eran autores de libros de pedagogía o de lite-
ratura, políticos destacados o profesores universitarios; sus 
escasas docentes mujeres eran activas, preocupadas por la 
educación, ocasionalmente autoras de libros ellas también9, 

9 Cabe destacar la participación activa, y de resistencia editorial, de Herminia 
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pero frecuentemente “damas” refinadas, que daban clase con 
guantes y consumían la “alta cultura” del momento. 

La Escuela Normal interpelaba en las niñas su historia 
familiar y social, impulsándolas a negarla (Montero, 2001). Si 
no pertenecía a las clases en ascenso, moldeando una cosmo-
visión en la que “la maestra” jugaría el papel de protagonista 
en la construcción de la nación y la sociedad moderna, cuasi 
una “madre república”. Y esta cosmovisión se reforzaría en la 
cotidianeidad de la escuela. Para muchxs, junto con la radio, la 
escuela era la única puerta de entrada al mundo de lo público 
más allá de los límites del pequeño pueblo rural.

Conseguir el trabajo dependía de la suerte y la tenaci-
dad, pero sobre todo de las relaciones personales: dirigentes 
en posiciones influyentes, siempre varones y, obviamente, ofi-
cialistas. Es el varón el que otorga la posibilidad de ingresar a 
un sistema que, a su vez, también es controlado por varones. 
Al igual que en otros países, la base magisterial es femenina 
pero la pirámide se masculiniza hacia “arriba”. La ausencia de 
una regulación integral del trabajo, que se logra recién en 1958 
con la sanción del Estatuto del Docente, dejaba a las maestras 
sujetas a las relaciones políticas predominantes (meramente 
androcéntricas) de la época.

Esa dificultad para conseguir empleo se correspondía 
con la ausencia de pretensiones al aceptarlo. Los trabajos 
(arancelados) se conseguían generalmente muy lejos del hogar 
paterno, lo cual a veces obligaba a las maestras a buscar otros 
domicilios en pensiones o casas de familia (Felman, 2009). Sin 

Brumana (1897-1954), quien fue militante, intelectual, conferencista, luchadora, ex-
cluida, guionista de obras de teatro, autora de literatura infantil, defensora de las 
mujeres, novelista, a veces fue anarquista y maestra normal por título y oficio (Caldo, 
2017). También, es relevante destacar a Olga Cossetini (1897-1987, Santa Fe); ambas 
marcaron la historia escolar ‘oculta’ con sus obras. 
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embargo, no se les permitía dejar el hogar para estudiar en las 
universidades lejanas. El esfuerzo valía un reconocimiento 
social que no se hacía esperar: invitaciones sociales a institu-
ciones antes vedadas, mejora de oportunidades en el mercado 
matrimonial, entre otros beneficios. 

Pero no todo era tan amistoso, ni simple. La realidad 
social golpeaba la cotidianeidad escolar y particularizaba el 
trabajo de las maestras (Alliaud, 1995). En algunos sectores, 
niñas embarazadas, niños ‘sucios y piojosos’ que trabajaban 
y se dormían en clase, a veces violentos, desafiaban la tarea 
docente. La imagen de la maestra, sin embargo, debía ser in-
tachable: guardapolvo almidonado, medias, sandalias, bien 
peinadas, entre otras cosas. Las maestras denotaban con su 
cuerpo impecable un sello distintivo de clase social y, a la vez, 
una conducta moral intachable, a quien no se le debía cuestio-
nar, ni enfrentar, en el caso de ser alumno/a de ella. 

Alumnas de 3° y 4° año de la Escuela Normal de Tucumán, de fines de S. XIX
FUENTE: Centro de estudiantes de la Escuela Normal de Tucumán de Profesoras (1925)
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Como las maestras conseguían su primer empleo a los 
dieciocho o veinte años, y frecuentemente tenían alumnxs 
que superaban los catorce años fijados por la Ley Nacional de 
Educación Común, el encuentro generacional era mucho más 
frecuente de lo que hoy podemos imaginar.

Dentro de las diversas tecnologías10 que utilizó la orga-
nización escolar, con el objetivo de homogeneizar e igualar las 
condiciones dentro del aula, podemos mencionar el pizarrón, 
los libros/manuales de textos y al guardapolvo. Este último no 
solamente debía ocultar el cuerpo sexuado, también debía ser-
vir como un velo frente a la sexualidad exterior, ya que com-
binaba un discurso igualitarista con argumentos higienistas 
y morales. A su vez, permitía, siguiendo a Dussel (2006), una 
rápida vigilancia y control de la trasgresión, de la suciedad y 
la desprolijidad. 

El conservadurismo político también se expresaba en rí-
gidos preceptos morales, y el control de la sexualidad, después 
de que esta se expresara con ciertas libertades en los años vein-
te, conformó uno de los nudos centrales en la feminización del 
magisterio en Tucumán, y en el amplio territorio argentino. 

Tercer indicio: Un saber congelado en la modernidad

Los contenidos y métodos aprendidos en la Escuela 
Normal, y la propia experiencia como alumna en el paso por 
la escuela primaria y media, conformaban el instrumental de 
trabajo más preciado de las mujeres maestras, posibilitándo-
les salir del ámbito meramente privado, y adentrarse en el ám-
bito/esfera de “lo público”. 

10 Podemos definir a las tecnologías como esas herramientas que se plantean dentro 
de relaciones complejas y heterogéneas para dar coherencia a un currículum. 
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En algunas de ellas, sin embargo, había mayores in-
quietudes pedagógicas que se nutrieron del movimiento de 
la Escuela Nueva, en particular de los trabajos de Dewey y de 
Montessori. A pesar de las raíces liberales del movimiento en 
Argentina, fueron notablemente mayoritarios los sectores de 
docentes simpatizantes del Partido Comunista y, preocupa-
dxs por la política educacional, lxs que adhirieron a sus pos-
tulados. Sin embargo, pareciera que los movimientos pedagó-
gicos de la época tampoco llegaron a minar masivamente las 
significaciones de la docencia ni a sus prácticas, denotando 
una “falta” en el accionar docente. Las maestras se ingeniaban 
para adaptar de alguna manera sus saberes a sus realidades. 
Pero generalmente se sentían muy seguras de sus objetivos y 
los medios para lograrlos, a través de una pedagogía ligada al 
modelo pedagógico tradicional de la enseñanza, que devenía 
de un modelo social sexista moderno. 

El respaldo para la tarea de la maestra siempre era el 
director o la directora. Desde la propia denominación (‘la au-
toridad’) se entendía que siempre habría quien asumiera la 
conducción de una situación conflictiva. Al mismo tiempo, 
sus apreciaciones daban “puntaje” (social, emocional), y el 
inspector seguía la trayectoria de la maestra a través de esas 
opiniones que escasamente podían ser objetadas. A su vez, el 
director o la directora estaba controlado/a por el inspector va-
rón, quien revisaba el trabajo de cada maestra/o y tomaba un 
examen a las/os niñas/os para ver, de acuerdo con las plani-
llas, qué habían aprendido. Así, el inspector varón (las muje-
res llegaban muy abajo en la pirámide burocrática) controlaba 
al/a director/a, a la maestra y a los/as niños/as, demostrando 
“poderío” en una pirámide arbitrariamente sexista y cegada 
por el poder. 
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Retrato de los primeros directores de la Escuela Normal de Tucumán: Paúl Groussac 
y W. Stearns. Copia de dibujos realizados por alumnas de 4° año, 1902. 

FUENTE: Centro de estudiantes de la Escuela Normal de Tucumán de Profesoras (1925)

De esta manera, las sujetas sujetadas, situacionalmen-
te, construyeron un espacio particular en las relaciones de tra-
bajo en la Argentina, y específicamente en Tucumán. Un saber 
plasmado en caminos rígidos, una estructura arbitraria en el 
manejo del poder y un poderoso control sobre su sexualidad 
hicieron del trabajo docente un espacio de existencia social 
criticado solamente por grupos politizados minoritarios, poco 
difundidos. 

Cuarto indicio: La producción endogámica formativa

¿Cómo se llega a “ser maestra” o a “ser maestro”? ¿Cómo 
han llegado maestras y maestros a ser lo que hoy son? La pro-
ducción de “una maestra” o de “un maestro” de educación bási-
ca, antes que una etapa con inicio y finalización, es un proceso 
permanente. Las prácticas vigentes en el ciclo institucionali-
zado (la formación en las escuelas normales o la actualización 
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profesional) se complementan con otros ámbitos formativos 
que también intervienen en la construcción del repertorio de 
respuestas que maestras y maestros emplean cotidianamen-
te. Por una parte, la propia experiencia en la vida educativa 
y escolar es un espacio formativo; por otra, la formación “en 
servicio”, es decir, la que se produce en el trabajo en la escuela, 
o sea en la organización educativa. 

Desde esta perspectiva, el “devenir maestra” comienza 
mucho antes de tener un título u obtener un puesto. La “for-
mación docente” entonces se va produciendo mediante suce-
sivas construcciones, provisorias e inestables, que combinan 
elementos aportados por diferentes campos de experiencia 
particular e histórica (Alliaud, 1995). En este sentido, las rela-
ciones hegemónicas entre “lo femenino” y “lo “masculino” han 
intervenido en el proceso de formación de una maestra o un 
maestro en Tucumán y, a la vez, en forma dialéctica, las maes-
tras y los maestros han actuado y actúan sobre sí mismxs y 
sobre lxs demás en virtud de su apropiación particular de esas 
relaciones de género y de clase, dentro del marco de la sociali-
zación profesional. 

Julia Varela (1997) indaga los procesos sociales que, en 
forma fusionada, tendieron a hacer “femeninas” a las mujeres 
en la modernidad: 

la expulsión de las mujeres de las clases populares del ámbi-
to reglado de las corporaciones, y la institucionalización de 
la prostitución, la diferenciada vinculación de las mujeres 
con el saber legítimo y la expulsión de las mujeres “burgue-
sas” de las universidades cristiano escolásticas que abrían 
el acceso al ejercicio de las nacientes profesiones liberales, 
el papel estratégico que jugó en Occidente la institucionali-
zación del matrimonio cristiano con su carácter indisoluble, 
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en fin, el surgimiento de unos estilos de vida femeninos a 
los que contribuyeron de forma especial los humanistas al 
diseñar la utopía de la mujer cristiana ideal (de la perfecta 
casada). (pp. 15-16)

En el momento en que surge el sistema educativo es-
tatal, y como contrapartida de su inclusión en el mundo del 
trabajo, la escuela tendió a profundizar los rasgos “femeninos” 
en las mujeres maestras y reducirlos hasta expropiarlos de las 
madres (Becerra, 2011). Las madres de escuela pasaron a ser 
una suerte de paradigma de la ignorancia, la superstición o 
el abandono. Las mujeres eran “mejores maestras” que los va-
rones porque desarrollaban “naturalmente” las capacidades 
educadoras, porque no tenían otros espacios legítimos para 
ejercer una tarea con remuneración y, además, porque esta re-
muneración podía ser menor (Morgade, 1993).

Sin embargo, y como una manifestación más de la diná-
mica contradictoria del liberalismo político articulado con el 
capitalismo conservador económico, la educación formal, y en 
particular la Escuela Normal, por acción u omisión, también 
interpeló críticamente al dispositivo feminizador.

El carácter “público” de la escuela se enfrentó de alguna 
manera al proyecto doméstico para las niñas y mujeres jóve-
nes, único horizonte posible en amplios sectores. Al mismo 
tiempo, el carácter “protegido” de la organización escolar, la 
hacía confiable para las familias que temían por la integridad 
moral de sus hijas (Lobato, 2007). La posibilidad de obtener 
credenciales profesionales contribuyó además a la promo-
ción y difusión del ideario igualitario y la expresión de las 
voces silenciadas. En este último sentido, la escuela represen-
tó un ámbito de desempeño especializado para las mujeres 
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maestras; un espacio controlado y jerárquico, pero a la vez un 
empleo remunerado y de prestigio social (Alliaud, 1994).

La escuela fue tanto un espacio de construcción de po-
sibilidades de desarrollo profesional remunerado como una 
instancia de reforzamiento de los discursos de género en vías 
de consolidación en la pequeña burguesía, configurando una 
definición de la tarea docente estrechamente vinculada con 
el imaginario de la entrega, la afectividad, la paciencia, el cui-
dado, la asistencia, las misiones pedagógicas (Santos, 2001), 
las acciones benéficas (de Paz Trueba, 2009), etc., propias de 
ese sector social, al tiempo que, como los mandatos del positi-
vismo requerían más bien una formación “científica”, se cons-
tituían en subordinadas en la lucha por la construcción del 
conocimiento.

También fue un escenario público, fuera del hogar, es-
trechamente vinculado con lecturas, personas y contextos va-
riados que integraron la “formación docente”. Esta anticipa-
ción de sentido —la cual fundamenta el presente escrito— no 
desconoce la presencia masculina en el magisterio, minorita-
ria, pero siempre perceptible. 

La “madre educadora por vocación” constituyó un 
nudo de sentido de fuerte adhesión social e institucional 
que no se “sobreimprimió” a un sujeto previo (Alliaud, 1994), 
sino que contribuyó a construirlo en la experiencia. Hasta 
tal punto que, así como sólo en términos teóricos es posi-
ble distinguir los diferentes ámbitos en que se producen los 
procesos de “formación docente”, también es producto de 
un esfuerzo analítico establecer la distinción entre la “femi-
nización”, en términos de presencia cuantitativa de muje-
res en el trabajo docente y la “feminización” de las maestras 
como sujetos.
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Con la idea de “vocación” se ocultaron las determina-
ciones de género, y también la necesaria y valiosa pasión por 
la enseñanza y las formas femeninas de construcción de sa-
ber, priorizando una endogamia productiva de conocimiento 
específico oculto. En la escuela también se desplegaron sabe-
res “de la práctica”, nutridos por teorías aprendidas en formas 
devaluadas, pero a la vez por la práctica cotidiana propia y de 
lxs colegas docentes: las maestras construyen conocimiento 
pedagógico que no se vincula solamente con la enseñanza. 
Construyen también conocimientos que constituyen, de algu-
na u otra manera, prerrequisitos para la enseñanza: los mo-
dos de reconocimiento de las necesidades y potencialidades 
infantiles, los modos de acompañamiento y sostén emocional 
en el aprendizaje, los modos del amor/afectividad, que sin 
duda alguna no reemplazan al contenido educativo, los mo-
dos del “cuidado” de la otra y del otro.

Ahora bien, entendemos que es la función de “educar” la 
que requiere la posibilidad de atender, reconocer y cuidar. 
La han desarrollado las mujeres porque socialmente la 
“posibilidad” de parir se trasladó a la “necesidad” de ser las 
cuidadoras y educadoras en la primera infancia y luego a 
ser docentes; porque en un contexto racionalista moderno 
higienista el conocer de modos intuitivos y, también, en 
donde la “emoción” quedó en el polo del cuerpo, las pasio-
nes y lo femenino de las mujeres; porque en un contexto 
violento, la supuesta “debilidad” femenina que les impedía 
ser soldados (nuevamente, igual que los/as niños/as) se les 
atribuyó el papel de cuidar la vida; porque en un contex-
to capitalista estas funciones fueron desvalorizadas, de 
modo que “cuidar” devino también una forma de “resistir”. 
(Felman, 2009, p. 27)
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No se trata de una esencia sino —siguiendo a Felman 
(2009)— de una construcción social que, en su dimensión subjeti-
va, tendió a “feminizar” a quienes fenomenológicamente eran “las 
mujeres” y que, en su dimensión objetiva, generó a la escuela como 
un espacio controlado para mujeres y niñxs escolarizándolxs. 

Palabras finales, ¿Con final abierto?

El magisterio si bien fue un oficio de presencia femeni-
na, sus fundamentos estuvieron labrados sobre la base de un 
universal genérico (masculino), solo posible de deconstruc-
ción si buscamos otras fuentes y si incorporamos la mirada 
local-regional que sitúa a las prácticas y así permite reconocer 
las agencias de los varones, pero también de las mujeres.

En el presente artículo se pudo analizar los indicios de 
la construcción pedagógica sexista del currículo normalista 
tucumano, posibilitándonos comprender las diversas estruc-
turaciones —implícitas y explícitas— de múltiples legitima-
ciones configurativos de la ‘idoneidad’ de la mujer en la do-
cencia de la educación básica/elemental en el territorio. 

¿Cómo podemos pensar hoy la formación de lxs maestr-
xs? ¿Cómo pensarnos frente a un aula? ¿Cómo contrarrestar el 
poderío que mantuvo históricamente el sexismo dentro de la 
formación?, ¿y dentro del aula? Hoy, en un mundo totalmente 
globalizado, mundializado dirían otrxs autorxs, resulta ya algo 
común escuchar sobre la crisis de la educación sistemática 
moderna, que dio origen a nuestro sistema educativo. Dicho 
discurso materializa las continuidades y rupturas de otros 
discursos preexistentes en la pedagogía actual. Esta crisis no 
es en modo alguno un fenómeno aislado, sino que es la con-
secuencia de las profundas transformaciones socioculturales, 
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y de líneas de investigación —y de corrientes de pensamien-
to— con perspectiva de género del presente mundo, en espe-
cial con la irrupción que causó la aparición de internet, y las 
nuevas formas de aprendizaje-enseñanza, la brutal acumula-
ción de información en la que vivimos y las nuevas concepcio-
nes de lxs sujetxs en campo educativo.

Por ello, es de suma importancia reflexionar sobre el pa-
sado, para repensar un presente diferente. 
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Neoliberalismo y militancia LGBTIQP+
Algunas reflexiones desde Butler y Foucault

 
GriSelda arué ocaMPo

antonella oViedo

Introducción

Este trabajo está motivado por el contexto actual tanto 
argentino como latinoamericano. La pregunta fundamental 
sobre qué tipos de resistencias se hacen posibles bajo un go-
bierno neoliberal sui generis, elegido democráticamente, pero 
de dudosa constitucionalidad en sus prácticas es lo que moti-
va a la realización de este trabajo, como también su contexto 
argentino y latinoamericano.  

En este contexto de suma complejidad, vale enumerar 
las estrategias de vulneración social utilizadas por el oficialis-
mo que fueron incrementándose gradualmente. Cabe desta-
car que las políticas más aberrantes de este gobierno, que mar-
caron un camino de claro retroceso en materia de derechos 
económicos, sociales y humanos en general, no se muestran 
abiertamente como lo que son, sino maquilladas y acompaña-
das por toda una batería de estrategias mediáticas, de imagen 
y de marketing, que juegan con los conceptos de “la pesada 
herencia”, la “corrupción y el robo del pueblo” endilgados al 
gobierno anterior.

Esta estrategia opera a través de un aparato mediático 
vinculado a los intereses económicos y políticos del gobierno 
y de algunos grupos empresariales, que se posiciona como 
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productor de “verdades” morales y enemigos internos (el kir-
chnerismo, el narcotráfico, los mapuches, los piqueteros, el 
“curro” de los derechos humanos), junto a un aparato judicial 
politizado que pone en jaque el Estado de Derecho. Esta lógica 
no es exclusiva de nuestro país, sino que es la expresión de 
un giro hacia la derecha política que viene desarrollándose en 
toda Latinoamérica. Como una característica de estos gobier-
nos, la utilización política del aparato judicial tiene su caso 
más emblemático en el encarcelamiento de Lula en Brasil y 
la posterior asunción al poder de Bolsonaro, un hombre con 
discursos y políticas de corte xenofóbicos, homotransfóbicos, 
misóginos, etc. 

Ante este escenario, cuando nos preguntamos cómo 
pueden estos discursos y estrategias ser legitimados por un 
electorado, tenemos que tener en cuenta que las lógicas dis-
cursivas interpelan al nivel del deseo de su interlocutor: ese 
deseo burgués y meritocrático que pide que cada quien ocu-
pe su lugar en la gran maquinaria del statu quo. En Argentina, 
cuando los discursos oficialistas y los discursos mediáticos se 
redactan, no sólo están creando la realidad tergiversada que 
transmiten, sino también poniendo en palabras los pensa-
mientos más oscuros y menos progresistas de la clase media, 
dotándolos, además de carácter moral. 

En este contexto, ¿qué tipo de estrategias se ve obligada 
a desarrollar la comunidad cuir1 nacional? Aquí se genera una 
clara tensión entre las resistencias, luchas y militancias que 
intentan seguir con la, hasta hace unos años, exitosa política 

1 Usamos el término cuir en lugar de queer con el objetivo de situar tanto la teoría 
como el concepto en las prácticas y usos latinoamericanos. Pensamos que urge, a la 
hora de hablar de teoría queer, hacer pie en nuestra Latinoamérica y sus particularida-
des, ya que lxs autores estadounidenses claramente piensan desde el suyo.
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de ampliación de derechos y aquellas que se ven obligadas 
simplemente a sobrevivir a las nuevas vulneraciones en mate-
ria de salud, alimentación y bienestar y, en todo caso, defender 
los derechos conseguidos en otra época.

Entonces, ¿de qué hablamos cuando hablamos de resis-
tencia? ¿Qué conquistas y ampliaciones de derecho se consi-
guen y a quienes excluyen estas conquistas? ¿Hay en las for-
mas de resistencia de la comunidad cuir jerarquizaciones que 
reproducen el machismo y la cisnorma de la matriz hetero-
sexual? ¿Existe una posibilidad concreta para la articulación 
política de estrategias de resistencias en este contexto político? 

Resultará oportuno introducir algunos conceptos y cru-
ces entre la analítica del poder de Michel Foucault y las posi-
bilidades políticas de subvertir la matriz heterosexual desde 
lo abyecto de Judith Butler, con la esperanza de que estas he-
rramientas nos permitan repensar las prácticas de resisten-
cia y los modos de subjetivación política de la comunidad 
LGBTIQP+ argentina en el grave contexto actual. 

Algunas herramientas de la analítica del poder y la teoría 
queer 

Como sabemos, en la genealogía foucaultiana, tribu-
taria de la genealogía nietzscheana, poder y saber funcionan 
en bloque. “Ser sujeto” equivale a estar condicionado políti-
camente a unos discursos científicamente legitimados como 
a unas disciplinas corporales; se crea así un marco epistémi-
co-discursivo que Butler (2007) definirá como “matriz hetero-
sexual”, una rejilla de inteligibilidad cultural cuyas normati-
vas indican repeticiones actitudinales a través de las cuales 
se construyen los mismos cuerpos que gobierna, y se establece 



153 |

Estudios queer en Tucumán

qué es sujetx y qué no lo es. En ambxs autorxs, lx individux es 
efecto y no causa; y el alma moderna, un resultado de todo este 
tejido relacional.

En este punto quisiéramos recordar brevemente los tó-
picos más fundamentales de la genealogía del poder. Como 
afirma Nosetto (2014), la apuesta de Michel Foucault en el 
análisis del poder consiste en introducir la regularidad a par-
tir de los términos práctica, ejercicio y dispositivo. La prácti-
ca constituye el elemento que atraviesa el análisis del poder. 
Según los desplazamientos epocales del francés, podemos ha-
blar de prácticas sobre el individuo, el cuerpo o la población. 
El poder es, antes que nada, una relación, un ejercicio, no una 
sustancia.

La omnipresencia del poder no supone una unidad, 
sino la idea de que el poder está disperso en diversos puntos, 
sea como práctica, sea como estrategia. El poder excede la con-
cepción de política en torno a un llamado al orden; la regulari-
dad de las prácticas de poder configura dispositivos, ejercicios 
inmanentes al tejido social. El poder excede la localización en 
un punto fijo, piramidal o jerárquico; excede la sustancializa-
ción del pacto social, pero, esto es importante, a la vez se vin-
cula a las formas de la ley y las prohibiciones.

Ahora bien, los estudios locales contemporáneos han 
dado cuenta de la deuda que se le ha imputado a Foucault en 
torno a ciertas elisiones propiciadas desde el modelo bélico. 
Algunas críticas subrayan enfáticamente que la grilla de in-
teligibilidad bélica descuida el estudio del poder entendido 
en términos globales. Castro Gómez (2010) en su Historia de 
la gubernamentalidad releva estas inconsistencias: “su modelo 
bélico-estratégico encerraba un contrasentido; si no hay nada 
fuera del poder, si de lo que se trata es simplemente de oponer 
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una fuerza a otra de signo contrario, entonces la resistencia 
sólo puede darse en el poder y no contra el poder” (p. 25).

La recepción crítica ha hecho énfasis en la parálisis que 
supondría esta hiperpolitización del poder, provocando una eli-
sión al nivel del Estado y las resistencias. El pensamiento polí-
tico de Foucault sería, entonces, inmovilizante, ya que pierde de 
vista el análisis del Estado a favor de la omnipresencia del poder.

Frente a este problema podemos analizar dos revisiones 
superadoras: una de Judith Butler y la otra del mismo Foucault. 

Judith Butler, a lo largo de los textos Cuerpos que impor-
tan (2002) y El género en disputa (2007), desarrolla un análisis 
ontológico-epistémico alrededor de la construcción de los 
sujetos y su posibilidad de agencia. Siguiendo a Foucault, la 
autora considera que la matriz heterosexual es productiva, ya 
que crea a lxs sujetxs y lxs delimita, marcando el otro reino de 
lo que no es sujeto, que es todo lo abyecto, incorrecto, anormal, 
patologizado, etc. 

Sin embargo, esta producción que se realiza a través de 
un procedimiento regulado de repetición, no es una determi-
nación total del sujeto: como explica Pamela Abellón (2013) 
la contingencia es un carácter constitutivo de la construcción 
discursiva. Al ser necesario el establecimiento de este campo 
de lo abyecto, el modelo epistémico-discursivo no puede esta-
blecerse como un todo compacto. La creación y existencia de 
lo abyecto, que le habilita a la matriz heterosexual crear y es-
tablecer sujetxs legibles y legitimos por contraposición, tam-
bién implica un riesgo. 

Siguiendo el análisis de Abellón: «dado que toda signifi-
cación constituyente del sujeto se produce dentro de la órbita 
de la obligación de repetir, entonces la “capacidad de acción” es 
estar dentro de la posibilidad de cambiar esa repetición. [...] Por 
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ello, la agencia es una práctica de rearticulación que es inma-
nente al poder, un giro del poder contra sí mismo» (p. 81).

Para Judith Butler, por un lado, la agencia es posible 
porque la matriz heterosexual es contingente, como dijimos 
antes; por otro lado, porque las normas de la matriz, “en tanto 
que ideales regulativos en sentido foucaultiano, nunca son per 
se materializadas ni materializables de modo total por el suje-
to” (Abellón, 2013, p.82).  Aquí se encuentra el punto de anclaje 
de la resistencia.

Las estrategias de visibilización, los casos de reapropia-
ción de la injuria2, las producciones culturales identitarias y 
la presencia de identidades y formas de ser subversivas en los 
espacios hegemónicos, así como las presencias corporales de 
puesta-del-cuerpo en asambleas y marchas en las calles de co-
munidades invisibilizadas que exigen ser vistas y atendidas, 
forman parte de las estrategias que buscan apropiarse del espa-
cio epistémico-discursivo y poner nuevas palabras en la mesa. 

Ahora bien, Abellón nos alerta acerca de una diferen-
cia desarrollada por Butler entre desestabilización del com-
plejo discursivo, estrategia que pone en evidencia su carácter 
contingente, y resignificación de este complejo, que implica 
una sedimentación democrática de nuevas normas. No toda 
desestabilización significa una resignificación, y no toda apa-
rición de lo abyecto termina en un avance democrático de 
derechos: algunas presencias pueden volverse funcionales al 
sistema, al reificar esquemas machistas, heteronormados o 
discriminatorios de este. 

2 Por ejemplo: la Marcha de las Putas que surgió en Canadá ante los dichos de un 
policía que declaró que “las mujeres deben evitar vestirse como putas para no ser vio-
ladas” y se volvió un movimiento internacional, o la Agrupación Putos Peronistas de 
La Matanza, Buenos Aires, que apuesta al trabajo barrial y a las políticas kirchneristas 
para la ampliación de derechos.
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Del mismo modo que Foucault propuso su genealogía 
crítica para oponer la recuperación de saberes y luchas margi-
nales y fragmentadas al modelo del saber hegemónico, Butler 
establece en el último capítulo de su libro Cuerpos aliados y 
lucha política (2017) que el camino a la resignificación tiene 
que estar dado por la crítica, entendida como cuestionamien-
to y rechazo de la inscripción subjetiva heterodesignada que 
restringe la vida, con el objetivo de abrir nuevas posibilidades 
democráticas que cobijen a aquellas personas que han caído 
en lo abyecto. Este elemento crítico es importante para no re-
petir en las políticas de la identidad, las mismas jerarquías y 
exclusiones de las que se huye. De esta forma, la construcción 
del sentido crítico sigue siendo una opción para pensar las ló-
gicas de nuestras resistencias actuales, que tienden a ser frag-
mentadas y dispersas. 

Esta crítica no implica un individualismo de lxs sujetxs 
en su intento de desestabilizar y resignificar el complejo de 
sentido. Para Butler son las comunidades políticas, los movi-
mientos sociales, los espacios que, en tanto que espacios de 
pertenencia, incluyen a lxs individuxs y les aportan un plan 
o proyecto en común de cambio democrático. Lx sujetx indi-
vidual no es, para Butler, lx sujetx políticx primordial, ni el 
centro de la política pública. Todxs pertenecemos a otrxs que 
nos han antecedido en la lucha por nuestros derechos (Señal 
UNTREF, 2019).

Volviendo ahora al problema de las resistencias en 
Foucault, su obra da cuenta, textualmente, de una revisión al 
modelo de grilla de inteligibilidad bélica como opción para 
pensar las prácticas políticas de resistencia.

Ya en su lección del 7 de enero de 1976 revisa su grilla 
de lucha:
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¿En qué medida el esquema binario de la guerra, de la lucha, 
del enfrentamiento de las fuerzas, puede identificarse 
efectivamente con el fondo de la sociedad civil, a la vez 
principio y motor del ejercicio político? ¿Hay que hablar 
precisamente de la guerra para analizar el funcionamiento 
del poder? ¿Son valederas las nociones de táctica, estrategia, 
relación de fuerza? ¿Y en qué medida? ¿El poder es 
sencillamente una guerra proseguida por otros medios que 
las armas o las batallas? (…) ¿Hay que entender, si o no, que la 
sociedad, en su estructura política, está organizada de ma-
nera tal que algunos pueden defenderse de los otros, o defen-
der su dominación contra la rebelión de los otros, o simple-
mente una vez más, defender la victoria y perennizarla en el 
sometimiento?. (Foucault, 2001, p. 31)

Una vez planteada cierta incomodidad respecto 
al modelo de la lucha bélica, Foucault avanza sobre el 
refinamiento de la “hipótesis Nietzsche” para poder repensar 
la lógica de articulación de las luchas locales a nivel de estra-
tegias de articulación global.

  Si bien continúa el rechazo al modelo hobbesiano de 
soberanía política y a toda localización del poder en un agen-
te, la introducción del problema de las estrategias permite una 
reconsideración de la política, entendida ahora como el domi-
nio de coordinación global de las tácticas (locales). Siguiendo 
con Nosetto (2014): “Foucault se resiste a pensar que, detrás 
de las grandes articulaciones de conjunto, exista un estratega, 
individual o colectivo, al que pueda tributarse la coordinación 
de las relaciones de poder. Esto no quita que, como resultado 
de estas coordinaciones se constituya o afirme cierta hegemo-
nía” (pp. 56-57).

En este contexto actual, en el que la biopolítica 
opera como refuerzo y complemento de los dispositivos 
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disciplinarios, el refinamiento de la hipótesis Nietzsche nos 
otorga las claves para repensar las estrategias de la comuni-
dad cuir en la coyuntura actual.

Por un lado, el arcoíris; por otro, abandono y desalojo

Asistimos al despliegue de slogans, coreografías dis-
cursivas y hashtags del orgullo en perfecta sintonía con el 
mercado de las consignas PRO, que interpela a una clase 
media porteña, casi turista, a la que las bambalinas del or-
gullo mercantil le caben en los bolsillos. Sin embargo, detrás 
de esta puesta en escena de maquillajes vemos operar una 
racionalidad estratégica, aliada vigorosa del marketing elec-
toral del gobierno, en la cual nuestro deseo es interpelado y 
torcido por las políticas aisladas en torno a una estética del 
orgullo (calles pintadas, cuadras con colores y hasta negocios 
gayfriendly).

Este escenario apela a unx individux paradigmáticx: 
una marica cisgénero de clase media-alta machista, que 
lejos de producir una resignificación de la matriz hetero-
sexual, sólo pone en jaque la concepción básica de que la 
única orientación sexual existente es la heterosexual. Esta 
pequeña desestabilización es rápidamente superada por el 
discurso hegemónico: la estrategia de marketing está hecha 
para este sujeto, y lo satisface completamente sin ningún 
gasto estatal en políticas reales de inclusión o ampliación 
de derechos. 

En esta línea, el gobierno neoliberal opera como una 
“puesta en su lugar” de cada componente social: del po-
bre que ya no dejará de ser pobre a menos que “se esfuerce 
con su trabajo como el resto de nosotrxs”, de la marica y la 



159 |

Estudios queer en Tucumán

lesbiana, que “ya no van a poder seguir haciendo eso que 
se les estuvo permitiendo”, es decir, aparecer visiblemente 
en la calle.

Este aumento de la violencia social y policial se puede 
percibir claramente en cuatro casos judicializados y con mu-
cha difusión entre la militancia cuir. Primero, el caso de Eva 
Analía de Jesús (Higui), quien atacada por un grupo de hom-
bres que la hostigaban desde hacía quince años en el Barrio 
Mariló de la Provincia de Buenos Aires, se defendió de un 
intento de violación correctiva matando a uno de sus agreso-
res. Higui fue encarcelada en octubre del 2016 por homicidio 
y, tanto la policía que intercedió en ese momento, como la 
Justicia, pasaron por alto tanto su estado semi inconsciente 
por los golpes al momento de ser encontrada, como sus pan-
talones y boxers rotos. Tampoco se tuvieron en cuenta la vio-
lencia lesboodiante ni los ataques que la antecedieron. Por 
consiguiente, no se encaró la causa desde el derecho a defen-
sa propia hasta que el caso se viralizó dentro del movimien-
to feminista y lésbico (Ni Una Menos y la Asamblea Lésbica 
Permanente), y fue tomado por la abogada Raquel Hermida, 
de la Red de Contención contra la Violencia de Género

El mismo mes en que encarcelan a Higui, en la locali-
dad de Santa Elena de la Provincia de Entre Ríos, un grupo 
de hombres ataca violentamente a Joe Lemonge, varón trans, 
por portar una masculinidad no cis-heterosexual. Joe, al de-
fenderse, hiere a uno de sus agresores. La policía solo tiene 
en cuenta esta agresión y Lemonge pasa seis días encarce-
lado y un mes en prisión domiciliaria, para ser finalmente 
condenado, dos años después, a cinco años de prisión por 
tentativa de homicidio, en un juicio en el que fue tratado con 
pronombres femeninos durante todo el tiempo. 
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El 2 de octubre de 2017, Mariana y su esposa se die-
ron un beso en la Línea C del subte de Buenos Aires. A con-
tinuación, Mariana fue atacada y detenida por la policía con 
la excusa de que estaba fumando (si bien había otras per-
sonas fumando en el mismo lugar). El 28 de junio de 2019, 
Día Internacional del Orgullo LGBT+, la jueza Marta Aurora 
Yungano la condenó a un año de prisión en suspenso por el 
delito de resistencia a la autoridad y lesiones leves agravadas 
contra una de las policías que la detuvieron. 

El 1 de mayo de 2019, en San Miguel de Tucumán, Lucas 
Gargiulo fue asaltado, golpeado y violado por parecer puto y 
por ser trans. Él relató, en un video que difundió por las redes, 
que en la esquina del lugar del hecho había cinco policías y no 
hicieron nada. Cuando fue a asentar la denuncia, en la comi-
saría solo le tomaron la del robo, no de la violación, haciéndo-
lo esperar a un médico forense que nunca llegó.

Los globos del orgullo PRO no fueron globos vacíos 
como quisimos creer años anteriores. La batería de estrate-
gias apuntó y disparó nuestro deseo burgués y estético, lo in-
terpeló y, como ya lo advertía Paco Vidarte (2007) en su libro 
Ética Marica , generó idearios no explícitos, pero presentes 
de conquistas posibles —aquellas que el Estado quiere ce-
der— y conquistas imposibles —aquellas ante las que no 
quiere ceder (en este caso la mayoría)—, afectando así las 
agendas políticas de los grupos e instaurando la idea de que 
“estas son las conquistas que queremos”: pequeñas “conquis-
tas” individuales (nunca grupales), estéticas, consumistas, 
que nada tienen que ver con salir de la precariedad.

Al mismo tiempo, al interior de los colectivos, nuevas 
jerarquías y modos de exclusión sutiles que ya se iban ex-
presando en las agendas políticas priorizadas, ahora parecen 
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convertirse en fracturas: cada sector es golpeado de forma 
diferente por la crisis económico-social y la lucha de les-
bianas y gays de clase media por visibilizarse dentro de las 
instituciones laborales se distancia mucho de la lucha por 
el alimento y contra la violencia social y policial de las les-
bianas y mujeres trans de clase baja, sumidas en la pobreza. 
Esto plantea la urgente necesidad de una política solidaria 
y empática con le otre, en la que la torta clasemediera uni-
versitaria haga un espacio en su militancia para escuchar a 
la torta futbolera de barrio que lucha contra el hambre y las 
violaciones correctivas. 

El oficialismo hace gala de una lógica de vaciamien-
to y desmantelamiento que son un claro ejemplo de lo que 
Guillermo O’Donnell (1993) denominó “ciudadanías de baja 
intensidad”: democracias en las que los derechos políticos y 
civiles están tan rezagados, que la ciudadanía se define me-
ramente por su derecho a votar. Para O’Donnell, son este tipo 
de lógicas las que ponían en riesgo los regímenes democráti-
cos allá por el 2002. 

En la actualidad, asistimos a la alertante pérdida de 
los componentes democráticos estatales que resguardan 
a les ciudadanes: las instituciones estatales que antes 
garantizaban el respeto de los derechos ampliados de las 
disidencias sexuales y que promovían a través de distintas 
políticas públicas una mayor calidad de las vidas antes 
marginadas, bajo el oficialismo neoliberal abandonan a las 
comunidades a su suerte. Al mismo tiempo las corporalidades 
son puestas en peligro, no sólo por el hambre, la alienación 
laboral, el despliegue represivo y la persecución política, sino 
también por la normalización de los cuerpos bajo la rúbrica 
biopolítica.
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Son ejemplos de labores institucionales perdidas: hos-
pitales que debían garantizar la aplicación de la Ley Nacional 
de Identidad de Género; financiamiento a propuestas cultu-
rales cuirs; la aplicación de la Ley Nacional de ESI en las es-
cuelas acompañada de capacitaciones, producción y envío de 
material para las mismas; distribución de remedios a nivel 
nacional entre las personas con VIH+3; las subvenciones a los 
servicios que ayudaban a la existencia de espacios culturales 
alternativos (bares, centros culturales, etc.); planes sociales que 
ayudaban a las compañeras trans a atenuar las dificultades 
económicas a las que continuamente están sometidas; y por 
último, el accionar en la defensa de los derechos de las perso-
nas LGBTIQP+ de un organismo como el INADI, totalmente 
ausente en los casos de Higui y Joe Lemonge, contrario a su 
accionar en la causa Diana Sacayán en la que fue querellante 
en 2015.

Al mismo tiempo, bajo este orden desintegrador de las 
comunidades, se potenció la emergencia de aliadxs del oficia-
lismo cada vez más reaccionarixs y conservadorxs (la ganan-
cia que el oficialismo se llevó del debate por la IVE): “salvemos 
las dos vidas”, “con mis hijos no”, movimientos en contra de la 
“ideología de género”, etc.

3 “Ante un requerimiento formal realizado por la Fundación GEP, la Dirección 
Nacional de Sida dio a conocer el pasado lunes los datos de las compras de medi-
cación para personas VIH+ realizados en el último año. El análisis da cuenta de la 
inexistencia de stock desde el mes de junio de efavirenz y de las combinaciones daru-
navir/ritonavir y tenofovir/emtricitabina/efavirenz utilizados por las 86.338 personas 
con VIH que se encuentran en tratamiento antirretroviral en Argentina” (Agencia 
Presentes, 2019, 30 de jul). Disponible en https://agenciapresentes.org/2019/07/30/
denuncian-faltantes-de-medicacion-para-vih-es-una-situacion-limite/ 

https://agenciapresentes.org/2019/07/30/denuncian-faltantes-de-medicacion-para-vih-es-una-situacion-limite/
https://agenciapresentes.org/2019/07/30/denuncian-faltantes-de-medicacion-para-vih-es-una-situacion-limite/
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Conclusión

Todas aquellas tareas estatales de contención y pro-
moción de derechos se pierden, arrojando sobre los grupos 
de militancia la tarea de suplirlas. Esto implica una vuelta a 
la contención, a la visibilización, a las resistencias culturales, 
y una postergación del desarrollo y presentación de políticas 
públicas. El único “reclamo unificado” al Estado de parte de la 
militancia cuir, que no llega a ser una resistencia organizada 
o una oposición fuerte, es que no se vulneren (más) los dere-
chos ya conquistados. Además, debido a las vulneraciones so-
cio-económicas que obligan a asegurar el pan antes que nada, 
las militancias activas disminuyen y se vuelven localizadas. 
Así, el neoliberalismo, bajo el velo de la dominación, produ-
ce sujetxs apolíticxs, aisladxs, y resistencias fragmentadas y 
desarticuladas, situación que nos ubica nuevamente en la dis-
cusión foucaulteana sobre la articulación de las resistencias 
políticas. 

Si entendemos a la política, siguiendo a Foucault, como 
el dominio de finalización de las luchas, es decir, como un do-
minio estratégico, entonces, el eje resistencia-ciudadanía se 
encuentra deshilvanado; mientras la ciudadanía se encuentra 
reducida a su rol electoral, las resistencias deben articularse 
en cadenas solidarias para  luchar sobre los límites de las ne-
cesidades básicas de un Estado vaciado, relegando sus tareas 
a cuestiones  culturales, de contención y de lucha contra la 
pobreza que nos acosa.

 La lucha organizada y articulada en torno a objetivos 
comunes (que funcionó, de hecho, en una conquista de cor-
te liberal como es la Ley Nacional de Matrimonio Igualitario) 
ya no se encuentra presente. No queremos decir con esto que 
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haya desaparecido un agente particular que coordine o arti-
cule las luchas. Desde el pensamiento foucaultiano, sabemos 
que este no es el caso en la mayoría de los contextos. Lo que 
queremos decir es que los proyectos unificadores en torno a 
políticas públicas de ampliación de derechos se han perdido 
bajo la colonización de los globos multicolores, o en el caso de 
Tucumán, de la bandera del orgullo pintada al agua sobre un 
cruce peatonal en pleno microcentro que pronto embarraron 
los autos que le pasaban por encima, clara metáfora del hecho 
de que, a cuatro cuadras, en una comisaría, las compañeras 
trans eran violadas y humilladas bajo la lógica de la impuni-
dad y las contravenciones.

Siguiendo con este análisis, lejos de depositar nuestras 
esperanzas en un sujeto político o agente que coordine las re-
sistencias, las depositamos en la constitución de las luchas 
impulsadas por una hegemonía, cuya posibilidad bien nos 
demostró la Argentina de 2003 a 2015. Siguiendo el análisis 
de Nosetto respecto a los conceptos foucaultianos, la política 
debe operar como estrategia de articulación de las luchas. Esto 
sólo se podrá lograr si superamos el individualismo egoísta en 
el que nos sumerge el neoliberalismo y apostamos nuevamen-
te a las conformaciones grupales cuya estrategia articulada 
sea, en primera instancia, la recuperación de las instituciones 
democráticas que deben garantizar nuestros derechos y, con 
ellas, la posibilidad de una vía institucional para el desarro-
llo de nuevas políticas públicas, junto a la expansión de un 
Estado que promueva la ciudadanía crítica.

Las vías y alternativas sopesadas para pensar las resis-
tencias políticas de las comunidades y corporalidades disi-
dentes están sin dudas condicionadas por las prácticas guber-
namentales y la configuración de un Estado que se construye 
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como potencia para la apertura y conquista de derechos o, al 
contrario, como formas de subjetivación de las gubernamen-
talidades neoliberales, violencias que se expresan claramen-
te en los cuatro casos judiciales analizados en el apartado 
anterior.

Si bien en la actualidad la fragmentación de las resis-
tencias se vincula claramente a la ponderación de una su-
pervivencia que conforma la ciudadanía en torno a la incer-
tidumbre, debido a que nos hallamos en una democracia de 
baja intensidad, lo que queda por hacer es, ante todo, repensar 
y recuperar las genealogías críticas desde las prácticas y las 
luchas. 

En los contextos de violencias y subjetivaciones neo-
liberales, cuyo eje de la dominación política son los cuerpos 
disidentes, situados en la esfera pública no desde la potencia 
y articulación con la gestión y ampliación de derechos, sino 
desde la impotencia de la puesta en peligro de los cuerpos 
desplazados, normados, corregidos, violentados, la compren-
sión de una nueva genealogía crítica no puede ser mirada bajo 
la grilla de inteligibilidad del campo social como una lucha 
incesante entre dominantes y dominadxs. Por el contrario, se 
funde con las prácticas de las comunidades excluidas para 
pensarlas desde y por ellas, con el objetivo también de impe-
dir (gracias a la crítica) la reproducción de lógicas excluyen-
tes que forman parte de los aparatos epistémico-discursivos 
hegemónicos hacia el interior de las colectividades y, por otro 
lado, de propiciar, desde la recuperación de la propia historia, 
alianzas estratégicas que sean alianzas políticas y de cuidado 
mutuo.

Siguiendo a Foucault como a Butler, debemos recuperar 
la genealogía de saberes marginados (la historia de las luchas 
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trans norteñas, les militantes LGBTIQP+ desaparecides du-
rante la dictadura, las militancias barriales y futboleras como 
la que lleva adelante Norma Salica4, las resistencias lesbianas 
en las cárceles, las historias de personas cuirs que tuvieron 
que migrar, etc.5), entender nuestra deuda vital con las grupali-
dades históricas y comunitarias que han luchado por hacer de 
nuestras vidas, vidas más vivibles. 

Siguiendo esta línea, la clave para la organización políti-
ca tiene que tener como conceptos principales las alianzas no 
colonizantes, la solidaridad, la interdependencia en forma de 
necesidad mutua de los cuerpos, el cuidado recíproco. Como 
sugiere Butler, debemos crear un sistema de cuidado, alian-
zas e interdependencias que se conformen como espacios de 
pertenencia más allá de las instituciones tradicionales como 
la familia y la Iglesia, no una militancia cerrada en pequeños 
grupos con problemas específicos que no se miran entre ellos 
y que, al crear de forma conjunta políticas situadas y planes 
de resistencia, estas se consoliden como alternativas al neoli-
beralismo. De otra forma, el individualismo y la precarización 
nos llevará a un inactismo político que pronto nos dejará su-
mides en la violencia social y estatal. 

Por último, en este contexto, si entendemos a la genea-
logía como recuperación de prácticas y saberes marginados, 
debemos ampliar el horizonte y recuperar también el Estado 
entendido como potencia que ampara, promueve y finaliza, a 
través de la ejecución de políticas concretas y no como agencia 

4 Norma Salica organiza grupos de fútbol femenino en los barrios periféricos, que se 
transforman en grupos de contención y militancia de mujeres que sufren violencia de 
género y mujeres cuirs.
5 En este sentido, un grupo de investigación de la UNSA se dedica a realizar investi-
gaciones y trabajos de extensión con la comunidad trans salteña realzando de hecho 
una genealogía de las prácticas y resistencias de la comunidad trans de salta. 
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sustancial cuya herramienta central es la ley. Es cierto que, si 
las luchas nos condenan a pensar en el problema de la articula-
ción, la disputa por la ampliación del Estado nos obliga nueva-
mente a pensar no sólo en la coordinación, sino en la finaliza-
ción de las luchas; nos obliga a disputar el sentido de lo público. 
Parafraseando a Kant: las conquistas de derechos sin militancia 
son ciegas y la promoción de políticas sin Estado está vaciada 
de contenido, tal como lo demostró la Argentina de Macri.
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Salida del armario. Representaciones sociales 
del colectivo de Aguilares y su abordaje 
desde el Trabajo Social

María del MilaGro díaz

Introducción

El siguiente trabajo tiene como objetivo evaluar ante 
quién y cómo salen del armario lxs jóvenes gays de la ciudad 
de Aguilares-Tucumán; ¿por qué no se cumplen los estánda-
res internacionales y nacionales de derechos humanos de este 
colectivo?, y también, ¿cómo abordar el tema de la salida del 
armario desde el Trabajo Social?

Para ello, tomaremos como presunciones iniciales: en 
primera instancia, que el colectivo sale del armario en institu-
ciones primarias, es decir, familiares, vecinxs, amigxs (Chadi, 
2000). En segunda instancia, que los estándares de derechos 
no se cumplen debido a que en las instituciones y en la so-
ciedad siguen vigentes discursos que promueven los prejui-
cios por orientación sexual; por último, la intervención de lx 
Trabajador Social será una construcción entre sujetx deman-
dante y profesional.

Material y Metodología

Para llevar a cabo la investigación se hará uso de la 
triangulación de métodos cualitativos y cuantitativos (Souza 
Minayo, 2009) , utilizaremos el método biográfico que nos 
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permitirá reconstruir historias de vida de lxs jóvenes del co-
lectivo a través de entrevistas semiestructuradas a siete jó-
venes de entre 25 a 35 años del colectivo, como así también 
cuestionarios para lxs habitantes de esta ciudad, para indagar 
cuáles son las representaciones sociales que tienen que tie-
nen acerca de la salida del armario y medir en porcentajes las 
perspectivas de las personas a cerca de la salida de armario 
del colectivo, teniendo en cuenta la posibilidad de que las res-
puestas sean diversas en cuanto al sexo y edad de lxs destina-
tarixs encuestadxs. En el primer caso, el muestreo fue inten-
cionado; en el segundo caso, un muestreo aleatorio o al azar 
(Barros y Barros, 2000). También se tomó en cuenta relatos y 
frases de la sociedad de Aguilares y jóvenes gays a través de 
charlas informales y se realizó una observación no participan-
te en bares y boliches de la ciudad.

Las estrategias para aplicar las técnicas de recolección 
de datos serán: el uso de un dispositivo eléctrico/ grabador de 
voz y de un cuaderno de campo. nos posicionamos en la teoría 
queer para la realización de este trabajo, la que desarrollamos 
a continuación.

Teoría Queer

Salir del armario, salir del clóset o salir del placard son mo-
dismos que, aplicados a las personas, significan «declarar vo-
luntaria y públicamente su homosexualidad», «saca a la luz» 
(descubre, muestra) un aspecto de su vida que hasta ese día 
tenía escondido. Cuando es otro quien revela a la persona (en 
contra de su voluntad), se emplea la expresión anglosajona 
outing. (Streitmatter, 2009, p. 104)



171 |

Estudios queer en Tucumán

Consideramos estos conceptos (salir del armario, ou-
ting, etc.) claves para comprender la temática y, teniéndolos 
en cuenta, cabe preguntarnos: ¿en nombre de qué y por qué se 
resisten lxs jóvenes a salir del armario?

Heteronorma es un término acuñado por Michael 
Warner (1993) que hace referencia al conjunto de las relacio-
nes de poder por medio del cual la sexualidad se normaliza 
y se reglamenta en nuestra cultura y las relaciones hetero-
sexuales idealizadas se institucionalizan y se equiparan con 
lo que significa ser humano.

La heteronorma se presenta como ley reguladora sin 
que podamos ser conscientes de ello y, para mantenerse, se 
retroalimenta con  mecanismos sociales  como: la  marginali-
zación, invisibilización o persecución. Por esta razón, las per-
sonas con orientación sexual gay prefieren vivir bajo el manto 
de la Heteronorma.

Es necesario tener en cuenta que, cuando hablamos de 
la salida del armario no estamos refiriendonos a un hecho 
particular de lxs sujetxs que lo viven, sino que hay otrxs -la 
sociedad- que durante siglos han hostigado a quienes escapan 
del discurso hegemónico. Estamos ante la presencia de una 
sociedad que limita y tiende a invisibilizar a través de discur-
sos de odio, de violencia y discriminación que ejercen, que son 
avalados por la heteronorma y su discurso de normalidad. A 
la hora de realizar este trabajo de investigación no se podía 
eludir la otra cara de la moneda: “la sociedad” y, por ende, las 
representaciones sociales que tienen vigentes acerca del co-
lectivo LGBT+ de la ciudad de Aguilares.

¿Qué podemos hacer lxs licenciadxs en Trabajo Social 
con respecto a la salida del armario? ¿Nos compete como 
trabajadores sociales intervenir en estos casos? La respuesta 
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evidente es sí, nos compete intervenir donde hay injusticias y 
se vulneran derechos, debido a que este es uno de los princi-
pios fundamentales de nuestra profesión, pero ¿qué estrate-
gias podemos construir lxs trabajadorxs sociales y desde don-
de podemos aportar al colectivo LGBT+?

Contraria a la heteronorma, surge la teoría queer. La 
palabra inglesa “queer” significa: maricón, homosexual, gay, 
raro, torcido, extraño”. Es decir que se ha utilizado de forma 
peyorativa en relación con la sexualidad, designando la falta 
de decoro y la anormalidad de las orientaciones lesbianas y 
homosexuales. Las prácticas queer se apoyan en la noción de 
desestabilizar normas que están aparentemente fijas (Fonseca 
Hernández y Quintero Soto, 2009).  Según Teresa de Lauretis 
(1990), la teoría queer es un conjunto de ideas sobre el género y 
la sexualidad de las personas que sostienen que los géneros, 
las identidades sexuales y las orientaciones sexuales, no están 
esencialmente inscritos en la naturaleza  humana; sino que, 
son el resultado de una  construcción social varían en cada 
persona y en cada sociedad.

El poder performativo del término queer

Para Eve Sedgwick (1995) los actos performativos son 
formas del habla que autorizan, son oraciones que realizan 
una acción y además le confieren un poder vinculante a la 
acción realizada. Esta visión de performatividad implica que 
el discurso tiene una historia que no solamente precede, sino 
que además condiciona sus usos contemporáneos y que esta 
historia le quita, efectivamente, su carácter central a la vi-
sión presentista de lx sujetx según la cual este es el origen o 



173 |

Estudios queer en Tucumán

el propietario exclusivo de lo que se dice. Entonces crítica del 
tema queer es necesaria para lograr la continua democratiza-
ción de la política queer (Butler, 2014)

Del mismo modo que las palabras tienen el poder de 
crear realidad (en contextos autorizados), nuestros comporta-
mientos y acciones tienen el poder de construir la realidad de 
nuestros cuerpos.  En este sentido, se puede decir que tanto 
“género” como “sexo” son conceptos performativos, es decir, 
son realidades que se producen a través del comportamiento 
y del discurso.

El sexo es biológico y contiene cualidades físicas y ana-
tómicas que se traducen en la distinción biológica entre hom-
bres y mujeres. Al contrario, el  género —el  sexo social— es 
una construcción que no se relaciona con características físi-
cas, como tampoco genéticas. Teniendo en cuenta esto como 
base podemos decir que, las diferencias biológicas construyen 
diferencias sociales que afectan a la vida social y crean ciertos 
papeles y expectativas de comportamiento.

La palabra sexo, como ideal regulador, sigue reproducien-
do a través del tiempo la estructura Heteronormativa, sin tener 
en cuenta que en ese binarismo hay identidades y cuerpos que 
se excluyen, y que es necesario, cambiar y dejar de reproducir.

De esta manera, Butler (1990) plantea  que, si lo que ge-
nera realidades como el género es el comportamiento y las ac-
ciones, basta con que unx joven exprese su identidad sexual y 
se apropie de ella para caminar libremente —así puede cons-
tatarse en la entrevista de “T” cuando nos decía que se empezó 
a vestir como él quería y esa libertad que sintió, luego de la 
salida del armario, hizo que aumente su autoestima y no ser 
retraído1.

1 Anexo, página 102, entrevista siete
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A partir del trabajo de campo realizado en la ciudad de 
Aguilares podemos ver cómo la Heteronorma está inscripta 
en las subjetividades y atraviesa las representaciones sociales 
que tiene la sociedad y también el colectivo LGBT+.

Podemos detectar en la entrevista de “L” cómo la danza 
árabe se relaciona con el sexo femenino2 o en la entrevista de 
“R”, que su padre le regalaba pelotas de fútbol intentando dis-
ciplinar y negar la orientación sexual de su hijo3, y cómo estas 
prácticas se relacionan con el sexo masculino.

El 75% de los cuestionarios realizados a habitantes de 
Aguilares expresan que lxs entrevistadxs no le regalarían una 
muñeca a un niño y que tratarían de hacer comprender que 
eso es para niñas; el 10% lo haría, pero consultarían a sus xa-
dres si es un niño de la familia debido a que no pasarían por 
alto lo que opinen ellxs, el 15% opina que sí se la regalaría4.

En el cuestionario realizado a los hombres de la socie-
dad de Aguilares respondieron que no incluirían a una perso-
na gay en su equipo de fútbol. Podemos comprobar así cómo 
ciertas actividades están relacionadas con el sexo de la per-
sona y cómo se excluye y/o discrimina a quienes no eligen el 
binarismo. En la siguiente frase de la entrevista realizada a “J” 
podrán notar cómo la expresión de género, amaneramientos o 
formas de ser diferentes a lo que se espera culturalmente, son 
vistas como algo malo, que avergüenza y causa rechazo.

En el momento que yo tomo la decisión es como que si les ha 
molestado por cómo yo he comenzado a actuar no de mala 
manera, ni desubicadamente, solo que ya fueron otras co-
sas como comenzar a expresarme de otra manera, ya no me 

2 Anexo, página 72, entrevista número uno.
3 Anexo, página 95, entrevista número seis.
4 Anexo, gráfico 4, página 70.
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hacía el hombrecito, el hombre, tampoco me considero una 
mujer es simplemente que he comenzado a hablar como a 
mí me gusta y he tenido la mala suerte que ellos me deja-
ron de hablar por un tiempo hasta que bueno, ellos después 
volvieron porque obviamente son mis padres y comprenden. 
(Anexo, Entrevista a “J”, p. 84). 

Salida del armario y visibilidad del colectivo

Los conceptos del “armario” o “estar en el armario” ha-
cen referencia a un silencio impuesto por la norma hetero-
sexual a unas realidades que deben, por imperativos, reser-
varse al ámbito privado, en el mejor de los casos; mientras la 
heterosexualidad se expresa de forma pública. La estrategia 
de silenciar realidades ha consistido en la producción de la 
figura estigmatizada de las disidencias sexuales dándoles 
visibilidad impuesta y gestionada por las instancias nor-
mativas, lo cual implica su construcción, pero en términos 
negativos. En segundo lugar, porque el silencio impuesto 
se convierte en imperativo de confesión enmarcado en un 
contexto de escándalo, o bien, se culpabiliza al sujeto que 
ha mantenido el secreto frente a las instancias normativas 
(Sedgwick, 1990).

Didier Eribon (2001) habla de la salida del arma-
rio como una conversión perpetua, prorrogada continuamen-
te: «La “salida del armario” no es un gesto único y unívoco. […]
La estructura del armario es de tal naturaleza que nunca se 
está simplemente dentro o fuera, sino siempre dentro y fuera 
al mismo tiempo» (p. 160). 

Las palabras a las que refiere el autor pueden verse re-
flejadas en la siguiente entrevista.
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Mi mamá por ejemplo es una mujer mayor ya, como para 
que dañe… Este… y bueno, mi papá se murió cuando yo tenía 
dieciséis. O sea, es un tema que nunca se lo ha tocado, ade-
más de eso ninguno me ha preguntado, obviamente si se dan 
cuenta. (Anexo, entrevista a “H”, p 76)

En las palabras del joven puede observarse cómo el 
tema de su orientación sexual flota en su círculo familiar; sa-
ben, pero actúan como si no supieran, haciendo que el joven, 
dentro de su hogar, esté dentro y fuera del armario.

De las siete entrevistas realizadas, cinco jóvenes relatan 
que tenían definida su sexualidad desde la niñez. Seis de lxs 
jóvenes entrevistadxs expresan haber salido del armario en 
la adolescencia y uno en la adultez; lo hicieron en redes pri-
marias (amigxs, vecinxs, compañerxs, informando en última 
instancia a sus xadres); confirmando así la primera premisa 
de este trabajo5 que sostiene que, a pesar de haber salido del 
armario, lxs jóvenes expresan haber tenido que ocultar o espe-
cificar su identidad sexual debido a:

- Bromas y dichos de gente que supone la heterosexuali-
dad como única forma de relación socio afectiva. 

• Por ejemplo, en el grupo de natación me dicen “por-
que no vas a ver departamento en zona norte, ahí 
hay muchas chicas lindas” (Anexo, Entrevista a “R”, 
p. 95).

• Algunas chicas te escriben pensando que sos hetero 
(Anexo, entrevista a “S”, p. 87).

5 Anexo, gráfico 1, pág.68, cuestionarios realizados a la comunidad de Aguilares, 
Tucumán. 
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- Laboralmente, por miedo a no ser contratadx o miedo 
a dar una mala imagen en el trabajo:

• Esa vez me tocó pasar por un momento de decir: no 
puedo ir a mariconear, cosas que no corresponden 
porque tengo que dar una buena imagen, buena 
presencia, tengo que estar bien, entonces me tocó 
tomar el lugar que me corresponde que es el de un 
hombre (Anexo, Entrevista a “J”, p. 84).

- Por petición de lxs empleadores:

• Cuando trabajaba como coordinador de viajes de 
egresados, me decían que no me comporte raro, lo 
cual era muy incómodo y renuncié (Anexo, entrevis-
ta a “S”, p. 87).

- Por petición de sus xadres:

• Mi papá me dice que sea normal, que me comporte 
cuando él esté con sus amigos (Anexo, entrevista a 
“L”, p. 72).

Podemos observar a través de estas expresiones que, tal 
como nos decía Didier Eribon (2001):

No se está nunca completamente fuera del armario porque 
siempre surge, en un momento u otro, la obligación de silen-
ciar lo que se es, ya sea ante un familiar, ante la posibilidad de 
conseguir un nuevo empleo, entre otros. Por consiguiente, la 
decisión de no seguir ocultándose y de asumirlo no es, en rea-
lidad, sino el comienzo de un proceso interminable. (p. 160)
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Lxs jóvenes expresan que lo más duro antes de la salida 
del armario es vivir en una “doble performance”, es decir, fingir 
ante su familia, amigxs, conocidxs, ser heterosexual. Expresan 
que luego de la salida del armario sienten sensación de alivio 
y libertad.

Se puede observar cómo influye la heteronorma en la 
vida de lxs jóvenes cuando expresan, por ejemplo, que antes 
se vestían como hombres, que hablaban como hombres y que 
establecían relaciones de pareja con mujeres, respondiendo 
al mandato social y reglas de comportamiento según el sexo 
asignado al nacer.

Yo supe desde chico que era gay, mi familia no sabía, has-
ta mis 18 años que —por así decirlo— decidí salir del clo-
set para que todos se enteraran, sin importarme el qué 
dirán.
Fue una decisión porque es muy feo vivir una doble vida, 
mi viejo me sacó a trabajar en el campo porque yo no que-
ría estudiar, iba y hacía un papel que no era, o sea, tenía 
novia cuando en realidad no sentía nada y me tenía que 
ocultar, no podía expresarme libremente y decir, bueno, 
soy así.
(Anexo, entrevista a “J”, p. 84)

El 80 % de respuestas a los cuestionarios realizados a 
la población de Aguilares expresan que lxs entrevistadxs han 
sido testigos pasivos de actos discriminatorios a personas gay; 
en el 20 % restante se relata haber sido testigos activos de los 
mismos6. La violencia y las agresiones, queda demostrado, se 
viven a diario en la calle, los barrios, la secundaria y en las sa-
lidas de boliches de la ciudad.

6  Anexo, gráfico 3, página 69.
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Una de las preguntas realizadas consistía en si saldrían 
a compartir a solas con una persona gay. En las respuestas de-
tectamos una marcada diferencia entre lo que respondieron 
mujeres y hombres. Ellas saldrían a compartir sin problemas, 
no así los hombres que luego serían tildados de homosexuales 
por la sociedad, solo hay aceptación si se sale en grupo, de ma-
nera que así no se los vincule sentimentalmente con la otra 
persona.

La discriminación y la burla no solo están presentes 
en lxs heterosexuales, sino que también se instala dentro del 
colectivo. En la entrevista realizada a “R” podemos detectar 
cómo el joven se burla y discrimina a otras personas gay por 
miedo a que lo vinculasen con el colectivo:

Yo tenía terror de ir a un boliche gay, tenía terror que me 
vean, tenía terror del lugar, me daban miedo los travestis 
(risas). ¡De verdad! Yo no sé qué pensaba, tenía una cabeza 
de chorlito, no aceptaba solicitudes de amistad en mis redes 
sociales de gente gay, tenía terror que me involucren o que 
sospechen que yo era gay. (Anexo, entrevista a “R”, p. 95)

En sus relatos hay una clara naturalización del insulto, 
de las miradas del resto de la sociedad: “es gracioso” “me dicen 
puto, lo normal, lo típico”. Entonces, podemos decir, en base 
a estas entrevistas, que el grado de discriminación es leve y 
naturalizado por la cultura gay.

Es importante tener en cuenta que en el INADI de la 
ciudad de Aguilares se tiene conocimiento sobre un hecho 
de violencia hacia un estudiante de un colegio público don-
de no se respeta el derecho a la identidad. La denuncia por 
discriminación fue realizada, pero no se prosiguió con la mis-
ma. Traemos esto a colación ya que, a través de las entrevistas 
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realizadas, hemos notado que donde más se sufre discrimi-
nación y bullyng es en la escuela secundaria: “En el colegio, 
digamos, me llevaba bien con todos, pero un día llegué a bailar 
árabe y como que el director se quejó que si no era legal como 
iba a hacer eso, fue el director de acá de la técnica” (Anexo, 
Entrevista a “L”, p. 72).

La secundaria fue la peor etapa de mi vida, aparte yo me sen-
tía feo, que no le iba a gustar a nadie, ya sea hombre o mujer 
y es como que en la niñez uno no se da cuenta… Todos juegan 
con todos, pero en la secundaria ya se nota más, se diferencia 
el grupo de los varones y las mujeres, yo me sentía más cómo-
do con las mujeres debe ser por la relación que yo tenía con 
mi papá que me costaba relacionarme con los varones y era 
todo el tiempo intentar ocultar eso, ha sido la etapa más fea 
y te sentías más expuesto en distintas situaciones, eso fun-
damentalmente, empiezan a hablar de tal chico le gusta, y yo 
era re tímido e introvertido. (Anexo, Entrevista a “R”, p. 95)

En la escuela secundaria las relaciones entre hombres 
y mujeres se vuelven más estrechas, la heteronorma atravie-
sa el sistema escolar y afecta a lxs estudiantes que recurren a 
la institución, reproduce e intenta disciplinar los cuerpos en 
nombre de la heteronorma.

Visibilidad del colectivo

Según la Real Academia Española el término “visibili-
dad” se refiere a la cualidad de hacer visible, en este sentido se 
refiere a hacer visible la diversidad sexual, sus derechos, sus 
necesidades como colectivo. Podemos hablar de una amplia 
gama de visibilidades:
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• El armario (gama de menor visibilidad): lxs jóvenes 
se resisten a salir del armario debido al miedo, al re-
chazo, a la no admisión o integración en un grupo o 
en una sociedad todavía machista, y viven en extre-
ma marginación y vulnerabilidad.

• Entre la máxima visibilización y el armario, vamos a 
ubicar lo que Didier Eribon (2001) denomina como 
un mundo de injurias en las que viven las personas 
gays:

La injuria es un acto del lenguaje —o una serie repetida de 
actos— por el cual se asigna a su destinatario un lugar de-
terminado sobre el mundo. La injuria es un enunciado per-
formativo: su función es producir efectos y, en especial, ins-
tituir o perpetuar la separación de los “normales” y aquellos 
a los que Goffman llama los “estigmatizados” e inculcar esta 
grieta en la cabeza de los individuos. (p. 30)

Esa grieta a la que hace referencia Didier Eribon sería 
lo que marca la división en la gama de visibilidades antes 
descriptas.

La injuria tiene la capacidad de moldear la subjetivi-
dad de lx sujetx injuriadx, de producir personas adaptadas a 
las reglas y a las jerarquías socialmente instituidas, es decir 
que, si lxs jóvenes del colectivo no quieren recibir el azote de 
la injuria, tendrán que adaptarse al discurso hegemónico que 
protege.

Podemos ver en las entrevistas realizadas a lxs jóve-
nes de la ciudad de Aguilares cómo la sociedad, a través del 
lenguaje, intenta mantener a los mismos en el armario e 
invisibilizarlxs:
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Primero me acuerdo que me gustaban las mujeres y anda-
ba noviando con una chica y así como me gustaba ella me 
acuerdo que al mismo tiempo me gustaba un compañerito 
y en primer grado, de manera inocente conversaba con mi 
hermana y ella me decía “me gusta tal y yo le decía me gusta 
tal” y para ella era natural hasta que en un momento se ente-
ró mi papá… Que se yo, hasta que me hicieron entender que 
no era así. Salí del closet a los 29 años, le conté primero a una 
amiga. (Anexo, Entrevista a “R”, p. 95)

En la segunda entrevista podrán notar cómo la sociedad in-
tenta hacerle ver al joven que, para tener pareja, debe irse de la ciu-
dad donde reside y así liberarse de las miradas y la discriminación: 

A veces escucho gente que dice: “si quieres tener pareja, an-
date de acá” y yo me pregunto ¿por qué? Yo vivo aquí, tengo 
mi trabajo aquí, mis proyectos, mi familia, yo acá quisiera 
tener mi par, no me gustaría tener que irme a otro lado, pero 
también pasa por uno mismo, por darle el gusto a esa socie-
dad de Aguilares, pero ¿por qué irme afuera? Soy gay acá y 
voy a ser gay en la China. (Anexo, entrevista a “H”, p. 76)

En ambos relatos se puede observar cómo a través del 
lenguaje se intenta normalizar y marcar esa grieta de la que 
nos habla el autor.

La salida del armario refiere a un hecho o decisión de 
una persona, el armario no existiría si no estaría la sociedad 
del otro lado marcando la grieta en nombre de la Heteronorma: 

Muchas cosas de mi papá sí me hicieron sentir humillación 
porque lo hacía de una manera muy expuesta a los demás y a 
mí me daba mucha vergüenza y… O una vez que se ha enoja-
do conmigo y terminó diciéndome “y ese otro puto que traés” 
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(diciendo de “G” que era mi amigo) y nada que ver, de la con-
versación o situaciones como por ejemplo íbamos los cinco to-
mando helado y dice señalando a uno que fue el primer travesti 
de Aguilares y dice “mira ese chico, eso que el padre era re buen 
tipo” ¿Y qué tenía que ver, entendés? O me acuerdo de una re-
unión en la que mi tío comentaba a otros “che, has visto lo de 
Julio Boca, que tipo excelente que me parecía y me ha desilu-
sionado” —porque había dicho que era gay—, lo de mi tío no 
iba directo a mí, pero lo de mi papá sí y yo siento que no estaba 
contento de lo que sospechaba porque yo nunca hubiese hecho 
algo que desilusione a mi familia, pero él intentaba encubrirlo 
al punto de que yo no llegaba a bailar por miedo a que se me 
note. Otra vez me dijo —siempre delante de todos— «anoche 
soñé que “R” estaba bailando en un boliche y que yo lo miraba 
y me daba vergüenza», y esas cosas a mí me re dolían porque 
tenía una mente débil, ahora, por ejemplo, me dicen eso y yo me 
le río a la persona, pero en esa etapa y desde ese lugar es como 
que te comen la cabeza. Con mi papá sí me pasaron un millón 
de situaciones que no te pararía de contar hasta las seis de la 
mañana si querés que me han hecho sentir mal y vergüenza y 
sí, no querer ser así. (Anexo, entrevista a “R”, p. 95)

La vergüenza y la humillación crea un gueto invisible 
del que es difícil salir, un “gueto mental” que lleva al encubri-
miento de una buena parte de la personalidad y existencia de 
lxs sujetxs forzándolxs a vivir bajo la pantalla del disimulo y 
del secreto (Eribon, 2001).

Yo creaba redes sociales con nombres falsos, los usaba un 
día y después los borraba, hacía todo nervioso, sentía que al-
guien se iba a dar cuenta, me sentía perseguido, observado, 
estuve 28 años en el armario, imagínate estar toda tu vida 
así, tuve varias etapas de hetero, cuando iba a la facultad es-
taba de novio con una chica, pero nunca tuvimos relaciones. 
(Anexo, entrevista a “R”, p. 95)
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El escenario de lo social exige que se lleve la máscara de 
la heterosexualidad y esta excluye lo que se aparta de ella, es 
así como se llega a la conclusión de que hay que buscar la disi-
dencia en otra parte, en una subcultura particular.

El colectivo LGBT+ por temor a la visibilización de su 
orientación sexual crea espacios de circuitos cerrados de so-
cialización donde pueden tener amistades o núcleos relacio-
nales, compartir libremente con sus parejas sin ser discrimi-
nadxs, injuriadxs. Pese a ser un circuito cerrado, es una óptima 
estrategia debido al hecho de que el grupo estigmatizado com-
parte experiencias, se visibiliza y se rompe con uno de los efec-
tos de la injuria que es la conciencia de soledad.

Estos circuitos de socialización son líneas de fuga crea-
dos para escapar del discurso hegemónico, para filtrarnos del 
armario, y también es un punto de partida para llegar al ideal 
aún no logrado: la máxima visibilización.

Yo no me animaba ni ir a la psicóloga como para que te des 
cuenta el grado de negación y de terror que tenía… La primera 
vez que fui al boliche conocí a quien terminó por ser mi pri-
mera pareja y luego de eso salí del closet. (Anexo, entrevista 
a “R”, p. 95)

Como expresamos antes, la máxima visibilidad sigue 
siendo un ideal no logrado, ese ideal refiere a que una persona 
no debería especificar su diversidad sexual ante los demás, ya 
que se daría de forma natural. 

Es necesaria la visibilidad del colectivo porque es un medio 
para escapar de ese terrible gueto interior. Como señala Eribon, 
el homosexual debe hacerse homosexual para eludir la violencia 
que ejerce sobre él la sociedad que le hace ser homosexual.
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Yo a mis 28 jamás me hubiese imaginado escribirme con 
alguien, estar de novio, y ahora no me interesa. Para mí es 
lo más natural ahora, para mí antes era tabú, era malo, era 
distorsionado, culpa. Ahora es parte de mí, natural. (Anexo, 
Entrevista a “R”, p. 95)

Mi psicólogo me dijo que tenía un trauma por ser gay, ese era 
un tema asumido y que no se iba a tocar, me levanté y le dije 
que nunca más iba a volver. (Anexo, Entrevista a “T”, p. 102)

Ese día era la primera vez que iba a bailar danza árabe y mi 
papá enojado me dijo: ¿qué sos puto que andas haciendo to-
das esas mariconeadas?, me di la vuelta y le dije: ¡sí, soy puto! 
Y me fui. (Anexo, Entrevista a “L”, p. 72)

El fortalecimiento como colectivo es el mejor recurso 
contra los prejuicios por orientación sexual.

Derechos Humanos del colectivo LGBT+ en Argentina

Para el desarrollo del tema es necesario que recordemos 
que nuestra segunda pregunta de investigación fue “¿por qué 
no se cumplen los estándares nacionales e internacionales de 
derechos humanos del colectivo LGTB+?”.

A nivel internacional son muchos los países que recha-
zan la homosexualidad e incluso la penalizan. En Argentina 
hay un gran avance en materia de derechos del colectivo. 
Desde julio de 2010, está vigente la Ley Nacional 26.618 de 
Matrimonio Igualitario que garantiza a lxs homosexuales los 
mismos derechos conyugales que a lxs heterosexuales, inclui-
do el derecho a la adopción y el reconocimiento sin distinción 
de la familia homoparental. 
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En 2015, tras la entrada en vigencia del nuevo Código 
Civil y Código Comercial, las parejas, sean del mismo o de di-
ferente sexo, pueden acceder a la figura legal de unión convi-
vencial, con la cual se ejerce el derecho a vivir en familia, ob-
teniendo ciertos efectos jurídicos, aun cuando no se contraiga 
matrimonio7.

En la información recolectada de la ciudad de Aguilares 
se puede detectar una contradicción con respecto a la aproba-
ción de los derechos conquistados del colectivo LGBT+ y, en la 
práctica, se puede observar la interiorización de la heteronor-
ma y la falta de información, en muchos casos, de los derechos 
adquiridos por el colectivo, por ejemplo: la Ley Nacional del 
Matrimonio Igualitario, como también la aceptación de un 
noviazgo libre en las calles de la ciudad. La sociedad aún se re-
siste y discrimina a las parejas gay que tienen demostraciones 
de afecto en público; también se puede ver claramente cómo 
la injuria ha atravesado las conductas y los discursos de lxs 
jóvenes, quienes expresan que no realizan los actos que de-
sean en ámbitos públicos para que lxs niñxs no los vean, para 
respetar a la sociedad y por miedo a ser golpeadxs.

      En 2012, se aprobó la Ley Nacional 26.743 de Identidad 
de Género, que permite que las personas trans (travestis, tran-
sexuales y transgéneros) sean inscriptas en sus documentos 
personales con el nombre y el sexo a elección. La sanción con-
sagró a Argentina como uno de los países con mejores están-
dares de protección de esta minoría. Esta ley adoptó la defini-
ción Identidad de Género en consonancia con los principios 
de Yogyakarta, herramienta legislativa que aplica el marco 
jurídico internacional de derechos humanos en relación 

7 Ley Nacional 26.743 De Identidad de Género, Sancionada: mayo 9 de 2012 
Promulgada: mayo 23 de 2012, recuperado de: www.tgeu.org
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con cuestiones de orientación sexual e identidad de género8. 
Pero, su aprobación no es garantía ya que en la sociedad, y en 
un marco menor como son las instituciones de la ciudad de 
Aguilares, hay gran resistencia para aceptar la identidad de 
género.

La Comisión Interamericana de los Derechos Humanos9 
ha recibido informes sobre prácticas violentas que se ejercen 
en contra de las personas LGBT+, especialmente niñxs, ado-
lescentes y personas jóvenes, a través de las cuales se intenta 
modificar su orientación sexual o identidad de género, some-
tiéndolxs a supuestos tratamientos psicoterapéuticos, inter-
nandolxs en “clínicas” o campamentos, y siendo víctimas de 
abuso físico.

Como vimos anteriormente, el 70% de los cuestiona-
rios realizados en Aguilares expresan que se intentaría mo-
dificar la conducta de un niño “amanerado”, o se perciba con 
orientación sexual disidente10. Sin embargo, la Organización 
Panamericana de la Salud (OPS) y expertos de Derechos 
Humanos de la ONU han cuestionado los supuestos trata-
mientos psicoterapéuticos dirigidos a modificar la orienta-
ción sexual o la identidad de género de una persona, afirman-
do que dichos tratamientos carecen de indicación médica y 
representan una grave amenaza a la salud y los derechos hu-
manos de las personas afectadas. 

8 Basterra Marcela, Día del Orgullo Gay: por qué la igualdad formal es insuficiente, (UBA), 
presidenta del Consejo de la Magistratura de la Ciudad de Buenos Aires. Recuperado 
de: https://www.infobae.com/opinion/2018/06/28/dia-del-orgullo-gay-por-que-la-
igualdad-formal-es-insuficiente/, 28 de junio de 2018
9 Comisión Interamericana de Derechos, capítulo IV discurso de odio y la incitación a la 
violencia contra las personas lesbianas, gays, bisexuales, trans e intersex en América, 12 de 
noviembre 2015.
10  Anexo, gráfico 2, página 67.



| 188

Fabián Vera del barco (comp.)

Salida del armario y su abordaje desde el Trabajo Social 

Para responder a nuestra tercera pregunta sobre cómo 
abordar la salida del armario desde la profesión de Trabajo 
Social es necesario entender que lx profesional en Trabajo 
Social interviene ante la disrupción de un acontecimiento 
que dificulta la reproducción y desarrollo de la vida cotidiana 
de las personas, en tanto genera una demanda y la visibilidad 
de un problema social (reconocido o no por la agenda pública).

Los problemas sociales, siguiendo a Alfredo Carballeda, 
son construcciones históricas, sociales y políticas, producto 
de las relaciones de poder tanto a nivel macro como micro y 
donde hay un derecho social no cumplido. Son producto de 
una dinámica social, de las luchas políticas y de las respuestas 
a determinados intereses (Costas, 2015).

Al hablar de intervención dentro del marco de Trabajo 
Social debemos saber que la respuesta a un problema social 
no se dará como una mera receta, nuestra intervención no es 
mecanicista, ni asistencialista. Lxs sujetxs no deben ser con-
sideradxs como pasivxs de esa intervención. Por lo contrario, 
la intervención se construye con otrxs sujetxs, debido a que 
tiene una dimensión singular que está marcada desde lo his-
tórico, político, ubicado en un contexto. Los problemas socia-
les impactan a lxs sujetxs de la comunidad y en su dinámica 
configura sus vidas cotidianas, sus subjetividades, sus lógi-
cas y prácticas sociales particulares que son precisas conocer 
para intervenir.

Dice Carballeda (2013) tomando como base a Foucault 
que es posible pensar a la intervención social como un dispo-
sitivo, es decir, desde su constitución y movilidad como una 
red o trama, conformada por discursos, disposiciones, leyes, 
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enunciados, posiciones filosóficas y morales. Las relaciones 
que pueden existir entre los diferentes elementos definen la 
singularidad de la intervención en cada circunstancia.

 Podemos decir que, para poder explicar la esencia de 
la salida del “armario” es necesario situarla en una serie de 
coordenadas históricas y culturales, escuchar los relatos 
desde lo micro social, en relación con sus vivencias, cómo 
se inscribe en lo subjetivo y en sus relaciones cercanas. 
Develar cómo fueron construidas las subjetividades desde 
la Heteronorma y la injuria, desde lo cotidiano, cómo se lo 
vive en el barrio, en la familia, para así comprender cómo se 
ha construido esta problemática y entender el sentido de 
la demanda de los grupos militantes, de la ideología queer 
y el sujeto que requiera de nuestra intervención. Pero, ha-
cerlo teniendo en cuenta el clima de la época, contextuali-
zarlo, debido a que no será lo mismo la salida del armario 
de una persona gay en el año 2018, a la salida del armario 
en el año 1992; como así también contextualizar el entorno 
y pensar que la salida del armario no es igual en la ciudad 
de San Miguel de Tucumán, que en la ciudad de Aguilares, 
en donde, de hecho, hay una diferencia marcada de eman-
cipación de unos y otros en cuanto a organización y lucha 
por sus derechos (ver Anexo, p. 91). A través de los relatos 
y la escucha podremos conocer lo que se oculta detrás y lo 
que se naturaliza, para transformar ese acontecimiento en 
uno nuevo.

Lxs Trabajadorxs Sociales podemos contribuir a la visi-
bilización del colectivo a través de la salida del armario en-
tendiendo que decir “soy gay” va más allá de la expresión de 
identidad de género como algo individual y subjetivo, enten-
diendo que ese es un punto de partida para cristalizar todas 
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las problemáticas que enfrentan en su vida, entendiendo 
como nos decía Judith Butler (2002) que el decir “soy gay o 
lesbiana” es más que un simple enunciado, es la construcción 
de una categoría política que se instala y se crea.

A través del relato de lxs sujetxs podemos desnatura-
lizar la discriminación, la exclusión que se hace en nombre 
de lo heteronormativo y, desde esos relatos y esa singularidad, 
crear nuevos relatos, soluciones o transformaciones de ese 
acontecimiento en uno nuevo.

La intervención en lo social también nos abre a nuevos 
cuestionamientos y a pensar: ¿qué significa vivir en el armario? 
—lo que significa para lxs sujetxs vivir en el ocultamiento—, 
¿qué significa vivir en la exclusión?, ¿qué significa el padecer 
el ocultamiento de su identidad? Es decir que, la intervención 
nos permite ubicarnos en la posición de otrxs sujetxs.

Lxs Trabajadorxs Sociales, para hacer cumplir los dere-
chos humanos del colectivo LGBT+, debemos intervenir y ser 
neutrxs ante la problemática puntual que se plantea; debere-
mos atravesar e intervenir en instituciones que, enmarcadas 
en la heteronorma, excluyen a quienes escapan de los casille-
ros de la normalidad impuesta, ante esto lx Trabajadorx Social 
puede realizar su intervención desde la perspectiva de género 
y diversidad.

Por ejemplo, si una pareja gay quiere adoptar unx niñx, 
deberá nuevamente salir del armario para, desde ese relato, 
plantear su demanda y deseo de ser xadres, en caso que la pa-
reja cumpla con todos los requisitos, deberemos mediar entre 
la institución y esa demanda, sin poner como primer foco de 
atención la orientación sexual de la persona. 

Carballeda (2013) nos dice que lo social de la interven-
ción está imbricado por tres órdenes:
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1. El problema social: que puede comprender necesidades 
sociales o no.

2. El sistema de protección que tiene una sociedad, esto es: 
instituciones, políticas, planes, programas que en cada 
situación singular tendrán algún tipo de expresión.

3. El lazo social: entendido como la trama social que ro-
dea a lx sujetx, factor de integración a nivel territorial e 
institucional por intercambios materiales y simbólicos. 
De este modo, la intervención en lo social genera des-
de lo micro social el encuentro entre sujeto, sociedad y 
cultura.

Estos tres órdenes se relacionan entre sí y la interven-
ción desde la salida del armario debe ser analizada desde es-
tos tres ámbitos.

Es decir, la salida del armario es la expresión de un pro-
blema que se da a nivel singular y subjetivo, pero que no puede 
desvincularse del lazo social y el sistema de protección, como 
decíamos anteriormente; la salida del armario no se trata de 
algo personal que solo involucra a lx sujetx en sí, sino que del 
otro lado está la sociedad limitando y discriminando en nom-
bre de la heteronorma, marcando esa grieta o fragmentación 
en lo social y en la conciencia del colectivo LGBT+; pero como 
decíamos anteriormente, la intervención no solo toma en 
cuenta sus aspectos punitivos, sino que se presenta como una 
posibilidad emancipadora, en tanto que desde esa fragmenta-
ción se pueden unir y crear lazos sociales fuertes de resisten-
cia a la Heteronorma. Y por otro lado tenemos el sistema de 
protección social, es decir, leyes y derechos conquistados por 
el colectivo que requieren de la presencia del Estado y que se 
ejecuten como se debe, y también la posibilidad de hacer vi-
sibles nuevas problemáticas y que se las incluya en la agenda 
del Estado.
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En diálogo con estos tres órdenes, podemos contribuir a 
la lucha general y particular por la defensa y ampliación de los 
derechos humanos del colectivo LGTB+.  Podemos acompañar 
al colectivo al considerar que son sujetxs de derechos, prota-
gonistas de la intervención y partícipes en el desarrollo y me-
joramiento de su situación de bienestar social; podemos crear 
y trabajar proyectos políticos y programas institucionales con 
perspectiva de género y diversidad que permitan organizarlxs 
y capacitarlxs, permitiendo que ambxs —profesional y suje-
tx de intervención—, en un proceso horizontal y de diálogo, 
puedan crear y mejorar herramientas para solucionar sus pro-
blemas sociales y condiciones de vida; desde nuestro lugar, 
aportar otra visión respecto a la salida del armario y poder lo-
grar una visibilidad positiva exigiendo que el Estado garanti-
ce todos los derechos que les corresponden como ciudadanxs, 
independientemente de su condición sexual, como lo expresa 
la Constitución Argentina.

El desafío de lxs Trabajadorxs Sociales es construir nue-
vas formas de intervención en lo social, haciendo respetar es-
tos escenarios de construcción “en campos de puja por el po-
der” (Foucault, 1933), donde hay nuevos paradigmas, y también 
obstáculos epistemológicos, restricciones institucionales y la 
resistencia de la sociedad (por ejemplo, los grupos en puja que 
se resisten a aceptar los derechos adquiridos por la sociedad).

Debemos acompañar al colectivo LGBT+ y a sus fami-
lias en el proceso de la salida del armario, entendiendo que no 
se trata de un hecho particular donde se declara la sexualidad 
de la persona, sino como una luz que se abre a nuevas luchas 
políticas; mediar para hacer notar que existen; visibilizar y 
desnaturalizar la discriminación y prejuicios de odio en con-
tra del colectivo a través de nuestras intervenciones, como así 
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también desde el poder performativo de la palabra, para mos-
trar otras realidades, otras vivencias y poder salir de la visión 
negativa que se les ha asignado, para conquistar derechos y 
hacer cumplir a los ya conquistados.

La intervención se presenta así, como una herramienta 
para amalgamar, hacer cumplir los nuevos paradigmas desde 
la vida cotidiana de lxs sujetxs que lo padecen.

Conclusión

Los resultados obtenidos en la presente investigación 
responden al objetivo general de conocer:

• Ante quién y cómo salen del armario lxs jóvenes gay 
de la ciudad de Aguilares, Tucumán.

• Por qué no se cumplen los estándares internacio-
nales y nacionales de derechos humanos de este 
colectivo.

• Cómo sería el abordaje de la salida del armario des-
de la profesión de Trabajo Social.

A través del estudio de campo realizado en la ciudad 
de Aguilares podemos concluir que lxs jóvenes relatan que 
tenían definida su sexualidad desde la niñez y expresan ha-
ber salido del armario en la adolescencia, en redes prima-
rias, es decir, con amigos, primos, tíos, informando en última 
instancia a sus padres. Se puede observar en todos los casos 
que la salida del armario ha sido paulatina y que no es única, 
sino que se repite a lo largo de la vida de la persona. Queda 
así comprobada la primera presunción de este trabajo de 
investigación.
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También cuentan que tuvieron que ocultar su identi-
dad sexual o especificarla debido a bromas, trabajos, “malas” 
imágenes en ámbitos sociales, por petición de sus jefxs y de 
los xadres, entre otras situaciones. Estas peticiones son claros 
ejemplos de cómo la sociedad influye en la invisibilidad del 
colectivo, obligando a sus integrantes a mantenerse en el ar-
mario en algunos ámbitos de su vida.

La heteronorma sigue vigente e influye en la vida de lxs 
jóvenes cuando expresan, por ejemplo, que antes se vestían 
como hombres, que hablaban como hombres y que establecían 
relaciones de pareja con mujeres, respondiendo al mandato 
social y reglas de comportamiento según el sexo asignado al 
nacer, también como la sociedad tiene incorporado los este-
reotipos femeninos y masculinos dictados por la heteronorma. 

El 80 % de los cuestionarios realizados a la población de 
Aguilares expresan haber sido testigos pasivos de actos discri-
minatorios a personas gay; el 20 % de la sociedad respondió 
haber defendido a sus conocidos en casos de discriminación.

Podríamos decir en base a estas entrevistas que, en la 
actualidad, el grado de discriminación es leve, no se tiene con-
ciencia de la misma debido a que las bromas y los insultos están 
naturalizados tanto para el colectivo como para la sociedad.

Con respecto a la segunda presunción de por qué los de-
rechos humanos del colectivo no se cumplen, consideramos 
que es debido a los estándares de derechos no se cumplen de-
bido a los prejuicios de odio, falta de información, por natu-
ralización de la violencia en los propios jóvenes del colectivo, 
como así también en la sociedad; las instituciones aún se re-
sisten a la aceptación de nuevos paradigmas en tanto que se 
abren puntos de resistencia que terminan por negar los dere-
chos ya conquistados por el colectivo LGBT+.
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La población de la ciudad de Aguilares tiene resistencia 
a aceptar la homosexualidad de un niño o de quien desee salir 
del armario. Así también se puede detectar una contradicción 
con respecto a la aprobación de los derechos conquistados del 
colectivo LGBT+ y lo que se vive en la práctica, como así tam-
bién se puede ver cómo la injuria ha atravesado las conductas 
y los discursos de lxs jóvenes.

Con respecto a la tercera pregunta de investigación, 
consideramos que el proceso será construido entre sujetx 
demandante de derecho y Trabajadorx Social, entendiendo 
que nuestra intervención no es asistencialista, ni meca-
nicista, sino más bien un proceso que se construye y está 
en relación con el entorno y la subjetividad de lxs sujetxs 
implicadxs. 

Pese a la aprobación de las leyes y los derechos con-
quistados creemos que es necesario seguir trabajando con la 
sociedad y desnaturalizar la visión negativa que se tiene del 
colectivo, para así impartir el respeto y la aceptación de lo 
plural.
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La Enseñanza de la Diversidad Sexual en las 
clases de Biología.
Perspectivas Teóricas y Discursos Didácticos

Walter Fabián tabera 

Introducción

En este artículo abordaremos conceptos relevantes re-
lacionados con la enseñanza de la diversidad sexual, tal como 
el profesorado de biología lo ha comprendido desde su forma-
ción académica, es decir, un conjunto de características geno-
típicas y fenotípicas que categorizan a lxs individuxs sexuadxs 
como macho y hembra (Jablonka & Lamb, 2013). Este proceso 
de enseñanza, toma como referencia las clases de Biología 
impartidas en algunas aulas de los establecimientos de edu-
cación secundaria de gestión estatal y privada, tanto laicos 
como religiosos, de San Miguel de Tucumán; particularmente 
del Ciclo Orientado en Ciencias Naturales. De esta manera, 
analizaremos las diferentes perspectivas teóricas relaciona-
das a la enseñanza de este tema en particular, y a los recursos 
discursivos didácticos que lxs docentes utilizan como instru-
mentos del lenguaje que permiten la construcción de argu-
mentos para dar forma a nuevos saberes compartidos a partir 
de las experiencias que atraviesan a la sexualidad de lxs alum-
nxs, en el marco normativo legal de la Ley Nacional 26.150 de 
Educación Sexual Integral (ESI). Para ello tomaremos como 
referencia los datos obtenidos mediante una encuesta reali-
zada un grupo de docentes, donde reflejan su familiarización 
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con ciertas expresiones que remiten a conceptos de uso aca-
démico para el desarrollo de contenidos actuales propuestos 
por la ESI. Analizando también, a partir de entrevistas perso-
nalizadas abiertas, cómo se aproximan desde el uso de la pa-
labra a las realidades vividas hoy por lxs alumnxs desde sus 
afectos, deseos y percepciones referidas a su sexualidad, como 
prácticas corrientes y comunes, tanto las que existen visible-
mente como las no visibilizadas.

Bases y Perspectivas Teóricas: la enseñanza de la diversi-
dad sexual como contenido curricular en Biología desde el 
modelo constructivista

Esta área de conocimiento es relativamente nueva. En 
nuestro país, se conformaron los primeros grupos de investiga-
ción en este campo didáctico específico en la década de 1970, 
en la Universidad Nacional de Córdoba y en la Universidad 
Nacional de la Plata (Rassetto, 2018). Desde entonces ha ha-
bido un gran movimiento de didactas, conformado tanto por 
profesorxs de Biología, biólogxs y pedagogxs; todxs ellxs in-
teresadxs en los procesos cognitivos que lxs alumnxs llevan 
a cabo en su trayectoria escolar cuando se aproximan a las 
principales teorías biológicas. Este dato no es menor, puesto 
que el tema que nos toca analizar es un tema crucial, pero no 
exclusivo, de las Ciencias Biológicas (Del Cerro y Busca, 2017). 

Corresponde tener una aproximación sobre lo que hoy 
entendemos como enseñanza, para poder luego contextuali-
zar dicha práctica en un contenido particular, como lo es la di-
versidad sexual, como un saber disciplinar y curricular de las 
ciencias biológicas. Para ello seguiremos el análisis planteado 
por Laura Basabe y Estela Cols (2016); luego lo cruzaremos con 
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lo postulado por la doctora Neus Sanmartí (2005), relacionan-
do estas propuestas teóricas con otras miradas conceptuales. 
No es el fin de este artículo proponer un concepto de enseñan-
za o plantear un análisis de la situación actual sobre el mis-
mo, sino más bien, tomar un concepto que se ajuste a lo que 
la realidad áulica presenta al momento de la enseñanza del 
contenido curricular en discusión.

Lo primero que debemos dejar en claro es que, la ense-
ñanza se comprende dentro de un fenómeno socio-educativo 
llamado “proceso de enseñanza-aprendizaje”, pero también 
debemos aclarar que, en este proceso, estos dos componentes 
no poseen relación ontológica como a lo largo de la tradición 
didáctica se ha entendido. Si asumimos que esto es así, se su-
pone entonces que para que haya aprendizaje debe primero 
haber enseñanza, y esa enseñanza se entiende como la que 
se desarrolla en las instituciones educativas. Esta mirada no 
coincide con la realidad que lxs estudiantes viven, pues ellxs 
no solo aprenden en las escuelas, sino que aprenden en otros 
ámbitos que no son precisamente los escolares. Estos ámbi-
tos pueden ser: un club, los encuentros con amigxs y el hogar, 
entre otros. Pero alguien podría decir que en esos ámbitos no 
hay aprendizaje científico o de las Ciencias Biológicas, para 
ser más precisos; y es correcto, pues también son espacios de 
aprendizajes de saberes propios de la Biología los portales de 
internet, las aplicaciones para celulares; todo aquello que ac-
tualmente llamamos TICs. Entonces, la enseñanza y el apren-
dizaje ¿son componentes dependientes? No necesariamente. 
Si una persona tiene como finalidad enseñar un saber deter-
minado y hay alguien que aprende ese saber, podemos decir 
que en este caso hay una relación entre ambos componentes 
porque hay alguien que enseña, hay un contenido enseñado y 
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hay alguien que aprende ese contenido (Fenstermacher, 1989). 
Ahora bien, puede que haya intención de enseñar, pero no hay 
aprendizaje alguno sobre aquello que se ha enseñado, o puede 
también que aquello que se ha enseñado no se ha aprendido 
como lo que se enseñó. Como vemos, los hechos muestran que 
no hay una causalidad entre enseñanza y aprendizaje. Lo in-
teresante del planteo de estas situaciones es que reflejan lo 
que ocurre en el diario vivir del aula. Y como tal, si ocurre en el 
aula, está ocurriendo en un espacio social. Esto es lo que obliga 
a comprender y entender a la enseñanza como una “práctica 
social regulada” (Basabe y Cols, 2016). Esta práctica forma par-
te de nuestra cultura, la legítima y la reproduce (Bruner,1997). 
Pero también brinda las condiciones necesarias para que se 
produzcan los cambios culturales a partir de la formación de 
ciudadanxs críticxs y reflexivxs, que desarrollen, desde sus ca-
pacidades cognitivas, habilidades que permitan transformar 
tradiciones, prácticas y creencias que circulan con naturali-
dad en la sociedad (Pozo, 2006). Este espacio, en el que esto 
ocurre en nuestro entorno, es la escuela: “La escuela se con-
virtió en el dispositivo pedagógico hegemónico, símbolo de la 
modernidad, a la vez, su criatura y su guardián” (Basabe y Cols, 
2016, p. 133). 

Es en esta institución donde la enseñanza de la diver-
sidad sexual se concreta como contenido curricular enseña-
do (o que se pretende enseñar) y, como tal, lxs actorxs para 
este acontecimiento educativo serán lxs docentes, y lxs es-
tudiantes. Entre ellxs deberá circular conocimiento actuali-
zado y validado científicamente, según lo establecido por el 
Programa Nacional de Educación Sexual Integral. Frente a 
esta situación, lxs profesorxs de Biología, junto a lxs alum-
nxs, se encuentran en un espacio donde deberá confluir el 
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conocimiento científico erudito y aquello que lxs estudiantes 
traen como conocimiento cotidiano, el cual fue formándose 
desde lo aprendido diariamente en sus hogares, hasta luego 
pasar por todo el trayecto educativo que los condujo al nivel 
medio de la educación, el nivel secundario. 

La enseñanza de ese conocimiento erudito sobre diver-
sidad sexual está contextualizada en este momento históri-
co llamado posmodernidad. Es aquí donde el conocimiento 
científico referido a este contenido se torna relevante por su 
incidencia en el aula mediante la enseñanza, ya que es un 
modo de vincularse con la realidad, de interpelarla y de cons-
truir creencias acerca de ella (Diaz, 2017). Esta caracterización 
del conocimiento científico propuesta por la doctora Esther 
Díaz contiene un componente central para lo que venimos 
analizando, a saber, que este conocimiento sirve como una 
herramienta para vincularse con la realidad. Puesto que la 
enseñanza de la diversidad sexual en el aula está dirigida a 
relacionar a lxs alumnxs con una realidad que va más allá de 
la realidad hegemónica heteronormativa, servirá para rela-
cionar a lxs alumnxs con realidades vividas por los “cuerpos 
sexuados” (Fausto-Sterling, 2006; Morgade, 2017) que hoy se 
muestran en nuestra sociedad. Si bien es cierto que estable-
cer como contenido este tema en el aula desde la ESI ya es un 
avance importante en cuanto a la construcción de ciudada-
nía, cada uno de esos contenidos tendrá que ser aggiornado 
con aquellas nuevas conceptualizaciones teóricas propuestas 
por los académicos, así también con las reflexiones y viven-
cias propias, tanto de docentes como de estudiantes, las cua-
les permitirán que emerjan nuevos problemas para ser ana-
lizados, entendidos como sexualidades diversas vividas por 
los cuerpos. La expresión “cuerpos sexuados” será clave en el 
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análisis de los contenidos seleccionados para la enseñanza del 
tema que abordamos, por lo tanto, será un concepto que reto-
maremos más adelante en este artículo. 

Ahora bien, todos estos puntos tratados exigen de no-
sotros tener una mirada compleja que nos permita solapar, 
articular y relacionar saberes disciplinares que van más allá 
de los contenidos propios de las ciencias biológicas. Así, este 
conocimiento construido en el aula, será parte de un conjun-
to de saberes que resultan de la interacción de los sujetos con 
la naturaleza, con otros sujetos y con su entorno (Maturana & 
Varela, 2003; Díaz, 2017). Por lo tanto, esto servirá para trans-
formar aquello que la educación ha pretendido lograr siempre, 
a saber, cambiar a lxs sujetxs que cambiarán el mundo (Freire, 
2011).

Como hemos visto hasta aquí, las bases de la diversidad 
sexual, como contenido a desarrollar en el aula, parten del sa-
ber erudito, o conocimiento científico propiamente dicho. En 
las instituciones educativas, ese saber erudito circula de una 
forma particular, donde lxs estudiantes se apropian de esos 
saberes, pero descontextualizados de su ámbito de produc-
ción (Basabe y Cols, 2016). Iniciándose así un nuevo contexto 
de construcción y de re-significación de esos saberes llamado 
“ciencia escolar” (Sanmartí, 2005). Este contexto es de suma 
importancia para la enseñanza de la diversidad sexual como 
contenido disciplinar de la Biología en el nivel medio de edu-
cación, pues exige que lxs docentes analicen algunos aspec-
tos que no están contemplados en el contenido mismo, sino 
más bien en la significación de éstos para lxs estudiantes. 
Esta significación tiene que ver con los conocimientos que 
traen lxs alumnxs sobre este tema en particular, adquirido a lo 
largo de su trayectoria escolar. Estamos hablando aquí de los 
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contenidos que poseen significado para ellxs conocidos como 
Teorías Implícitas, Teorías de Dominios y Respuestas (Pozo y 
Gómez Crespo, 2013). Estos tres conceptos describen el nivel 
de significación e importancia que tiene un saber aprendido 
y, en especial, aprendido en el contexto de la ciencia escolar. 
Neus Sanmartí (2005) establece que:

Enseñar ciencias implica, entre otros aspectos, establecer 
puentes entre el conocimiento, tal como lo expresan los 
científicos a través de textos, y el conocimiento que pueden 
construir los estudiantes. Para conseguirlo es necesario re-
elaborar el conocimiento de los científicos de manera que 
se pueda proponer a los estudiantes en las diferentes etapas 
de su proceso de aprendizaje. Esta reelaboración implica no 
sólo seleccionar y redefinir los conceptos a introducir, sino 
también seleccionar las experiencias escolares más paradig-
máticas para poder construirlos. (p. 77) 

Es aquí donde lxs docentes deben tomar conciencia que 
al enseñar diversidad sexual lo hacen desde: 

1. El conocimiento erudito que circula en el ámbito 
científico (Sanmartí, 2005).
2. Este conocimiento deberá ser adecuado mediante 
trasposición didáctica (Chevallard, 1998), según lo re-
querido en los contextos de enseñanza-aprendizaje.  
3. Este saber escolar es distinto al saber erudito, pues 
se construye en base a lo aprendido por lxs estudiantes 
como Teorías de Dominio (Pozo y Gómez Crespo, 2013) 
a partir de las cuales ellxs pueden interpretar y dar res-
puesta a la realidad, realidad que en este caso es la vivi-
da por sus cuerpos sexuados (Fausto-Sterling, 2006; Del 
Cerro y Busca, 2017). 
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4. A estos saberes, que lxs docentes tendrán como con-
tenidos propuestos desde el currículum en un plan de 
clase, se añaden, además, las percepciones, vivencias y 
aproximaciones que lxs profesorxs tienen a partir de 
su propia construcción académica (Basabe y Cols, 2016; 
Morgade, 2017).      

Podemos decir entonces que son cuatro los factores que 
influyen a la hora de presentar este contenido en el aula. Uno 
de los aspectos importantes a tener en cuenta en el momento 
de hacer estos análisis didácticos sobre la enseñanza de un 
contenido en particular, es desde qué marco teórico puede ser 
abordado. Actualmente, las líneas de investigación más rele-
vantes son las que asumen la enseñanza de la biología desde 
el modelo constructivista, tomado como fundamento de la 
enseñanza en ciencias. Es aquí donde se promueve el desarro-
llo de actividades en el aula que generen la construcción de 
conocimiento por parte de los mismos alumnos (Diaz Barriga, 
2012). Esto es clave para la enseñanza de la diversidad sexual 
como un saber que se puede construir entre todos y todas a 
partir de nuestras propias miradas y perspectivas apoyada por 
la ciencia que reconoce los fenómenos sociales, los analiza y 
los cruza, de tal modo que, esas explicaciones científicas no 
sean sesgadas, aisladas y ajena a lxs sujetxs que la construyen 
(Díaz, 2017); que se permiten y se permitan ser interpeladas 
e interpelados y así también interpelarse en lo que a la com-
prensión de la realidad se refiere. Entonces, ¿por qué el cons-
tructivismo es importante en este aspecto? Para responder a 
esta pregunta veamos lo que caracteriza la enseñanza de la 
biología según el modelo constructivista en la didáctica con-
temporánea planteado por Villegas (2005):
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1. Construcción de conceptos. 

2. Centrado en el aprendizaje significativo.

3. Fundamentado en el desarrollo cognitivo. 

4. Estructurado desde las necesidades del educando. 

5. Basado en estrategias específicas pertinentes, contex-
tualizadas, individualizadas, propias de cada situación.

6. Su objetivo: los procesos de pensamiento y construc-
ción conceptual. 

Como se puede observar, cada uno de los ítems se de-
tallan las características de las líneas de acción que se desa-
rrollan al plantear las propuestas didácticas desde el modelo 
constructivista. Si analizamos el contenido “diversidad se-
xual”, de cómo este debe ser desarrollado en una unidad didác-
tica (plan de clase) se enmarca perfectamente bajo estas líneas. 

Podemos establecer así, una primera perspectiva teórica 
que servirá de sustrato para catalizar todas las interacciones 
necesarias que requieren la formación de un tejido complejo 
en el proceso de enseñanza de la “diversidad sexual”. Tejido 
que permita el cruce de tramas personales (las vivencias, los 
afectos, los deseos, las miradas, los sentimientos) de lxs alum-
nxs para posibilitar la construcción de saberes enmarcados 
dentro de lo que los didactas de la Biología llamamos “ciencia 
escolar”, concepto analizado en párrafos anteriores. 

Como se ha mencionado, este concepto es propio de la 
didáctica de las ciencias y nos permite identificar un espacio 
de construcción de un saber en particular pues se encarga 
de identificar, comprender y solucionar los problemas deri-
vados de la enseñanza de las ciencias (Izquierdo et al., 1999). 
Podemos decir que la ciencia escolar es el conjunto, entendida 
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aquí como el contenido problematizador a saber, la diversidad 
sexual, que se construirá y se resignificará en el aula, toman-
do como base la ciencia erudita y diferenciándose de ella en 
cuanto a contexto de producción. 

   

Diagrama 1. Relaciones de influencia en la enseñanza de la diversidad sexual en el aula.
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Hasta aquí hemos visto que son varios los componentes 
que colaboran en el abordaje del tema para ser planteados en 
el aula y que pretendemos analizar desde la didáctica especí-
fica de la Biología. Por este motivo, es importante dimensio-
nar estas relaciones conceptuales y teóricas que subyacen a la 
enseñanza de este particular. Para poder tener en claro todos 
los aspectos hasta ahora tratados, proponemos un diagrama 
en el cual mostramos estas relaciones, y que refleja la mirada 
compleja sobre la enseñanza de este tema en el aula. 

La Selección de los Contenidos para la Enseñanza de la 
Diversidad Sexual

Analizaremos ahora algunos postulados que, para mu-
chxs docentes, son conceptualizaciones teóricas válidas al 
momento de seleccionar contenidos sobre diversidad sexual. 
Partiremos de las propuestas curriculares expuestas en los 
documentos oficiales, los Diseños Curriculares para el Ciclo 
Orientado en ciencias naturales de nivel secundario de edu-
cación, particularmente. Estos contenidos serán agrupados y 
relacionados con las asignaturas donde se desarrollan. Luego 
veremos su correlato con los libros de textos usados como bi-
bliografía básica. Seguiremos hacia las concepciones actuales 
sobre la comprensión de lxs sujetxs que habitan sus cuerpos 
sexuados y cómo estas concepciones impactan y son entendi-
das por el Profesorado en Biología. 

Por razones de relevancia y profundidad con que se pro-
pone desarrollar estos temas en el nivel secundario, sólo pre-
sentaremos las asignaturas y sus contenidos del ciclo mencio-
nado, puesto que es en este bachillerato donde cuantitativa 
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y cualitativamente están más desarrollados estos contenidos. 
Para esta orientación, las asignaturas propuestas y sus conte-
nidos relacionados con el tema en análisis son: 

1.Genética y Evolución: 
- Eje: Reproducción. La reproducción asexual y se-
xual. Gametogénesis: ovogénesis y espermatogénesis. 
Clonación: concepto y aplicación. Problemas bioéti-
cos. Diferencia entre caracteres sexuales primarios y 
secundarios.  
2.Biología Molecular: 
- Eje: Bioética. Bioética: concepto. Contextos de aplica-
ción y debate: la vida, proyecto genoma humano, clo-
nación reproductiva y terapéutica, creación de células 
sintéticas, organismos modificados genéticamente. 
Teorías que sustentan la evolución biológica a lo largo 
del tiempo: animaculista, espermista, fijistas, lamarc-
kistas, darwinistas y neodarwinistas.  
3.Proyecto Ciencias Naturales y Sociedad: 
- Eje 3: Salud Reproductiva. Biología Molecular y 
Evolutiva. Biotecnología, Bioquímica, Biofísica y Física 
Médica.
En este eje se propone como problemáticas el creci-
miento y desarrollo en el ser humano, la sexualidad, 
el aborto, infecciones de transmisión sexual, los apor-
tes de la ciencia y la tecnología en el campo de la me-
dicina asociada a la fertilidad y la planificación fami-
liar. Se abordarán estos contenidos relevantes desde 
las distintas líneas disciplinares: Química, Física y 
Biología. En el caso de Biología, se propone: clonación 
reproductiva y terapéutica, células madre, ingeniería 
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genética, evolución humana, diversidad biológica y cul-
tural de los seres humanos. Determinación de filiación 
y parentesco. 

Todos estos componentes forman parte del currículum 
explícito y prescripto para estas asignaturas. Ahora bien, la 
pregunta central es: ¿están estos contenidos actualizados a la 
nueva mirada de la ciencia posmoderna? Para contestar sería 
necesario un análisis sobre los orígenes de esta selección de 
contenidos, más precisamente sobre cuáles fueron los facto-
res que influenciaron a los actores que seleccionan y propo-
nen a los mismos. Pero más allá de eso, podemos tener una 
aproximación a esta cuestión tomando los libros de textos e 
indagar a lxs profesorxs de Biología sobre las apreciaciones 
que tienen respecto a estos contenidos. Concretamente esta-
mos diciendo que es necesario conocer sus opiniones respecto 
a los saberes académicos, al significado de estos saberes y a la 
resignificación que hoy poseen en el contexto de la posciencia 
(Díaz, 2000; Rose & Rose, 2019).

Para llegar a proponer los contenidos antes expues-
tos, generalmente se hace un análisis de ellos a partir de la 
bibliografía actualizada científicamente, es decir, se recurre 
a libros, artículos de divulgación y papers, los cuales permi-
ten tener un panorama actualizado sobre el estado teórico 
de la Biología. Además de esto se toma como referencia las 
necesidades socio-educativas de la población a la cual está 
destinado este currículum. Eso implica que también parte de 
esta decisión es tomada en función de los contenidos que ya 
vienen siendo trabajados en las escuelas a lo largo de los dis-
tintos trayectos educativos. Pues bien, en el siguiente cuadro 
comparativo exponemos los contenidos en forma condensada 
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y algunos libros de textos para el nivel secundario, propuestos 
tanto en la bibliografía de la currícula, como así también de 
los libros de textos que circulan entre lxs docentes, facilitados 
por distintas editoriales en nuestra provincia. El cuadro de la 
página 208 sintetiza las relaciones entre los libros y los conte-
nidos que en ellos figuran. 

De esta manera, se advierte que los contenidos biblio-
gráficos para la enseñanza de la diversidad sexual solo se 
ajustan al modelo de dos sexos, clasificados como masculino 
y femenino, cada uno de ellos como sus respectivos aparatos 
(masculino y femenino). Es interesante notar, además, que los 
tipos de reproducción que en estos contenidos figuran son el 
“asexual” y “sexual”; es decir que los organismos que no poseen 
reproducción sexual, están definidos por aquello que no po-
seen: sexo. Este no es un punto menor, puesto que, en la tradi-
ción de la enseñanza sobre sexo, en Biología ha sido planteada 
siempre desde aquellos que legitiman el contenido a enseñar 
y, en consecuencia, si lxs individuxs poseen sexo, quienes no 
lo posean serán “asexuados”. Esta postura frente a la descrip-
ción de la naturaleza ya ha sido discutida desde el análisis 
filogenético (Goloboff, 1998; Gallardo, 2011). Puesto que las re-
laciones de parentesco evolutivo entre especies deben basar-
se en un dato empírico concreto, los individuos (entendidos 
como pertenecientes a una especie) deben ser definidos por 
aquello que poseen y no por aquello que no poseen. Este es un 
punto interesante en nuestro análisis, pues el sexo que existe 
en la naturaleza como tal, es un continuo entre dos extremos. 
Podemos decir, en base a lo que hasta hoy sabemos, que ese 
continuo es entre el sexo macho y el sexo hembra. Entre estas 
categorías se encuentran lxs individuxs intersexuales, donde 
la condición más conocida es la d lx individux hermafrodita. 
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Cuadro 1. Relaciones entre bibliografía y desarrollo de contenidos sobre sexo y sexualidad en hum
anos. D

onde dice “Si”, quiere decir que ese 
contenido está abordado y donde dice “N

o” quiere decir que ese contenido no está abordado bajo ningún aspecto.
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Y vale destacar que esta ha sido tomada en el discurso mé-
dico hegemónico como condición anormal, frente a la con-
dición binaria del sexo en hombres y mujeres. Frente a esta 
realidad, es importante entender que en la naturaleza no hay 
individuxs portadores de sexo normal y anormal, hay cuerpos 
sexuados, y se observa que, en particular, aquellos que no se 
han definido entre ambos sexos poseen distintos grados de 
desarrollo para uno u otro de los sexos que portan. En me-
dicina, son calificadxs como “grados de hermafroditismo” 
(De Robertis, 2011; Tortora & Derrickson, 2010). Ahora bien, 
si existen individuxs con ambos sexos funcionales, estos son 
los que poseen la condición sexual de hermafroditas. Frente 
a estos hechos, la bióloga Anne Fausto-Sterling (2006), en 
su libro Cuerpos Sexuados, hace una crítica sumamente rele-
vante. Discute el rol de la Medicina en la Biología, como la 
ciencia que toma de esta última los conceptos y teorías por 
ella desarrollados, los hace propios en su discurso, para lue-
go construir un lenguaje público con el que normaliza ciertas 
condiciones y patologiza otras en lxs sujetxs. Por ejemplo, en 
el libro Biología Celular y Molecular de De Robertis, un clásico 
en la bibliografía de estudio en las ciencias biológicas y en 
las ciencias médicas, los síndromes que caracterizan a cier-
tas condiciones de individuxs intersexuales aparecen bajo el 
título “Aberraciones Cromosómicas de la Especie Humana”. 
Estos síndromes son: 

• Síndrome de Klinefelter.
• Síndrome XYY.
• Síndrome XXX.
• Síndrome de Turner. 
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Todos estos síndromes son de naturaleza cromosómica, 
lo que significa que el número de cromosomas que lxs indivi-
duxs poseen en sus células somáticas no presentan el núme-
ro de cromosomas esperado para un humano o humana (44 
cromosomas autosómicos y 2 cromosomas sexuales). Cuando 
esto ocurre, lxs individuxs presentan anomalías de naturale-
za congénita. Entonces, el problema no es si estxs individuxs 
poseen o no un sexo determinado, sino más bien que se lxs 
quiera tornar a un sexo determinado, bajo el discurso de que 
así podrán desarrollar una sexualidad plena, cuando, en reali-
dad, se está queriendo decir que esa sexualidad plena es que 
se desenvuelvan como hombres y mujeres heterosexuales, si-
guiendo el modelo ideal social reproductivo y normativo que 
sostiene la Medicina clásica conservadora.      

En consecuencia, existe una mirada hegemónica y pre-
dominante en la Medicina que incide en la enseñanza de la 
diversidad sexual en las clases de Biología, y no por el hecho 
de que ciertas condiciones sean o no patológicas desde la con-
cepción de ruptura del equilibrio homeostático en un organis-
mo determinado, sino más bien que esta mirada determina la 
normalidad o no del sexo en un individux que no posee carac-
terísticas de macho o hembra esperadas, desde el momento 
del nacimiento. Y esto, a su vez, será crucial y decisivo para 
ese individux en su etapa adulta. Puesto que es aquí donde se 
materializa “la gestión médica de la intersexualidad” (Fausto-
Sterling, 2006), y esta gestión cobra forma de discurso norma-
lizador en las clases.

Se observa de forma clara cuando lxs alumnxs pregun-
tan sobre estos casos y el profesorado contesta al unísono 
con el saber médico, argumentando que esos individuxs no 
son normales y requieren un tratamiento médico con el cual 
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pueden llevar adelante una “vida normal”. Es aquí donde ese 
continuo sexual tiende a romperse para luego polarizarse. 
Vemos entonces que es la Biología la que está permeada por la 
Medicina por medio de un discurso normalizador que se ex-
tiende aún en lo relativo a las vivencias de hombres y mujeres, 
para que estos entiendan que hay condiciones de sexo (mu-
chas veces entendidas como condiciones sexuales) normales 
y otras anormales y, en consecuencia, patológicas y posibles 
de ser tratadas e intervenidas desde la Medicina. 

Haciendo una lectura rápida de los contenidos de las 
asignaturas antes expuestas, notamos que la palabra medici-
na se repite en los ejes de contenidos expuestos. Esto indiscu-
tiblemente marca la línea por la que el discurso de las clases de 
Biología impartida a lxs alumnxs debe circular. Entonces, ¿de-
berían lxs docentes de Biología hablar de normalidad y anor-
malidad en las clases sobre diversidad sexual? Analicemos 
un caso hipotético: sabemos que el Síndrome de Turner está 
presente en mujeres y es de naturaleza congénita debido a la 
ausencia del cromosoma X en el par sexual 23 (condición de 
aneuploidía, es decir, ausencia de un cromosoma en ese par). 
Estas mujeres presentan una malformación gonadal, sus ova-
rios no se desarrollan, son de estatura baja y sus caracteres 
sexuales secundarios no están presentes. Generalmente estas 
mujeres reciben un tratamiento con estrógenos y hormona 
del crecimiento. Ahora bien, una vez hecho el diagnóstico, ¿el 
tratamiento debe ser direccionado para influir en su sexua-
lidad? Pues no, porque será esa persona quien construya su 
sexualidad. La intervención médica debe tener como objetivo 
mejorar la calidad de vida de esta persona, no la normaliza-
ción con fines performáticos propios del modelo sexual bina-
rio. Es aquí donde nos permitimos hacer una reflexión sobre 



217 |

Estudios queer en Tucumán

los supuestos de la Medicina referidos a este tema: es necesa-
ria una deconstrucción de la ciencia médica, entendida como 
aquella respuesta que da la medicina, que puede ser otra 
(Sztajnszrajber, 2018). Esta deconstrucción deber ser hecha 
según lo que otras disciplinas científicas están proponiendo 
como nuevos conceptos y marcos teóricos, particularmente lo 
propuesto por el “paradigma de la complejidad” (Morin, 2008) 
y de “sistemas complejos” (García, 2013), convergiendo saberes 
y permitiendo ver nuevas emergencias en las personas y sus 
relaciones con el entorno (Varela, 2010).  

Es así como esto plantea un desafío a la enseñanza de la 
Biología, pues está obligada, por su misma condición epistémi-
ca, a salir del marco del determinismo biológico y atreverse a 
comprender la vida misma en el planeta desde una mirada de 
la Biología Evolutiva heterodoxa (Jablonka & Lamb, 2013), pues-
to que hoy sabemos que el sexo que se porta en un cuerpo no de-
termina lo que ese cuerpo debe ser como cuerpo sexuado (Rose 
et al, 2003; Rose & Rose, 2019; Fausto-Sterling, 2006). Es por ello 
que el desafío a la Biología, como así también a la Medicina, es 
salir del biologismo y permitirse comprender a las personas 
como individuxs que se construyen en cuanto a su sexualidad 
y su género en un entorno social que les permite esa construc-
ción resignificándola continuamente (Butler, 2018).

Por todo lo expuesto hasta acá, el Profesorado de 
Biología debe comprender que la enseñanza de la diversidad 
sexual como un contenido de la asignatura obliga a que cada 
unx de nosotrxs salgamos de los saberes eruditos en los que 
nos hemos formado, no para abandonar lo aprendido, sino 
para deconstruir esos saberes aprendidos y resignificarlos se-
gún los tiempos de esta posmodernidad (Sztajnszrajber, 2018; 
Rodríguez, 2019).       
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Sexo, Sexualidad y Género en el Profesorado de Biología: 
una aproximación a sus creencias y opiniones    
  

¿Cuáles son las opiniones y creencias que poseen lxs 
profesorxs sobre Sexo, Sexualidad y Género como componen-
tes de los contenidos básicos en la enseñanza de la diversi-
dad sexual? Para responder, tomaremos como base la encues-
ta realizada sobre estos puntos a dieciséis docentes de San 
Miguel de Tucumán, de escuelas públicas y también privadas, 
tanto de instrucción laica como así también religiosa.  

Esta encuesta se realizó entre los días 16 y 19 de sep-
tiembre de 2019. Luego, se seleccionaron, al azar, a ocho de lxs 
docentes encuestadxs. Se les realizó una entrevista personali-
zada de tipo abierta donde pudieron explicar sus apreciacio-
nes, comprensiones y creencias sobre las categorías encuesta-
das. Por tal motivo, primero analizaremos un resumen de los 
datos de las encuestas y luego cruzaremos estos datos con las 
respuestas obtenidas en las entrevistas personales. Cuando 
sea necesario remitirnos a expresiones propias de lxs docen-
tes de las entrevistas, estas aparecerán entre comillas y segui-
das entre paréntesis, las iniciales del nombre de lx docente 
que lo remite, acompañado de su título de base.     

Consideraremos aquí los resultados de las encuestas 
necesarios para nuestro análisis, según se muestran en el si-
guiente resumen: 

1. El 100 % concuerda en que sexo, sexualidad y género 
son categorías distintas de análisis referidas a la sexua-
lidad humana.
2. El 87,5 % reconoce que en los humanos hay “diversi-
dad sexual”; el 6,3 % no cree que esto sea así; y el 6,2 % 
restante no sabe.  
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3. El 87,5 % cree que el sexo es determinado biológica-
mente y el 12,5 % cree que es determinado socialmente.
4. El 68,8 % cree que la sexualidad es una categoría cons-
truida socialmente, mientras que el 25 % piensa que es 
construida naturalmente y el 6,2 % restante no sabe. 
5. El 62,5 % cree que el sexo, la sexualidad y el género son 
categorías no binarias, el 31,3% cree que son categorías 
binarias y el 6,2 % no sabe.    
Mientras que el punto 1 muestra que todxs lxs docentes 

concuerdan en que sexo, sexualidad y género son categorías 
distintas de análisis referidas a la sexualidad humana, los 
puntos 2 al 5 muestran que poseen distintas comprensiones 
respecto al significado de esas categorías. Más allá del releva-
miento de todos los datos, en primera instancia son preocu-
pantes aquellos porcentajes en donde lxs docentes afirman 
“no saber” sobre lo que se les pregunta. Esto implica que, 
mientras no se sepa sobre estos conceptos, no podrán ser pro-
puestos en los planes de clase; más aún, si lxs alumnxs pre-
guntan sobre los mismos la respuesta de lx docente demorará 
en guiar a lxs estudiantes en esa comprensión que requieren 
sobre el tema en particular. Los requerimientos del manejo 
de los contenidos por parte del Profesorado en Biología son 
cruciales y exigen poder responder a esas necesidades. No de-
bemos confundir el derecho que tenemos como profesorxs a 
no saber algo en particular, con la necesidad urgente que tie-
nen ciertos saberes que requieren circular entre los agentes de 
la educación debido a la responsabilidad que tenemos como 
agentes de cambio y de construcción de ciudadanía. 

Ahora bien, el concepto de “diversidad sexual” en el 
Profesorado de Biología, tiene un significado estrictamente 
biológico, es decir, se ajusta a una característica fenotípica 
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acotada al “sexo”, donde según lo obtenido en las entrevistas, 
esa diversidad consiste en “macho” y “hembra”. Ahora bien, 
la mayoría entiende que esta característica es determinada 
biológicamente. Esto significa que la categoría “sexo macho” y 
“sexo hembra” son el producto de la expresión genotípica del 
par cromosómico sexual 23; XY, para el macho y XX, para la 
hembra. Esto coincide con los datos empíricos de la natura-
leza. En entrevistas personalizadas a lxs profesores solo dos 
hicieron referencia a que, aparte de esta expresión de macho 
y hembra, existen otras expresiones menos comunes de indi-
viduxs sexuadxs reconocidos como “individuos intersexos” 
y solo uno categorizó a “los individuos hermafroditas” como 
categoría separada de estos últimos individuxs mencionadxs. 
Lxs docentes que entienden que el sexo se determina social-
mente, sostienen esto porque consideran que existen aspec-
tos sociales en la construcción de la categoría sexo, es decir, 
«son los hombres y las mujeres los que establecen categorías 
de “sexo masculino” y “sexo femenino” desde la mirada del 
hombre» (A.L., Profesor de Educación Secundaria en Biología).       

Sobre la categoría “sexualidad” la mayoría de lxs encuesta-
dxs entienden que esta es construida socialmente. El significado 
de esta construcción se entiende como adquisición de conductas. 
Esas conductas se desarrollan a partir de las vivencias que las per-
sonas tienen a lo largo de su vida. “Lo que sí es importante tener en 
cuenta es que la influencia de los profesores como guías, ayudan 
a que los alumnos se miren a sí mismos y desarrollen cierto grado 
de seguridad en lo que ellos sienten y viven, acompañando, en lo 
posible, a la educación que le brindan en la casa” (S.O., Licenciada 
en Biología y Profesora de Educación Secundaria en concurrencia 
con el título de base). Esta docente fue la única de lxs entrevistadxs 
en hacer referencia a las percepciones que lxs estudiantes tienen 
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de sí mismxs, a los valores educativos del hogar y a cómo lxs pro-
fesorxs, desde su lugar de formadorxs, influyen sobre la seguridad 
de lxs alumnos en el momento de construir su sexualidad.  

Respecto a lxs docentes que entienden que la sexuali-
dad es una categoría natural y, en consecuencia, no una ca-
tegoría de construcción social, conciben que la sexualidad es 
determinada por el sexo del cuerpo que lo posee. “Si una perso-
na tiene el sexo masculino, es hombre; y si una persona tiene 
el sexo femenino, es una mujer” (L.H., Zoóloga y Profesora de 
Educación Secundaria en Biología). Opiniones como estas in-
dican que en la formación docente existe una matriz conser-
vadora la cual, desde hace mucho tiempo, ha sido identificada 
como “determinismo biológico”. En este sentido, los trabajos 
de Rose, Lewontin y Kamin (2003) sobre este particular han 
revelado el alcance que esta idea tiene en las ciencias biológi-
cas. Lo relevante para nuestro análisis es que, cuando esto se 
observa en lxs individuxs que forman parte de nuestra socie-
dad, simplemente la idea es no coincidente con que un macho 
sea hombre y que una hembra sea mujer. Es más, en la actua-
lidad se discute la categoría “varón” y “mujer” como categorías 
de construcción social (Morgade, 2012). Esta declaración im-
plica que no hay un continuo sexual (Fausto-Sterling, 2006) 
y se debe a la permeabilidad del discurso médico en el signi-
ficado de la diversidad sexual en Biología como una categoría 
sólo binaria y natural como tal. Por esta razón, lxs docentes 
deben actualizarse con miradas científicas críticas referidas 
a los postulados biomédicos hegemónicos que hoy circulan 
como verdaderos y absolutos en las instituciones educativas 
(Rose y Rose, 2019; Rodríguez, 2018).   

Lo expuesto en el párrafo anterior nos sirve para anali-
zar la comprensión y el sentido que el Profesorado de Biología 
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le da a “lo binario”, donde solo la minoría de los encuestados 
sostienen que estas categorías analizadas son binarias, mien-
tras que la mayoría considera que son “no binarias”. El cambio 
en la comprensión, según lo expresan algunxs entrevistadxs, 
se debe a las actualizaciones realizadas en: 

• Cursos de capacitación: dos entrevistadxs. 
• Experiencias vividas de cerca en el aula: tres 

entrevistadxs. 
• Actualización personal porque les interesa el tema: 

unx entrevistadx. 
Lxs otrxs dos entrevistadxs mantienen sus posturas 

conservadoras porque, “personalmente”, consideran que es lo 
correcto. Veamos esas opiniones: 

•  “Lo correcto es que un hombre sea hombre y una 
mujer sea mujer. Esto es el orden natural de la 
sexualidad y contribuye a que la especie no se ex-
tinga, caso contrario, si no tenemos esta conduc-
ta y dejamos de lado el comportamiento hete-
rosexual corremos riesgo de extinguirnos” (L.H., 
Zoóloga y Profesora de Educación Secundaria en 
Biología).

•  “Los adolescentes no deben estar expuestos a am-
bientes donde se los haga dudar de su sexo. Tienen 
que saber que si son varones y mujeres así deben 
crecer… Yo no juzgo a nadie por lo que es, pero como 
educador no puedo concordar con estas nuevas mi-
radas sobre ESI porque no corresponde y creo, en 
lo personal, que están minadas por la ideología de 
género. Lo que está mal, está mal, y eso no se puede 
poner en dudas frente a los chicos” (V.T., Profesor de 
Educación Secundaria en Biología).        
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Estas dos expresiones son las más relevantes por el he-
cho de que contienen elementos discursivos conservadores 
y que muestran una fuerte formación académica ortodoxa. 
Aun cuando se sabe sobre ciertos temas que circulan entre el 
Profesorado de Biología, hay docentes que no desean abando-
nar esas miradas. Esto lo sostenemos desde las expresiones 
que aquí se exponen: “lo correcto es…”, “esto es el orden natu-
ral…”, “…así deben crecer…”, “…en lo personal…” y “lo que está 
mal, está mal y eso no se puede poner en dudas frente a los 
chicos”. 

Hasta aquí hemos expuesto los resultados de la encues-
ta resuelta y de las entrevistas personales. También hemos 
cruzado estas dos fuentes para visibilizar las creencias y opi-
niones del Profesorado en Biología sobre el tema en particular 
que nos propusimos analizar: la enseñanza de la diversidad 
sexual.    

Reflexiones y conclusiones finales

“Las verdades sobre la sexualidad humana creadas por los 
intelectuales en general y por lo biólogos en particular for-
man parte de los debates políticos, sociales y morales sobre 
nuestras culturas” (Fausto-Sterling, 2006, p. 20). 

Esta cita es muy importante como corolario para nues-
tro análisis sobre la enseñanza de la diversidad sexual en las 
clases de Biología. El Profesorado debe entender que cuando 
hablamos del sexo y la sexualidad, como así también del gé-
nero, estamos hablando de aquellos cuerpos donde el sexo se 
materializa y no sobre el sexo donde se concretan los cuerpos 
de individuxs. Es por eso que hablamos de cuerpos sexuados; 
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cuerpos que son y se autoconstruyen en el devenir diario de su 
existencia. Hemos visto que aun teniendo en claro que sexo, 
sexualidad y género son categorías distintas en lo referente 
a la sexualidad humana, no basta para abordar la diversidad 
sexual, y esto se debe a la complejidad que subyace en el espa-
cio donde se desarrolla la enseñanza: el aula. Es allí donde el 
saber erudito de lxs especialistas en sexualidad debe ser resig-
nificado y, en conjunto con lxs alumnxs, deconstruir ese cono-
cimiento con miras a que se genere un saber compartido que 
sirva para la formación de una nueva ciudadanía que permita 
reposicionar valores y redefinir normas inclusivas que permi-
tan la visibilidad de aquellos cuerpos que “no están en la nor-
ma”. En primer lugar, reconociendo que en nuestra sociedad y 
en nuestra cultura institucional «el cuerpo es la manifestación 
más incuestionable de la “voluntad de una fuerza natural”. El 
cuerpo, entonces, determina el destino de una persona» (Del 
Cerro y Busca, 2017). Entender que los discursos hegemónicos 
sobre la sexualidad humana parten desde esta base es crucial 
para poder cambiar el pensamiento dominante. Proponemos 
que este cambio sea mediante la deconstrucción de aquellos 
saberes que fueron entendidos siempre como incuestiona-
bles. El Profesorado en Biología debe encaminarse hacia una 
reflexión sobre el “cuerpo sexuado”, entendiendo que ese cuer-
po es el hábitat material de las personas y en consecuencia no 
es el sexo lo que a unx individux lx constituye como persona. 

Tener esta mirada nos permitirá a todxs entender cómo 
nuestrxs alumnxs construyen su sexualidad, como así tam-
bién su género, donde los afectos, los sentimientos, los gustos 
y sus percepciones colaboran día a día en el proceso de cada 
unx de ellxs, como sujetxs que a su vez condicionan y edifican 
la sociedad del futuro. Mirar a esa sociedad demanda mirar 
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al otrx como un todo, por lo que es realmente y no por lo que 
vemos que es. Entonces, debemos tener en claro que “la edu-
cación científica se presenta como una ardua tarea en la que 
no es suficiente pensar qué es lo que el alumno debe aprender 
sino, también, qué y cómo debe desaprender lo que ya sabía” 
(Camilloni, 20011, p. 14). 
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